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A. EL GOLPE BENDECIDO 

l ,..-1 partJcipación de la iglesia en la pre 
paración del golpe del i~ de abril de 1964 
fue fundamental. dedsh a. En aquel extra 
iw connubio qtte reunió al imperialismo 
norteamericano con la burguesía ) el la­
tifunrlio. más los sectores de las dases me 
el ías. correspondió a la 1i.rlesia -por acción 
Je! sector oficial y mayoritario del clero· 
un papel decisivo en la preparación sicolo 
gica del golpe. La "Campaña del Rosario' 
dirigida por el sacerdote norteamericano 
Payton y las Marchas de la Familia con 
Dios y por la Libertad prepararon el cam1, 
no para la acción de los militares y de la 
l'lA. T .. anzando las masas católicas más mi- ' 
!dantes contra Pl gobierno populista -acu­
sado de comum."ta- - la iglesia aseguró al 
mo\'imientn una cierta base popular iní 
~ial, quitándole ,,¡ carácter de cuartelazo 
put-o y simple. 

El .Manifiesto de la Conferencia Nacio· 
11al de los Obispo• de Bnsil lab.Zado el 29 de 
mayo de 1964, dos meses después del golpe, 
~n un momento en que la histeria represiva 
estaba en auge -alcanzando incluso a sa­
cerdotes-, es un documento tremendamen­
te comprometedor: 

"El Brasil fue, hace poco. escenario de 
graves acontecimientos que modificaron 
profundamente los rumbos de la situación 
nacional. Atendiendo la general y angus-
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llosa expectativa del pueblo bra5Ueño, que: 
veía la marcha ae~lerada del comuni&mo 
hacia la conquista d~l poder, la11 Fuer;¡¡at 
Armadas acudieron a liempo y eyliaro.n que 
"'ª consumase la implantación del régimen 
bolchevique en nuestra .tierra. Hubiera st• 
do más de lo que se pueda imaginar: la: 
rupresión de las libertades más aagradaa 'Y• 
de modo especial, de las liberiade• :religio· 
u y civil. 

"Luego del movimiento victorioso de la 
1'evolución, experiméntase una sensación 
de alivio y de esperanza, sobre todo en vir· 
tud del clima de inseguridad y casi dese•· 
peraclón en que se enc-ontrabau las dife· 
rentes claaes o grupos ¡¡ociales. la P;.-otec· 
clón Divina se hizo sentii' da manera seosi· 
ble e irrefutable. De uno a oíl'O e;i,¡tremo de 
la Patria, desborda de los corazonea el 
mismo sentimiento de gratitud a Dios. por 
el éxito incruento de una revolución ar• 
mada. Al :rendir gracias a Dioa. qu'1 aten• 
di6 las oraciones da millones da braalleííos; 
y nos libró del peligro comúnisili. l\gradec~­
mos también a loa militare¡¡ que, ~on grav~ 
riesgo de sus vidas, se levantaron en nom ... 
bre de los supremos Intereses de la nación 
y reconocemos a cuantos concurl'letou. a ll · 
berarla del abismo Inminente. 

., [ ••• ] Reconocemos y lamentamos qu • 
hasta en movimientos de orientación c:atólí· 
ca, haya habido falta y abusos por parle de 
uno u otro elemento qu~ burló nuestra vi· 



'(j111;Wel~ o (19 OlfO\; q-119 .f\lt!l'Oil vleiiIDl1o:. Ci:t> 

u propio idealismo, de la falta de malició 
i> de tu.adecuada apreciación de los 'hecho11. 
Pttro. en la medida en que esas faltas llega 
son a. nuestro conocimiento, antes aún de 
ia rc.woluclón, jamás dejaremos dfl advertir 
y c:wiilgar a. lo• culpables, fuesen la1cos o 

G et:<> 1uvaangaCJO'iJ o11. JlJ ·~utoridad ecleal~t· 
t1ca .t q\1e estuviese suboTdinado el t'eh 

gloso ... 
Un informe secreto de la V9 Zona Aerea., 

~acerdotes.'' 
En boca del of1cialismo católico, Dios se 

rotulado 86/A2, dictaminaba que "el m'1· 
yot foc:o subversivo despué11 de la revolu• 
ción surgirá de elementos llgadoa a la lglfJ· 
sía, gracias a la liberiad con que elloa ae 
mueven en los cí~culo11 socialea". (PT'hnet11 

"Yolvió golpisia ("la protección de Dios se h1 
ir.o -sentir, en forma sensible e irrefutable") . 
Los militares quedaron relegados a si1)1pl1~ 
.tuerza auxiliar. Sí, las gracias por la ''sa 1-
vación" son dadas principalmente a Dios y 
después D. los militares que arriesgaron sns 

vidas •• 
. Asumió, así, oficialmenle, la iglesia, la 

complicidad en la institución del más anti­
nac1onal y antipopular régimen instaurado 
en el país después de la independencia pol 1-

dca (1822). 
La deuda de la iglcsin con el pueblo hra· 

s;1leilo, que venía disminuyendo sensiblP­
inente, gracias a la acción de los seclorPs 
revolucionarios y reformistas dPl clero 
volvió a subir -brusca y violentamente­
eon el apoyo al golpe del 1° de abril y con 
el manifiesto de la Conferenc1n <le> lnl' 

Obispos. 
Las hostilidades de la "revolución" con 

tra el clero progresista comenzaron inmP 
d1atamente después del golpE' Ya el Hl dr 
~bril Carlos Lacerda, entonces gobernador 
'Je Guanabara y principal portavoz civil d0l . 
:regimen castrense, acusaba, pm la 'l'V, a 
monseñor Hélder Camara dr "cultivar la 
miseria como las hortalizas de un huerto 
para su ensalada cotidiana". Acusaba tam 
bión a monseñor José Ta\•ora. arzobispo oc• 
Aracajú, como 1 esponsablP ele car! 1 \lao:: 
subversivas destinadas n la alfahetizacic'in 

de adultos. 
El dictador Caste]o Branca ordeno, es 

pec1Hcamente, al mariscal Esteváo Tauri­
no Resende, entonces presidente de la Cn 
misión General de Investigaciones (especin 
de Santo· Oficio militar que, en lo& pt nnf' 
1 os meses dE>Spués del golpe. tuvo pod<' 
res absolutos sobre la vida y la libertad de 
la ciudadanía brasileña), que investigase 
.. las actividades subversivas de los sacerdo· 
tes". Preocupado, entre tanto, po'r no entrar 
en choque ron la iglesia oficial y celoso 

como buen militar- del principio de jC'­
iarqu1a, recomendaba que se ''comunicase. 
anticipadampnte. laa m.edidas i::onsecuentea 

Plana 17 /X/66 ) 
l1:1s medida!> de violencia conlrn ::;acer 

elotes prisiones, rorLuras y expulsiones , 
se sucedieron en los primeros meses des· 
pués dPl golpe A pesar de la censura total 
y c>I terror entonces imperante, algunos he­
chos, como los juicios a los padres Ji"'rancis 
co Lag1~ y Alípio .de Freitas, tornáronse co 
nocidos. T ,a condena impuesta al padre La 
gt" -2H :u1os- continúa siendo la senten­
cia mús alta, entre otras miles impuesta 
por los tribunales militares. Eso revela el 
odio de las clases dominantes y de suc: 
ogcntes contra los sacerdotes que tom:m 
posición al lado del pueblo. 

"Correio da Manha", analizando en Nli 
torial la ahsurda situación, escribía: 

"Hace pocos días comentábamos el te· 
rrorismo qu~ se ' ejerce en Minas Gerais 
contra miembros del clero y sus auxiliares 
laicos. El 'Padre Francisco Lage fue de· 
tenido pasando por toda clase de vei ám~­
nes. Muchachas de la Acción Católica son 
mantenidas incomunicadas en la Peniten 
daría de Mujeres. El Convenio de lo& p .. 
d,·es Domiuicos fue invadido y lo, libro~ 
de teología confiscados. Articúlase un mo 
vimiento para expulsar al arzobispo de Be· 
lo Horizonte [ .. 1 En Caruarú (Pernambu­
co) el obispo monseñor Augusto fue pro"o­
cado por las autoridades. En Petrolina. en 
el mismo estado. el obispo monseñor Anio 
nio y uno de sus padres fueron denunciado11 
como comunistas. En Manaus lAmazonasl 
el arzobispo monseñor Joáo fue pública 
mente insultado por los militares. Monse 
nor Eugenio Sales, arzobispo da Natal (Rio 
Grande do Norte) también fue acusado de 
comunista. Pedimos perdón a los lectorea 
por la monotonía del noticiero: no somos 
nosotros que sincronizamos las pers~cu 
dones. En Salvador (Babia). el secretario 
·de seguridad consigue sumar la lucha con 
tra la iglesia y la lucha contra la libertad 
de prensa, prohibiendo a un periódico la 
publicación de . un manifiesto firmado por 
19 obispo~ del Nordeste. En OUnda lPer-

~ambuco): el convento de los Benedictinos 
ue invadido y el monje don Mariano asls 

;ent~ Íª la Acción Católlca, expulsado d; 
f~e~~~ ad. E~ .Reclfe (en el mismo estado), 

proh1b1das las emisiones radiof, i 
~as religiosas Y detenidas 15 Jóvenes d~~. 
!'~:nt~d Obrera Católica. En Vict6ria (Es~ 

p1r1 u anto), ol arzobispo monseñor J -
es blanco de boicot. En Santa M , oao 
Rio Grande do Sul aria, en 
sado de la c:iudad Yaun padre. fue expu]. 

· es conocido el cer 
~el fª)lacio episcopal en Rtbeiráo Preto ($~~ 

au o • El arzobispo de Uberab . 
Gerais). monseñor Alexandre lucha (Minas 
1 · ¡' d · a contra 
a pr1s on e sus sacerdotes Y de 1 

dominicas de la Universidad as m~nJas 
~~nseñor Aristides Piovane prelaCdatolica, 
iohco d A , ' o apos· 
sur d e ~ªJ?ª· protestó contra la clau-
:t ~ t su d~ar10 en telegrama al presiden-
e ~ a repubhca. No recibió respuesta." 

Ma~l~~~ª.?s~ ~Ia~let, concluía "Correio da 

temática, La 1~!m~~~rare~nol:sc~6:n:C:e~~s6 
con la persecución de los partidos n· 
cos. "'! los sindicatos. continuó con 1 po i i 
cuc1on d ·¡· a perse-e mi itares, campesinos ob 
P

er"od" t · • reros 
i is as, intelectuales Y acaba P d" , do d . ren ien 
s~~er otes. Sigue un rumbo desastroso 

volviendose contra las tradicione , . , 
cns de nuestro pueblo," s catc1h-

B. HÉLDER CAMARA y EL IVº EJÉRCITO 

El primer gran enfrentamiento colecti 
vo en~1:e el sector progresista del clero 
los m1~1tares que ocuparon el poder el i~ 
~= ~~:~l <le 1964, ocun to en el mes de julio 

. ' en eJ Nordeste. y tuvo como ro 
t.1gonista C'f"ntral, a monseñor 'Héld PC' 
~ara, arzobispo de Olinua y Recife e~I . a-

fl~~~~tede\u~f _origen en las. posiciones i~~ 
licas laica de1 ~ y d7, orgamzaciones cató­
das ele sb e ·~ reg1on, que fueron tacha-

º . , s':1 vers1vae por los comandos del 
IV Ejercito. La crisis latente hac h s a· ' 1 e mue o .~ agu izo con la divulgación de · . ' 
llesto de Acción Católica Obrera tqm man1-
rninaba a · ¡ 't • ue exa­d 

1 
~1 a si uaclón de los trabajadores 

e ª reg1on nordestina: 
" [ • · · J La situación de la clase obr 

el Nordeste t , era, en , es a marcada sobre todo I 
desprecio al hombre. Ese desprecio , por e 
son víctimas los traba1adores se• 4draedque 
en u ¡ · d ' ~ uce . n c ima e persecuciones de todo . 
en incumplimientos salariales en las :ip~. 
lidades de los despidos, en la Íentüud d:l~ 
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1uatlcla del trabajo en 1 siones f ' ª toma de ded · 
los tra:~:d~r:~t:~n ~::e::nte la vida de 
lados, en la explotación del ~~a'i::.n ~onsul• 
no~es. en los trabajos pesados u~º 8 m?• 
alla de la capacidad física d ql van mas 
etc. Hay un plan en t<je-c:uc~o'nºªp obredros, 
tr i ua es· 

u r personas, por la destrucción d . dt 
nldad Y de SUS derechos ( . ]" e IU g• 

Los obispos del Nordeste Héld C, 
ra al frente, lanzaron un m:nif er amac 
cJo i suya, por así decil' 1 •d iest~ hac1e114 
Acción Católica Obrer~ a enuncia de Ja 

La reacción de l ·i · 
ta A l d

. . os m1 itares fue viole11 
· os ianos y d' -

divulgar los do d ra ios se les prohibió 
" 

1 
~ s ocumcntos consi<ler d 

.ª tame,n~e subversivos", En Cear:l 1 ~·~!S 
r10 catobco "Fortaleza" vio ' c .. ia-
invadidas por . militarf's sus of1cmas 

d · · · · • que apresaron la 
e ic10n qu0 _publicaba un manifiesto d 
vo a monsenor Hélder Camara El e 3po 
Itibert' Gou · 1 • · ' general 
Ju Xº Re .. veia ~o Amaral, comanctnnte ele 
l - g1on M1ht:-ir, hizo distribuir entre 
1:~0 miembros del rlero y del laicndo e:.tló­
de s c10l i Norcleslf' dos circulares tarhnchs 
. t ~ecre as, con PI eviclént0 propósito c1' e. 

rn r1gar y le i· l smora izar nl obispo de 01· 
da y Re··r tn 
dos jerú~~~ic:~ity·e ~~~e~o]Legas,dsubordina-

. · os ocume-nt os 
-pese a su primitivismo y lo r'd' 1 · 
grot d • 1 icu o " d esco e su contenido- sirven de "paf. 

e. m~e.stra" del odio que hay en el alma ~~ 
~o~ mll1tares .reaccionarios contra los miem-

1 os progresistas del clero Se 
ral, monsenor Héld C' ~ pu~ el gene-

. tad er amara sena un aai· 
or y estana dominado por el " 1 -d 

estar en 1 TV P acer e . ª con excesos histriónico .. 
actitudes de vedetismo 1 1 .t d Y 1 · "d · o o eso lo co 
~c:a. n1~1 amente, en el campo de los iz 
~1stas ligados a Acción Popular [ ] quier 
s1ci' d • . · · · supo on . e critica constante. a veces injusta r parcial. al gobierno revolucionario r l 
as actividades de Dom Hélder d' .d , . · , 

reba- tT iv1 en e 
no .ca o ico en pariicular, exacerbando 

el conf!1cto entre las generaciones, lanzando 
a los Jovenes ;ontra los padrea [ ... ] la dtvi 
s16n del ,rebano ca:t6lico en Pernambuco ya 
ultrapaso nuestras fronteras Y llegó a lngla 
terra ( l m· b d • · · · • , iem ros e la Iglesia anglica• 
na, en m1s1on oficiosa de sus dirigentes en 
I~glaterra, estuvieron en Reclfe o aquí. in• 
g ~uamente, declararon que sus superiorn 
'erarquicos los habían mandado al Nordes• 
te para, aprovechando las brechas ablertaa 
por monsefior Hélder en el rebaño cat '11 
c · t 1· 1 o co. onquls ar ie et pata su iglesia. Lea fu• 



dicho. eutoncell, que eso represe11tt1ba un 
•xentado a nuestra soberanía. por cuanio, 
!WD Inglaterra, la 1gle1na y el estado son di­
iigldos por su Majestad Británica " (Pu 
• Terra. n. 2) • 

La oligarquía azucarera del Nordeste 
-l·1ertamente la más reaccionaria de los oli­
garquías regionales existentes en Brasil­
con la cobertura de los militares de derecha 
(muchos de los cuales vinculados, por stt ori 
gen o lazos matrimoniales, al latifundio), hi­
lo todo para liquidar la incómoda figura del 
ubispo de Olmda y Recife. Retiraron inclu­
live, de su "sarcófago", Ja "momia" de aquel 
que fuera un dia considerado un sociólogo 
progresista, Gilberto Freire Este acusó a 
Dom Hélder de ser "un ideólogo-político. al 
¡¡ervicio Indirecto de una causa política, que 
iO está utilizando nacional e internacional­
mente de él [. . l la llamada politización del 
utolicismo brasileño: peligrosa politización, 
que podría hacer del catolicismo línea «au­
xiliar» del comunismo. si no internacional. 
por lo menos ruso ·soviético f . J hay en los 
:medios extranjeros ligados a esos objetivps. 
qulen sueña con el arzobispo Hélder Cama­
ra en la presidencia de la república. Sería 
-$in que su excelencia reverendísima ad-
9il'1iera eso, es claro- el Kerenski brasi­
h ño." 

~l líder católico laico 'l'rislao ele ALhaide 
denunció que la "genLe bien" de Recife man­
daba emisarios a Roma en una tentativa pa­
rn conseguit· ante el papa la remoción de 
Hélder Camara. La prensa carioca llegó a 
informar que el general J urací Magalhaes, 
entonces ministro de Relaciones Extei·iores, 
iría a solicitar al Vaticano la transferencia 
del incómodo obispo En el mismo sentido, 
habría actuado el propio dictador Castelo 
Branca, en encuentro con el nuncio apos­
tólico, en el palacio Laranjeiras, en Río de 
Janeiro, el día 25 de agosto de 1966. 

El apoyo a Hélder Camara, en razón dt:! 
la estúpida agresión, fue, entre tanto, mu:Y 
grande; tan grande, que anuló completa­
mente los propósitos de los militares y de 
la oligarquía nordestina. Prácticamente la 
totalidad del clero, de la· jerarquía y del 
laicado católicos y de otras religiones, ade­
más de Lodos los sectores populares ce­
nal'on filas en torno al obispo de Olinda y 
Recife. lucluso monseñor Vicente Scherer, 
uno de los líderes del sector reaccionario 
del clero brasileño, condenó la actuación 
tle Jos militares del TV9 Ejército: "Agravó-

se la situación cuando el mismo Jefe mi­
litar dirigió al cleí"o de la región dos el¡· -
culares que contenían graves censuras y 
a1erias acusaciones a monseñor Hélder Ca· 
mara, arzobispo de Olinda y Recife. Tal 
iniciativa desastrosa pecó contra todas la:s 
reglas de la prudencia y hasta las normait 
de educación. Tentóse promover un movi· 
miento subversivo contra la legítima auto· 
i·idad eclesiástica junto a aquellos que mh 
vinculados están con la iglesia. hecho qu& 
no cabía esperar de un representante de ht 
clase militar en la cual el orden, la disct· 
plina y el respeto jerárquico, con todo 
acierto. se inculcan y se exaltan casi como 
sí se tratara de una religión." 

Parece evidente Ja victoria del clero 
progresista en este su primer enfrenla­
miento importante con la dictadura mili­
tar. Consumadas o no las gestiones ante el 
vaticano, el status eclesiástico del Nordes­
te brasileño se mantuvo, Hélder Camara 
continua siendo el a,rzobispo de Olinda y 
Reciie. Continúa siendo, como dice el ea­
nónigo Milton Santana de Campiñas, "el 
l'epresentante de una iglesia modesta. db 
una iglesia no comprometida con la hipo­
cresía y el privilegio y que. aunque perse­
guida, se levantará siempre contra las es­
tructuras que impiden la realización · dul 
hombre ... " Y no sólo monseñor Cam:1ru 
continúa siendo el arzobispo de Olincla y 
Recife, sino que siguió hablando valienle­
inente y enfrentando la cólera y las ame­
nazas de los amos del poder Y lo hacía 
porque, como dijo el obispo de Cratéus, 
An tónio Fragoso, "la iglesia del silencio 
no puede tener cabida en el Brasil". 

En cambio fueron trasladados varios cu­
mandos militares del Nordeste e incluso el 
del lV'? Ejército. 

C. EL CLERO PROGRESISTA 
Y LOS ESTUDIANTE$ 

El apoyo y la cobertura próporcionad0s 
a los estudiantes determinó otro serio en­
frentamiento entre el clero progresista y el 
régimen militar. 

El primer sector de la población brasi­
leña que despertó del letargo producido 
por el terror castrense fue el estudiantil. 
Por no estar todavía aprisionados por el 
sistema económico, ni deformados por el 
sistema liberal antes vigente; por tener a 
su .favor toda una serie de contradicciones 
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que, si no inmovilizaron l 
ron en aquel moment a ~enos atenua­
contradicciones fue o (poster10rmente esas 
militares) la acción~; 1 sup:ra~as por los 
va;. movidos por la reb!1;:quma represi­
tusiasmo irreprim. bl Y por el en­
la juventud, los es\u~~a:ftue caracterizan .ª 
m eros en manifestar es f~er.on los pn­
contra la dictadura y -orgamcamente­
ción y en su 1 ucha t ! en su reestructura­
yo Y la cobertura i~~~er~n.siempre el apo­
progresista del clero. nd1c10nal del sector 

posiblemente un estudl 
un falso ideal y band andete. para mártir d$ 
:t • .d " era un emp - f r1c1 a. _ Correio d P" . eno r 4 • 

La comprensión o ovo 18/IX/66. 
?..resista, del signifi~a~~rl~rt~ del clero pro. 
til, se traducía en ac . e a ~ch.a estudian 
cretas de a o o c1ones practicas y con-

1-íonseñor Jorge 1\1 
obispo de Santo And~·~cos de. Oliveira, el 
papel de los estudiant e, analizaba así el 

"El gobierno se e es en Ja h1cha social: 
armas de los poI· , sconde detrás de las 

1965, los p:d!es ~r~~b~rtura. Ya en julio de 
zonte, estado de l\1i c1sc~os .de Belo Hori­
cie los dominicos y ~as 1 erais, .al ejemplo 
Jegio Helena Guerra e h:s, mon1as del Co­
convento a dis 

0 
.. : bian colocado sn 

universitarios %a:~c~~n de. los. ,estudianti>s 
greso (prohibÍdo) de l r~a1~~acwn del con­
Jos Estudiantes (p t ª f ni n Nacional dt• 
la dictadura) E ues a uera de Ja ley por 

d
. ic1as y milita . 

pe Jr manifestacione I·b res para im· 
· d s 1 res EJ . . rio ebe parti'ci·p · univers1ta-ar. «como J da nacional en tod e ase», en la vi-

f,uturos dirigentes ;; ::: as?,ectos. Son los 
lideres y necesitan . ac1on. los futuros 
.se hacen en los :rachear. y líderes no 
teles. Líderes nac;: :~e~:s· n_i en los cuar­
do, peleando, Y yendo pr~ctica. sufrien­
sucedido P'-oh'b' 1 a la caree} com,, ha 

• ~ 1 Jr a est d· 
como grupo de l I' ~ iante participar, 

J • a po 1t1ca e 
a a libertad del hombre s una ofensa 
del temor que los . . 1 . . ¡. Me asombro 
estudiantes / ... J ¿P:11ht~res tienen de los 
El estudiante no ur que e.>e temor? ¡ .. . 1 
la presión y a la p . ed~ ser indiferente a 

miseria qu . 
por todo el Brasil. bajo la e -~e extiende 
gentes explotadores t ¡· acc1on de diri­
tria. / ... ¡ La elimin?c· ;ra •cantes de la pa­
del traba,·ador l d ion de la estabilidad 

· a estru ·' 
nacional. la alienación d cc1on del capital 
contrabando d e nuestro suelo. el 

e nuestras ri 
exterior. la multitud d . _quez.as hacía el 
la multitud de m e n1nos sin escuelas 

enores que · todo eso deb se corrompen 
e ser recordad · 

tedea (los estudiant ) o para que us-
d b es no se ol .d 

e en luchar al 1 d d v1 en que 
obreros hablan prª to e los oprimidos. Los 

• o estan pe t' . 
te, porque tienen un •. ro im1damen-
b.ambre Quieren d a razon para callar: el 

• urar un m • empleo " (P T es mas en el · · · az e erra n. 2). 
Ese tipo de pron . . 

prnvocar la ira de l unc1a.~1entos acabó por 
Muniz de Aragao os m1 itares. El general 
línea dura, declar¿b~~?.Sde/os líderes de Ja 
del fomento Y enfatiza~ó rata, en realidad, 
cuya inspiración extran. . n de una luch11 
:tra guarida en el co , Je~1zante no encuen. 
Y para que se form:azon . el pueblo. Por eso 
dispensable a ell un clima emocional in-

a, se procura una víctima, 
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· 1 . · n consecuencia t d · 
ig esrns, conventos l . ' o as Ir>-; 
Belo Horizonte fu y co eg1os católicos cie 
l icía, registrándose er~~ c.ercados. por la p;1. 
todo tipo y encar l ~s10nes, v1olencws ne 

ce amientos. 
Pero fue en el con . . 

zudo dos años de _gre~o s1gu1e11tc ri>:1li-
que el enfrentamie~~ues (Julio-agosto 19Gí), 
sista y el récrimen o ·e1·ntre el cl0ro JW<1gr1•-
Jo L . "" m1 1tar -por C'" 

S es udia11tes . nllS<J 1,1.! ·-se agud1z ' · 1 La represión policí .º.vio ent,1rne1111· 
ya en la frase re aro-~d1tai· f'0111cn7.· " ' 
Jos primero~ c~asp~:a~or~a del cónc·lavc> 1 1 

residencia) de la' e· d.uljJO, P!l p] C'DllJll ll 1 

Sao Paulo se rerr· t 1~1 ele Un1versifa1 i<1 \ . 
J ' • ,,,is ro una inva ·' · . 
a expulsión de los e t d' sion pol1t•1r1 , 

( J l'Oteo, pánico y Ja S, U.' lalltPS evc('df'IJ l 1· ~ 
inclusive la del padr~l'~JOn de ·rn persn11·1s: 
Agnelo Rossi el an Talpe Monsf·1 ,. 

~aulo, hipoLe,có s~~~~=~~~~rzob1sp~ de s 1 
siendo su gesto ·c1 al cura pi·t~ >. 
f'atólicos y p~stoi~:f~te ~a P~r 50. sacerdc s 
ta, episcopal . .s iglesias mcloc ,_ 

. Y presb1tenan~ y . 1 mas congr(>sistas del S . . por os t ·­
dios de las Transf ~minar10 para E.,1 ,_ 
ele julio Ja Par1·0 o:mac1~nes Sociales. I~. l 

' <Juia Un1versit · 1 
manifiesto respecto d 1 aria m1%111 111 
declarando esperar q~e c.?tgreso prohih1< '· 
derecho natural os principios d ·l 

. · puestos en énfa 1 enc1clicas y por lu D 1 . , s s po1· las 
de los Derechos H ec arac1on Universal 
dos. . . .. umanos, sean l'espetu-

La i·evísLa "Paz T ,, 
acontecimientos qu e . er:ra relata así los 
diantes y los padr:s ~gmer.0n: "Los es1u. 
agosto. se volvieron ~n~d1chnos, el 2 qo 
la UNE f noticia. El congreso d 
de julio ~realizado en los días 26, 27 Y 2; 
Vinhedo' Y ~ce padres norteamericanos de 
DOPS (policí:m;!~~~s,)soEn detenidos por el 
a la i d . 1 ica • n el mismo dh 

ar e, mspectores del SNI (S . ervk10 

"A.a. .. 



d InformaclonH) entraron en el 
Nacional • d inicos en Sao Pau· 
convento do los ~m Francisco Ar<1nio 
lo, T llevaron a ra~ ularmente conocí 
(iray Chico, como es 1: P Horas más tarde 
do), prior del co~ve~~he sin saber de la 
estaba suelto. A ~ n 1011' frailes domim· 
liberación del f prio~', n frente al predio del 
coa hacen manl eatac:io .h el cardenCil· 

E l misma. noc e, 
DOPS. n a 1 -a , protestc1 contr" la b. l- Agne o .noss1 l 
a.rzo uipo ch· en carta envi1-1da 11 

prhilón de fray Si~coPaulo por emisarios. 
gobernador de fueron liberados los 
En el mismo momenio. ·, n do dos 
• d" i con excepc10 padrea bene 1ct nos. d r l en la tarde 

lt d maa tar e · · q
ue son so a os d' ntes de teolo-

, A e"nte estu ia 
del dia .., unos v i "f stación silenciosa 

, hacen una mam ¡; • d pa 
gia 1 DOPS Algunos son detem os,, 
frente a • d s horas .. 
ra identlfic:ac1ón durante o 1 . 

t de vista de os m l-
Reflejando los pu~ oslas clases dominan-

litares de derecha§- P. Paulo" en Pclitorial 
les "0 Estado ~e ao li io'sas Y la segu­
!11 titulado _"Las .. or~~~~s l:; e~pulsión de los 
ridad nacional 1 el incidente, recor 
religiosos envuf'ltos etf! . o d"l marqués ele 

l · mplo h1s oric ,- . 
dando e eje 1 . a los Jesuitas, en el s1-
rombal al exp\t sa1 lleva a creer que 
glo XVlll· "Es lo que ots de reflejar el go-

' 11 ando el momen o 
esta eg , bl" antes que sea demo.· 
bierno de la repu ic~Í página de nuestra 
siado tarde, en aq;e c~ibe el acto de Pom­
historia en que se es h hos mucho menos 
bal cuando, frente a ec se vienen desen· 
graves "-tue aquellots qute1·erra actualmente, 

1 . do en nues ra • h t 
vo v1en 1. .1 para todo, as a , hay un im1 e 
mostro que ll que en nombre ., de aque os 
para la acc~on . . lesia que no saben 
do la iglesia~_-una ig derecho de sobre· 
11>spetar- se )Uzg;n co~eranía del estado" 

onerse incluso a a so 
P ·sta del clero no se aco 

El sector progres1 las amenazas. Doin 
bardó, entrelant~, c;on en entrevista a "(Tl-
.J.Mge Ma'.·.c,?s ~~1~~;~j67) contestó. con .. la 
lima 1 rm.a s característica La 
\'ehe111enc1a que le e . dos aspectos 

. . . d t Chlco tiene 
pr1a1on ~ • ra'I . violencia contra un do­
importanbs1m_os. ~a 1 brasileño y lea de­
minico Y un inte ectua aTte de la iglesia ., d que gran P 
mostrac1on e d ente encarnada en 
re encuentra verdaw er~m da en la vi 
la realidad brasilena, imbiªn1a ] En cuan­
d:i sufrida de nuestro pue º~u~nto a la vio­
J o a la primera, esto es, en l más viva 
l ncia pol;cial de:eo dhac;~m:nes fueron 
1 rotesta. Una serie eh d Policía Fede· 
ce.metidos por al pertrec a a 

~AQ • 

. , de domicilio. Hubo pe­
ral. Hubo lnvaa1on d' ersas dependencias 
ne. ración violent~:nma1:os apoyadl\s en ar· 
clel convento. Hu h mbres que sólo sa· 

nfrentar o · -
mns para e que Nuestro Senor 
ben luchar por la paz · en destruyen· 

, ue las armas v1v 
nos lego Y q Ch' fue tratado como un 1 [ ] Fray 1co . [ 
ao. . vento fue invadido. 
criminal. Su con Chtco ea S\J amor ¡.ior ~! 
l:.l crimen de fray . l .Evangolio. que • lvt .o ·1 ·1 Et~ tiu apego a d 

I ª" . . . iedo Y sin élCOmo o11 •• ,. 
pregonando sin P~bl que manda difundir 
guiendo a S:n C~st~· oportuna e inopo1·tu· 
e l mensaje e . reconocer el valor 

1 Su crimen es . d 
namen e. b .1 - a tan calumnia a, 
de la juventud ras1 en • h [ ] El c1·i-

d d n sus derec os. · · · , 
.tan olvi a a e valiente oposicion d f Chico es su . 
men e ray están cometiendo, 
a los crímenes .q:Ue se . l que aplasta a la 

1 · ·ustic1a socia 
contra, a mJ brasileños, representada ~or 
mayoria ~e los de todas las categor1as 
los trabaiadores f Chico es su fideli-

1 ·men de ray , ¡ . . ] e cr1 ] De esos cr1menes 
dad a la libertad. [. . . S - r y los es­

d' a Nuestro eno . 
acusaron un ia de entonces. pode-

d los poderosos . 
birros e 1 . dos del poder mi-l d' ro y asa aria 
rosos de me n Judea, lo prendieron (co 
litar de Roma e f y Chico) y el Po · 

h hora con ra 
mo se ace a d en las armas, lo con· 
der ! udicial. apol~ . ~l Con relación al se­
den o a muertede su prisión. nosotros, los 
gundo aspecto , lo nos podemos fe. . . y sacerdotes, so b 
cristianos 1 1 para el clero ra· 
licitar. Fue una dg ofr a. Chico Muchas ve-. ·' e ray • 
sileño, la prisi?n . e no conseguimos 

un s1lenc10 qu . 
1 

· 
ces, por 1 . cunstancias, la ig es1a, 
quebrar por as cir h da de alienada Y de 

. 'a es tac a l 
en su ¡eraqu1 , . t i·ación con el pueb o 
r (.pudiar toda la t e1 nos sentimos humi­
Y sus problemas t~s estudiantes y obr~ros, 
Hados al ver tanl' . militares y juristas . d' t s y po lÍlCOS, d 
per10 is a d tan pocos sacer o-
presos y perse~ui os y resos y metidos en 
tes ser pe~se~u~d:: ~ie~to que tuvimos va· 
cárceles. Si bie . fray Carlos. va· 

d Lage, varios 
r~os pa re~ Hélder, la gran procesión do 
rios monsenor . dos estaba constituida por 
cristianos persegu1 d' ntes, intelectuales Y 
laicos, obreros, estu l~ • 'n de fray Chico, . ¡ ¡ La pr1s10 
mlhtares. · · · ldar una deuda de 

. n·1os vino a sa d' gracias a • · más pe i 
1 ] de ml parte, Ja 

solidaridad · · · fra Chico, como jamás 
l'Ía que soltasen a ~e los sacerdotes he· 
pedí que soltasen uno los perseguidores de 
chos prisioneros por mi ver, como d•­
tantos inocentes, p~rqu~:chos de los Após­
cía San Lucas, en os 
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•oies, Uot- 1u 'POn con.slderadoe d.lgnoa de 
aufrir persecuciones, humillaciones y maloa 
tratog porque, como discípulos de Cristo, 
amaron Ja Justicia y fueron fieles a aua en· 
señanzaa. [ . .. J SI la policía federal o esta· 
ial ~naar~ que con inaulfos, priaioñe8, ca­
lumnias. amenazas de muerte, a.I'mas apun­
ti,das, co11segulrán acallar a los dominicoa 
y a loa verdaderos seguidores de Cristo. pre­
párense para tener una gran desilusión. NI 
la muer.te loa silenciará. Ellos son fecun 
dos en seguidores y sustitutos. Las propias 
piedras hdblarán en au lugar ... " 

/Jom Matcos fue secundado por fray Eli 

1tutosufictenci11, ol!clla fO-llfl"& el ~nfa.n.tllla!n 
1 t • ( '• o y I! prepo enc1a caractel"1st1cas del dicta 

dor), No consigue resolver loa problenia
1 fundamentales Y se irrita cuando se dice 

que existen problemas fundamentales a re­
solver. Como Jefe pregona la democracf.o 
"J' dice esta? dispuesto a defendez los dere. 
chos de los ciudadanoa. Como dictador, 
anuncia la «democracia,. con mes y día ma:r· 
.:ados para decretarla. Como Jefe, reconoce 
de derecho y de facto. que znuchos di.screpaa 
con su puntos de vista. Conio dictador, 110 

c1dmi.te que su planes sean contrariados y, 
para sustentarlos. multiplica los Actos Ina· 
íitucionales, con sus complementos interml 
nables (los actos complementarios) a guisa 
de cobertura Jurídica para au arbitrio todo­
poderoso," 

PLl Lopes del convento de los dorhiniros 
c!Pl Leme, en Rio dE> Janeiro: " ... J Es 
preciso no confundir una lucha en pro de 
los derechos de la persona humana con ac. 
tividades criminales; en un país en que la 
defensa de esos derechos fuera crimen, hay 
Justificación para la revolución, situación 
de que habla el papa Paulo VI, en Ja Po· 
pulorurn ProgressJo. [ .•. ] Lo que escandali· 
ia ea que no haya bastantes padrea y cria. 
tianos laicos J>resoa en dafensa de los de· 
rechos de la persona humana [ ... J !odas 
las vec99 en que el régimen político no 
utiende a los derechos humanos. es Justif¡. 
cable un11 defensa radlcal de esos derechos. 
Más que Justificable. es una opción abao 
!uta l J si :refleja sobre la subversión 
se observa que lo que hay de auhveraivo e11 
la realidad, y la acción del gobierno deb& 
aer contl'a n11a realidad y no contra quien la 
analin y r.ondena. ' 

. O. EL COMBATE A LA DICTADUIM Y 
LA DENUNCIA DEL SISTEMA 

Con un coraje y una determinación que 
recuerda el espíritu de las Catacumbas y 
nun la vocación del martirio de los prime­
ros cristianos, el sector progresista del cle­
r o continuó denunciando los desmanes de 
la dictadura militar y lanzando su anatema 
fontra el sistema socia] vigente. 

La Radio Educadora Rural de San Luis 
en el estado de Maranbao, de propiedad de 
la arquidiócesis, utilizada por los padres en 
~11 campaña de conscientizació.n, fue cerra. 
cla el 7 de setiembre de 1967, pon las auto-. 
ridades militares. ¿Por qué? Por divulgar en 
el día en que se conmemora la independen­
cia política del Brasil, un te:&:to lleno <le­
·.·erdades "subversivas" (en los países 1>ubde. 
sarrollados, las r.·erdades sociales son siern, 
pre subversivas): "¿Será real la. fndepe;ad$D• 
cía que IesteJamos? ( .•. ] ¿Se:r6. el Br&1U 
1•ealmen!e independiente? [ .•. ] ¿O, POl" el 
conirar10 será una farsa esa Independencia 
que conmemoramos? [ • •• ] Va.moa a pensar 
·todos Junios: ¿será Independiente un país 
con más de treinta millones de desnutri­
dos? ¿Será? [ ••• J Sabemos que de ocho mt· 
Jlone1 de niños en edad escolar. solamente. 
cuatro mlllone1 frecuentan 01euelas. Y de 
~sos solamente cuatrocientos sesenta m.IJ 
concluyen el curso pr!mal'lo. [ ••• J No vam011 
:J engañarnos ni a eludfr11os: la. lndependen­
da de BrasfJ está por ve4'se. { .•. ] NU$V8.f 
po.tencla1 surgieron para ocupar ol lugu de 
loa explotadores portugueses. [ ••• J Conu. 
.nuamoa siendo aoJuagadoa por otroa pa{. 
sea. [ •• ~ J El pueblo brasileño continúa :;nu. 
rll'ndo da hainbra y de @nfen:uedadea quo 
ne ion tratadas. r ... ] EJ B.rull CO:iifü1ú 

siendo explotado por otros pa.ísea y por bra. 
alJeiioa traidores y enemlgoa de au patria.. 
( ••• J Y todavía tene:mo1 la presuncl6n d• 
IJamllJ' laidepenclfente a Bra.U ••• .., 

En entrevista al "Jornal do Brasil" 
(18/VIII/66), Dom F~nando Gomes dos­
Santos, arzobispo de Goiania, capital del 
'::'Stado de Goiás, trazaba un esbozo de la 
personalidad del dictador de turno, el ma­
riscal Castelo Branca: "Estamoa delante de 
un hlbrldlsrno lncallifcable: \ID gobierno e1i 
que hay hombrea cultos y capacea (buenaa 
calidades de Jefe), pero dominados por un 
.:ompleJo dc:t autosuficiencia que. como todc 
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La reacción del arzobispo de Maranhao, 
monseñor José Delgado, a la medida de lo: 
militares, fue violenta: #SI Ja vll acción 
va ;a .tornarse norma. $.f. -va. ~ r~pefun o 



ta<tiadoi:. pobi'ef> ya va a iO:tll~~~~ moaa 
~~~ . . l las denm1c1as pairto11cas d., 
¡>ara repr1m r . Brasil mái> brasileño 
"'yantoa <¡1.uered:a. un 1ar la :mo:rta..i11. ds la 

B - r .. Jornal do "B?alin.. . 
todos por el l'a!n 

!.'2./Xl / 67. de leso pode1 m 1h 
Auwres d~l dc~nnt:~ ~mculados a Juven-

t·· cuatro esm ian . 1 d', 
<tí . e t, 1l a hderados por e iaco -

~u.viene man ar cor ... 
:¡¡ación que tanto amamo!? 
. b de 196,.. exploto ona c11 

En noviero re • t dd 
F ás era. entre el secto1 progro=s1s ~ , 
:l- ~ los militares dueños del pode1 cu . i:;ºe~ otras oportunidades, el deto~an;.e fue un boletín lleno de, verdades subve'l':.I 
.. a.a~ un folleto que dec1a as1 . 

"'En Brasil mueren por drn l.000 ninos 
d tto c¡ue nos qUd· 

6.& hamb-re. Por ca a mue mil:;e-
Ja, como resultado del hambl'e. de ~~ lota 
-la. de la <>nter:medad. fruto de la lp 
r U 'dos "ª pa1·a os co· 
C\Ón de lo~ Estadoio ni • d $Cr 

i 8 la su1na e · fres norleamer cano . . tiano E t obierno es anticr1s . 
2.500.000. s e g . la obreza y la cla· 
I..anzó la clase- ~ed~a ªEstep gobierno es una 
so pobro a la m1s~l'.1a. . erialismo nor· 
didadu_ra al serv1c1;b~:;o~m~on pisoteados. 
laa~er1cano. Losd h s violentados por 

l ·os sin erec o • . oln sa aT1 1 
,. el alto costo de vida . . 

loyes inhumanas Y po olpeados poT pedir 
Los estudiantes. s:~a; 1a enseñanza. es en· 
más escuelas, nue formen 

· ericanos para que 
uagada a lo~ :r::us intereses. La iglesia e:> 
egclavos segu d- i e~tán .,.,resos. los 

. ' da los sacer o es "' ... persegu1 ' . - hasta hogares sa· 
' .onventos son invadl1dos "/dad no sea dicha. 

d s paTa que a ver . quea o . . de la pati·ia estan 
i . as del interior Las ierr · . . \' las Nuestras 

lliendo vendidas a los i1;1pe~;e~:a •stci.n con 
riquezas Y hasta nues .r~nos Nuestras mu 

"l d por los ame1·1ca . tro a as 1 interior de la pa 
jeres son castTadas _e~ ~as dominarán con 
tria (así los hnperia 1; 'l) ¿Dónde están 
más facilidad nuestr~ r::~i~ales de los es· 
ias muje1·es. que en as 0· pol' la Liber· 

rchaban «con ios. 

tud Obre;a a o ~ichel Thibault Según lo:i 
no frances Guy fl . habría s1rlo impreso 
111 ilit.~res ,, el. ~ande e}~ propia curia y disi ri­
e11 1rnmeografo . eta perteneciente al 
1)ltidn. en una r:~º~ístico de la diócesis 
DepaEtarnento (~ . dad de la gran s1 -

de Vo1ta .Kt>d~n~a ~tl~~~a en el estado de 
dt>n1rn1a b1asüena s - Wakhr º t t lai es n1onsen01 
'H10) cuyo t .u ncrn la curia iue in-
< 'all:ehos. Bn c.onse:i~el 1P; Batallón ctP l n-
v·1t1tdn P"t mtlnart>::; l IPI co 
{~ntPna Blmclada, baJo el mane o < 

· p 1e1ra 
t'llll<'l Arrn<'ntO e , 1 ·ision de los 

~·ste inicialmente, nego a pr . et.a 
.. ' 1 tura de 1a cam1on 

e:-;\ ndtanles y a cap e ·t· del obispo· 
· ¡·' 11·rn dura ca1 a Eso le va 10 L e la afiTmación 

"[ . J Tengo 1a certeza de qu d d Obll· 
E . o responde a la veT a . 

de V. xc1a. n . , d V "Excia. a buscar 
góme la informdc1on e . de la di6 -
I , bobamente.. en otras pan_e& . l 
oi:; " . , l ente a V. Exc1a. que oa 

cesi&· Ped1ria so am humana ... responsable~ 
trate como peTs~nasermita que les apliquen 
por 1H1S acto&. No P. . no es co• -

d· os despersonahzantes, lo que l -me i d 1 ..,rasos en os . "l tralamlenio e os ... mun en"" , ,. 
r.:gírnenes democralicos. ice 

li:il declaraciones n l<i prensa, d roon 

-pnoi Calheiros· · 1 
:> "Están diciendo que el planfleto de O!\ 

bversivo. Yo no concuer· 
muchachos era su e no es así que se 
do con él. porque creo qu pasa hambre. 

• • d una masa que 
consc1en11za b rsivo es muy vago 
pero el conce~to s~ nv;a confusión creada 
Considero su vers10 . ados contra su obis 

l S fieles. empuJ • b entre o el ejército seria el su 
po y. en este caso. l o al alto mando de 

rados. ma 1 f todo una farsa. un 
tad . .... ? No. pueb º'1 ue anquis a las damas 
comploi pagado por os Y 
de la aUa sociedad. 

v-ersivo. ( . . Id Hotlas e~~madas autoridades) 
V olla Re.don a Toletariado me ve como 
contra mi, pel'o el p h No sé si seré tras 
defensoT de su derec os. ahora va 
l dado de Volta Redonda, ya que de ·1 ~ imposible pensar 

"'Pueblo brasi eno. es . batir 
l 1 iseria sin antes com 

en combal l' a md' 
1 

d ra y el imperialis· 
t • m1lr esta ic a u 

Y ex m~.- . El imperialismo yan· 
T*lO d e¡ue ella sirve. 1 Tepresentado por 
qui está concr_e~amcn ~raición nacional que 
la ~ict.ad"?ra nnhta; d~a felicidad fulura de 
se instalo en el ~a1;. d la respuesta que la 
i;us hijo~ depen e~~e e Es necesar\o luchar 
patria anora le pi •

1 
, quiere a iodos en 

pa1'a liberaYnos. la ?,ª ria . 1 Trabalado· 
el día de \a libenc1:t:~:;0 · empleados 
res ele la ciudad _Y d. t ,. 1utelectua les. 
1 einpleadu iastu 1an e 

a d"f ·1 realizar mi trabaJo, pero 
a ser i ic1 . n podrá decidir m.1 
cualquier :manera. qu1e l coronel Armo· 
traslado será el papa y no eh. " 30/Xl/67 

. " "Correio da Man ª - · 
n10 • w ld" n d. 'dió que Dom ª 1f co 

Y el P?Pªa e~{ titular ie la diócesis rle 
t1nuara sien o . .. 
1a "Ciudad del Ace1 o · . 
• .. G y Michel, posteriormente 

1•~1 diacono u or 1n olida y por lo!' 
fu gado, era bus~adol p a 's 1~dagado poi los 
militares en to. o e p~1fectivaroente el dia 
periodistas canocas s1 

' 

cono estarfa oculto en su iglesia, el padre 
Konik de la matriz de Nuestra Señora de . 
Copacabana, en Río de J anei.J:o, respondió 
"No está. y si estuviese, nosotros no permi· 
Uríamos que nadie hablase con él, ni siquie­
:ra la policía." 

Paralelamente, representantes del sec­
tor progresista del clero trataban de con 
trarrestar el tremendo error que fuera el 
apoyo de la iglesia al golpe militar_ Fra;, 
M ateus Rocha en entrevista al "C'one10 da 
Manha" (l 7 /Xll/ 67) decfa. 

"Los movimientos históricos .tnen con. 
sigo las marcas de su origen. Desde el pun­
:to de vista cristiano, la revolución de abril 
de 1964 nació bajo el signo del equívoco y 
hasta del fariseísmo. En efecto, la revolución 
comenzó con la explotación del sentirnien­
.to religioso de la clase media brasileña. Vi· 
mos señores y señoras, que creen solamen­
te en sus cuentas bancarias o en sus joyas, 
blandir el rosario como arma de guerra y 
marchar con Dios por la libertad. ¿Pero 
quién era el Dios de las marchas de la fa. 
milia? No hay duda¡¡, la buena fe es capaz 
de todo. Muchos, ciertamente la mayoría, 
pensaban que estaban sirviendo al Dios de 
Jesús Cristo. Pero estaban también aquellos 
que sólo se servían de él para defender sus 
propios intereses y privilegios. Por lo tan· 
:to. cristianamente, la revolución de abril 
comenzó como un embuste .. . " 

Monseñor António Fragoso, obispo de 
Cratéus, estado de Ceará, en entrevista co­
lectiva a la prensa de Río de J aneiro, tra 
taba de desenmascarar a los militares que 
insistían en llamar revolución al movimien 
tn f!Ol pista ,int.irrevolucionurio del l'? de 
abril cte 1964: 

"La situación actual debe ser enfrenta 
da valientemente, así co:tno deben ser com· 
batidas y vencidas las injusticias que ella 
encierra. El desarrollo exige transformado 
nes audaces. pero fundamentalmente inno­
vadoras. Deben emprenderse sin demora, 
reformas radicales. Revolución social. para 
mí. es cambio radical, urgente, estructural, 
profundamente innovador del «OTden so­
cial ... La «'!'evolución-. de 1964 no tuvo nin­
guna de las características ya menciona­
das, sino que alejó más las posibilidades 
concretas de realizarlas" 

Pensando y hablando de esa manera, 
monsenor Fragoso fue atrayendo las iras 
de los militares. Éstos quedaron aguardan­
do una oportunidad para liquidarlo. Esa po-
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sibilidad surgió a fines d~ 1968 El obispo 
oe Cratéus fue acusado, por el general que 
comandaba la Secretaria de Seguridad del 
estado de Guanabara, de mantener correa· 
pendencia con comunistas notorios. De esa 
correspondencia, las autoridades militares 
habrían retirado "varios ítemes altament 
significativos en cuanto a la participación dE> 
miembroa destacados de la Iglesia en la:1 
lucha11 mantenidas pol' lo& comunlsias, ao­
hre todo los de la linea chlna'' (tos 11ulit:J-
1'es usaron y abusaron de la táctica de ta· 
char de comunista u lodos los que e~taba11 
combatiendo el régimen diclaLorial; a1 fi­
nal, el método estaba completamente des­
valorizado, por eso y eu razon del lotal · 
buen comportamiento de los comunistas 
ortodoxos y de los c1e<litos conseguü.los por 
la dictadura en Moscú, los militares pasa­
ron a cali.ficar chinos o cubanos n todos los 
que se oponen al r<"gimen). 

La ('arla en cnestió11, ¡n1blic1ul:i pm 
"Jornal do Brasil" (22 ,.X/Gfl) hahl.i, en su· 
parles más cornprometidm;, de los trnha­
jos de consciPntizarión de masas CJllP <>l <'k­
ro nordestino vienC' realizando: 

"[ ... ] Aquí en Cratéus, la ma1·cha conli· 
núa. Acabamos de realizar una semana de 
:trabajo sobre el desarrollo. Poritiva. Los ba· 
rrios tuvieron, cada noche. 40 grupos de de· 
bates, orientados por animadores locales . 
que el MEB (Movimien!o de Educación de 
Base) entrenó, en base a una doctrina de 
conscientización. La IÓnica de nuestro tra­
bajo está en la lucha por c;olocar en con· 
diciones de participar activa y conscien­
temente en el cambio social a estos hombre!t 
sin voz y sin alternaitva. Y esto ¡.>ot exi· 
gencia de una fe adulta y clara. No s& put. 
de optar por ellos, pero sí ponerlos en con 
diciones de asumir su opción. sea cual sea, 
al servicio de la libertad integral de sus 
hermanos." 

Dentro del vocahularin militar, cons· 
rien:tizar es sinónimo ele subveríir el orden. 
Monsenor H<'lder Ca mara en en! revista a 
''Primera Plana" (ll / X l66) explicó eso ~1 la 
perfeccion 

"Existe un razonamiento particular da 
los militares -no diré de todos los milita· 
res pero sí de los oficiales superiores-. 
Ellos me h~blan sin rodeos y me dicen: 
..usted sa}...e, monseñor, usted es un hom­
bre bueno. No tenemos ningún motivo pa• 
ra discutir su persona pero. . . ¡sus Ideas! 
¡Ah. su ideas! . . . Hay que ser un poco cui• 



\ 

dadoao. l1stea sabe muy bien, monsefior. q:~ 
, fácil educar a la gente que hac 

::f::as. La reforma exige tiempo Y_ re~~:d 
sos que nosotros no tene~os, per~ s1 ~ la 

l se empeña en abrir los o1os e 
!gua sted prepara la subver-aente entonces u 
:ión ~ incluso hace el juego de los comu· 

Distas•.. Ttares 
Consecuentemente, para los, m1 i . 

brasileños monseñor Fragoso (as1 comod ~as 
de treinta' obispos y millar~s. ?e sacer o e~ 

están en la misma pos1c10n) es un pe 
que y 1 lugar del ligroso subversivo. ' como e 
subversivo está en la cárcel, tratar~n. ;n s:: 

ida de preparar una orden de pns10n p 
gu 1 incómodo obispo nordestino. La, re.ac-
1 ~.e ·n embargo fue inmediata y energ1ca. 
CIO!l SI ' , p 'bl. de la ar­El Consejo de Opinion u ica 
quidiócesis de Fortaleza _(~eará), e~ nol~ 
(•ficial se pronunció categoncamente. 

"Monseñor Fragoso no es un pastor d~ al· 
mas Su característica es. justamente. S€l un 
past~r de hombres dotados de alma { cuer· 

o Homb...-e incómodo, como fueron os pro· 
fe;as del Antiguo Testamento. como son l~s 
"'antas de siempre. La iglesia posee unda pa· 
• , · n ca a ca· gina de oro y una pagina s;u~1a ed fuo 

d h . t .-a La pagina e oro pítulo o su is on . 'b 1 
escrita en las Catacumbas. en el pal h u o, 

· - es y en as loi•­~n la sangre de las pr1s1on 
":1: ras T él página sucia se escribió et1 la con-
u • ' . , y en la saga-nivencia de los tronos imp1os_ Mon-

.... dad de falsos ministros de Dios. f . . . \ . 
~1 • t de púrpura m •eñor Fragoso no se vis e 

des banquetes donde se comparece en gran 
•inciensa» la mentira; por eso. ¿merece cas-
tigo? Monseñor Antonio Fragos~ es acpus~-

. - el comunismo. uto do de conn1venc1a con . 
~o Tal vez sea el más anticomunista 

engan . 1 b" de Cu· 
de todcs los brasileños. E o ispo 

t favor de la pro-iéus está concretamen e a . 
moción del pueblo brasileño y se ded1ca a 

d difundh· una fe adulta que con-
]¡¡ ta .. ea 

0 
• . 0 de la historia, vierta al cristlano en suiet 

no en objeto de la historia. Tod~s .s.us actos 
ason dictados por profunda conv1cc1on evan­
gélica. de ahí su enorme fuerza. Es un ho_~· 
bre delicado. pero posee una fuerza de~p~ .­
tual fuera de lo común: está lleno e s-

, - S 1 l Cualquier acto contra p1ntu anto. · · , B ·1 na 
- Fragoso originaria en rain u 

monseno~ _ _ . edentes. La 
crisis pohtico-rehgiosa sin prec , b 
mayoría del episcopado de los paise~ su . 
de,sarrollados sería contraria a cualquier ª;~ 

monseñor Fragoso. La proles to conti·a 

.-endría. incluso de lo!! EE.UU. Lo qu~era1~ 
o no. la iglesia posee una fuerza de idea!i 
que es muy superior a la fuerza de las ar· 
mas ... " a 

Cuarenta obispos del Nordeste amenaz •. 
n entreaarse como prisioneros en caso 

ron co b d · · d l b · spo 1 e consumase la etenc1on e o i 

c<le qcu·e tse' us Ante la perspectiva de una lre-
e ra · . 1 d' t d · re da cuestión relig10sa, a ic a u1 ª~ . , -

men d', una \rez más La orden de pnswn troce JO · t' 
O, y monseñor Fragoso con 1-no se consum . 1 r· 1 

. . . , de conscient1zar os ie es nua en su m1s10n . , . 
y los no fieles de su d1oces1s . 

LOS CURAS "GUERRILLEROS" E. 
OE MINAS GERAIS 

. . ntre el sector progresista del La crisis e 
1 

d r en 
clero y los militares que ocupan e Pº e 
Brasil sufrió un nuevo aceleram ien lo ~~1 

l e~ de diciembre de 1908, cua11cto la p1 l -
e m M' s Gerais de tres padres de la s10n en rna , . , t 

. ' 1 los Agostinianos de Asunc1on, o-
01 de~ e e , M' hel le Ven \i'ranc1s(·O 
dos franceses - ic . • l 
X . . . Berthoux y Hervé Groguenn e- y e 

av1e1 . - , Geraldo da Cruz. 
diácono b1·as1leno Jose t "1·· 

. , . l da J)OI' las u11 Ol Ha-l .. 'l"ti sac.:1011 Jormu a J 

'" • .._ ¡- ·· ·o· era nac1a des mili Lares contra los re ig1os ~ . . . \e 
; . 1"da menos que la organizac1011 ( -

mas 111 1... • u .· el roro-. ien Lo guerrillero .• ::iegun lit\ ~~~;:n Mota, "las actividades prepara· 
lle - uerrillas eran desarrolladas eh 
tcr1as de ~ éblo de «Angicos» cerca do 
parte en e pu 1 sitio de monseñor Se­
u Vespasianon, en _e s f-n mencio11ac.lo 

f .. El monsenor era i 
i·a n ' ·1· · 1 la - 1' • "l es el obispo aux1 ia1 e e p·ir e co101k d I· . 

, 'd"ócesis de Belo Horizonte, una e .1s 
arqu1 1 · , Por lo visto. la m·\s importantes del pa1s. te 

'. ·¡¡ caso de que llegase a ma -
guern a, en , . . rad·i 01 figuras dis-
rializarse, estana mteg < P, ... 

1 
... 

. I· . d la alta jerarquia eclesrns IC d. 
. L.11p u1c as, ect - no ele esos inlerrogator1os 

IJespuC's t> u 1 ~·esa ser n ic·-• J ier morta c:onLJ · 
l'll quP t'lld qu . 1 Ji' 'clE' I C·1stro Pl . IC' 1 cnin o sobnno e e . ' .. , 
t n e Be'1:Llll)LIX habría declarado, entre oLras <.:lll'a 

cosc1s, lo sigu iente: , lí 
"Preguntado cuál era su _ideo~qg~ ~o 6 

tica dentro del campo deb~: ;~;s~~· 11:~c:;1_ ser el elemento responsa . só· 
. nto de carácter socialista. dado no 

nam1e . _ . también a gnn 
lo a los seminaristas. sino do si tie-

, ro de parroquianos. Interroga . 
nume . . de un local en las inme· 
ne conocimiento . donde son realiza-
diaciones de Vesplas1ano,entrenamientos do 

- 0 s y eves . 
dos pequen , e sí Preguntado co-
gu,.rrillas. contesto qu 
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mo eran reaJizados tales entrenamientos . 
contestó que era la primera fase del ele­
mento en el campo; mejor explicado, se 
trataba de una aclimatación con los líde­
res campesinos y livianos entrenamientos 
físicos. en el campo. Oue, ante quienes no 
lo supiesen, podrian simular ser grupos de 
jóvenes y obreros realizando picnics. Interro­
gado sobre la reunión que tuviera lugar a 
1 as 20 horas del día I '? /VII/68, en los fondos 
de la iglesia del Señor Bom Jesús, declaró 
el interrogado que la reunión. donde se en· 
c:ontraban el cura Michel. así como el cura 
Hervé. había sido una reunión en la cual 
el cura Michel traía noticias de su estada 
en Pernambuco. Preguntado qué informes 
había traído el cura Michel de Pernambu· 
co, contestó el interrogado que en su esta· 
día en Recife, Michel tomó contacto con di­
versos líderes del movimiento de guerrillas. 
los cuales le hicieron saber que ya poseían 
en aquel estado y principalmente en la ca­
pital. cerca de 40 mil hombres en condicio· 
nes de actuar por sorpresa. cuando llegara 
el momento oportuno" · ("Jornal do Brasil" 
- 10/XII/68.) 

Esta exageración -los cuarenta mil gue­
rrilleros de Pernambuco- destruyó la far­
sa. Monsefior Hélder Camara calificó de 
ridícula la afirmación e incluso de "ofensi­
va al IVP Ejército que. está alerta y no se 
dejaría engañar de esa manera". Y agregó: 
''Yo no sé nada de guerrillas. A mi ver, se 
trata de una afirmación b.ntasiosa, pues 
seamos razonables, no es fácil preparar 40 
mil guerrill~ros .. " - "Jornal do Brasil" -
11/XII/68. 

La reacción de apoyo a los sacerdotes 
presos íuc total. Monseñor J oao de Resen­
de Costa, arzobispo de Belo Horizonte, en 
pastoral que fue leída en todas las iglesias 
de la arquidiócesis, manifestó: 

"Ésta es una hora particularmente difí­
cil para la iglesia en Belo Horizonte í ... l 
continúan presos los tres sacerdotes y el 
diácono de la Iglesia del Huerto. Crece día 
a día nuestra admiración por sus suirimien· 
:tos y la seguridad de la inconsistencia de 
las absurdas acusaciones contra ellos le­
vantadas. Toda la iglesia ruega por ellos, 
como rogaban los primeros cristianos por 
sus he'l'manos detenidos. j . .. ¡ La presen­
cia del Evangelio y de la iglesia en el mun­
do es para llevar a todos los hombres a la 
iotal liberación. No hace mal que con ese 
¡:m•gón pued;in n¡:¡cer equívocos. dolores y 

perturbaciones como estamos sufriendo en 
Belo Horizonte. La iglesia tiene una mlsl611 
que cumplir y lo hará con coraje y dispuesta 
al sacrificio. Los sufrimientos de la iglesia 
la acercan cada vez más a los humildes ..... 
- "Jornal do BraSil" • 8/XII/68. 

Los militares, entretanto, se tomaron en 
serio la farsa. El comandante del rer Ejérci­
to, el general Siseno Sarmento (uno de 101 
hombres fuertes del régimen y uno de lot 
líderes del golpe dentro del golpe que ven­
dría a continuación), fue taxativo: 

"[ ... ]Los curas no Henen Inmunidades., 
el ejército es obligado a actuar contra 
miembros de cualquier clase cuando ésto• 
actúan contra los intereses d~ la nación ... 
El coronel Jarbas Passarinho, entonces mi~ 
nistro de Trabajo, afirmó: "La prisión •• 
justa cuando toca a aquellos que luchan 
contra el régimen. Y desde que es justa, 
no hay diferencia entre civiles, militares o 
cui·as.'' El ministro de Justicia fue dramá­
tico: "El manto protector de una sotana 110 
proteje el crimen ... " 

El histerismo anticlerical de la oligar­
quía, de los militares reaccionarios y de 1011 
grupos terroristas de derecha (éstos inte­
grados fundamentalmente por aquéllos) 
alcanzaba su apogeo. Monsenor Hélder 
Cfunara (cuya casa ya fuera ametrallada 
dos veces, felizmente sin víctimas) tuvo 
su prisión pedida en Recife, por el. edil 
Vandenkelk Vanderlei, ·un legítimo repr~­
sentante de la oligarquía pernambucana y 
portavoz de los militares del IV9 Ejército. 
El edil, comentando el arresto de los curas 
de Belo Horizonte y la impunidad en que es­
taría el obispo de Olinda y Recife, afirmó 
que "los peces grandes no deben quedaT 
impunes y que el cura Hélder ya debía 
estar detrás de las rejas como todos los 
que atentan contra la seguridad del país". 
Declaró, también, que e.1,. ejército ya com­
probó la subversión de la iglesia. "Jonrnl 
do Brasil", 8/XII/68. 

El 13 de diciembre de 1968, el mundo 
tomó conocimiento de un nuevo golpe m1 . 
li tar en Brasil. Un golpe dentro del golpe, 
o como afirmó el mariscal-dictador de tur­
no, Costa e Silva: '1a revolución dentro 
de la revoh•ción" La poca libertad que el 
pueblo brasileño 1•abía conquistado, en ca­
si cinco años de lucha contra el régimen 
castrense, fue eliminada. Entre las causas. 
las Justificaciones para el nuevo gorilazo, 
;iparPc<' ln q11e. ;iJ decii de lo::. militares 



de la línea dura. fueron tres provocacioner.. 
La primera provocación habría partido del 
Poder Judicial o más especüicamente, del 
Supremo Tribunal Federal, al conceder és­
te, habeas corpus a los líderes estudiantiles 
apresados en el último congreso <le la 
UNE. La segunda provocación habría par­
tido del Poder Legislativo, de la Cá­
mara de Diputados, al negar ésta, por gran 
mayoría de votos, el pedido de licencia para 
procesar uno de sus miembros, acusado por 
los militares rle "graves ofensas a las glo­
riosas fuerzas armadas. . " 

La tercera provocación estana represen­
tada por la constante oposición del sector 
progresista clel clero al régimen militar y 
su adoctrinamiento contra el sistema so­
cial. Esta oposición habría llegado al lí 
tníte de lo soportable en el caso del apo­
yo de la jerarquía eclesiástica a los "curas 
guerrilleros de Belo Horizonte". Acostum­
brados, secularmente, a tener en el clero 
un aliado fiel e incondicional, las clases 
dominantes y los militares de derecha ya 
no podían tolerar la posición independien­
te y progresista del amplio y creciente sec­
tor del clero brasilefio. 

Monseñor Fernando Gomes, arzobispo 
<le Gu1an1a, estado de Gotas deline a la per· 
tección lo que esperan del clero los sectores 
ollgarco-castrenses. 

"El sectarlsmo de las esferas oficiales 
a61o considera apóstoles a los sacerdotes y 
oblspos cuando éstos concuerdan con la po 
lítlca dominante [ .•. ] si, entrP tanto. lo 
que dice o hace un obispo o un sacerdote no 
está de acuerdo con la política dominante, 
o del grupo que tie arroga el derecho de 
orientar a la iglesia de Crisio, entonces él 
Hrá considerado fuera de las normas canÓ· 
nlcas, perjudicial al rebaño, de mal com­
portamiento, quizás subversivo " 

La tremenda, ftbsurda, irracional reprc­
r;ión que siguió nl golpe del 13 de diciem· 
hre, la abolicion de todas la11 garantías jurí 
dico-constitucwnales y la nueva "ley de 
Seguridad" decretada po1 f'l nrnriscal Cos­
~ e Silva (mucho mas radical que la ante 
ríor, dictada por el mariscal Castelo Bran­
co y que ya era hpicamente fascista), tu 
vieron como objetivos fundamentales aca 
llar a los dos únicos sectores del pueblo 
brasileño que estaban haciendo una oposi­
ción efectiva al régimen castrense y con­
testando al propio sistema social: Los estu 
d.ianlea y el clero progresista. El principal 

objetivo de los militares con el nuevo golpe 
fue conseguir universidades calladas y una 
iglesia del silencio. 

Había llegado, también parir los miem­
bros del sector progresista del clero, la 
hora de las catacumbas. En las catacumbas 
era donde se encontraban, desde el 1<:> de 
abril de 1964, los sectores revolucionarios 
de las fuerzas populares brasileñas; había 
llegado el momento previsto por fray Ale­
xandre Lustosa, prior de los dominicos. 
"l ... ] Si fuese preciso volveremos a las ca· 
:tacumbas, pero no traicionaremos el men· 
saje de amor para todos los hombres .. .'' 
Y por monseñor José Távora: "[ ... ) El re· 
graso a las catacumbas, a los orígenes, de­
jando la ofensiva de las cruzadas por la po· 
sición humilde de su encuentro con los más 
pobres . " "Jornal do Brasil" ~/XII/68. 

f. El PRIMER MÁRTIR 

La noticia vino tle Recifc, capital del 
l!stado de Pernambuco, en pleno Nordeste 
brasileño: 

"El cura Henrique Pereira, profesor de 
la Facultad de Sociología de la Universidad 
de Pernambuco y auxiliar directo del arzo­
bispo de Olinda y Reclfe. monsefior Hél· 
der Camara, fue asesinado en la capital 
pernambucana. El cadáver fue encontrado 
colgado en un árbol en un terreno aislada 
de la ciudad unive1·sitaria Presenta per­
foraciones de bala en el tórax y en la ca· 
beza y un corte profundo d& cuchillo en la 
garganta. La policía cree que se :trata de 
la acción de algún grupo terrorista o tam­
bién de un caso de venganza. 

"El arzobispo de Olinda y Recife, mon 
señor Hélder Camara, relacionó el crimen 
con el atentado que sufrió recientemente el 
líder estudiantil Gandido Pinto: aÉsta es 
la obra de los que creen que están sal 
vando la civilización cristiana y occiden 
.tal mediante la eliminación df' sacerdotes 
y dirigentes estudiantiles j .• -1· Lo peor es 
que la acción terrorista no va a cesar, pues 
el padre Henrique Pe1·eh·a figura en una 
lista de 32 personas marcadas p<1ra morir.»" 

La revista conservadora "O CruzP1ro" da· 
ba mas detalles sobre el barlx1ro crimPn: 

"A las seis de la mañana. el cuerpo del 
cura António fue encontrado. tumbado de 
rodillas sobre el pasto, todo atado con cuer­
das. cuyos lazos P.ran tan fuertes que le 
habían rolo los brazos. Su boca y sus ojos 

estaban abier1011, sangrando T sui< dedoa 
crispados, comprimiendo la tierra y el pas· 
io r •. ] no fue posible aún determinar h1 
causa mortis del ioven sacerdote. Según los 
expertos. él podría haber muer.to de cual­
quiera de las violencias en él practicada. 
por los criminales: estrangulamiento, frac­
tura en la base del cráneo, dos perforaciones 
hechas por cuchillos en el tórax y en la gar 
ganta y cuatro orificios de bala. 

"La arquidiócesis de Olinda y Recife, 
donde el cura Anlónio ejercía su apostolado 
entre los estudiantes, piensa que el atentado 
«se une a una serie preestablecida y abyec 
ta de amenazas y avisos que empezaron con 
llamadas anónimas, pegatinas en el palacio 
Manquinho, disparos contra el Giriquiti y 

la residencia de Hélder· Camara, en la igle· 
i>ia de Las Fronteiras y con el brutal golpe 
contra la vida del líder es:tudianiil Cándido 
Pinto de Melo • La misma arquidiócesis di­
vulgó una nota en la que. como cristianos. 
tus representantes pidén perdón para los 
uesinos y esperan que el holocausto del 
cura António Henrique obtenga de Dios la 
gracia de la continuación de su trabajo poi" 
el cual dio la vida, y la conversión. de sus 
verdugos." 

'Era evidente desde el primer mo111c11tn 
q~1e el Joven s.ace1·dote fue víctima (e11 n1 ' 
zon de su v.aliente lucha social)' de algún 
.grupo terrorista de derecha (el C.C.C. Co­
man~o de C.a~a a los Comunistas- u otro 
semeJai:~e). Estos grupos actúan bajo Ja 
pr~tecc10n de las autoridades constituidas, 
qmenes les aseguran una total impunidad 
~n much~s ~asas, los grupos terroristas es. 
tan constitmdos, inclusive por elemento· 
de la policía política y por fanáticos oficia: 
les de las fuerzas armadas. Es conocido t-1 
caso del brutal atentado sufrido por toda 
una. compañía de teatro, en Porto Alegre, 
capital del estado de Ria Grande Do Sul: 
'remendo apaleamiento a todos los inte­
grantes, del grupo ~1 la imposición a punta 
de revolver, a dos integrantes del elen<.;o 
-marido y IDUJe1 - de practicar el actu 

i;exuaJ en presencia de todos los compone11 

f~s de la gang terrorist::i,. cerc::i de 30 indi­
viduos. Estos habían salido, horas ante· 

" • s, 
para su m1i;1on purificadora" (la compañía 
rstaLa I eprescntandu u11a pieza considerada 
Inmoral por los miJ~tares del nrer Ejército) 
de un cua1;tcl del eJerc1to de aquella ciudad. 

Eri 91 caso del asesinato del padre Hen 

rique las autoridades policiales hfcíeron ia--. 
do lo posible µara desvirtuar la naturaleza 
del cnmcn. Llegaron · al cretii1ismo dcr 
:ilnbuir la muerte a causas pasionales (h1-
c1ero11 circular rumores de homosexualis­
mo Y de conquistas amorosas). Trataban de 
esa manera, .~uego del salvaje asesinato, de 
matal' lamb1en moralmente al sacerdote. 

La matanza planeada por los terrorista 
de PcrnamLuco no tuvo contínuidad en ra. 
~on de .la enorme repercusión n~cional e 
J n ternac1011al del primer crúnen. "Il Mes­
saggcro", en Homa, baJO el titulo "An· 
siedad en el Vaticano poi• monsenor Ca­
mara: ¿puede proteger al obispo de Roclfo 
el gob1ero brasileño?'' escribía: 

"Aumentan en el Valicano los temor&!! 
por el destino de la iglesia brasileña. Crece 
sobre todo la ansiedad por el fin personal 
de. monseñor _Hélder Cámara, arzobispo de 
Ohnda y Recite. La escalada de terror do­
:;encadenada en los úliimos .tiempos por lat 
organizaciones semiclandestinas de la ex 
tr~ma . d4:recha brasileña contra la part• 
mns .c1ncomoda .. del clero y el laicado CI• 

tólicos. suscita sobresaltos y angustias tam· 
bi?n en el corazon de Paulo VI. La pesadl­
lla asumió mahces más oscuros y tenebro­
sos pocos días antes de que el papa fuera 
ª.Ginebra, cuando en la calma de los pala· 
cios apostólicos llegó la noticia del asesl. 
nato del cur~ An.tónio Pere1ra Neto, pro-­
fesor de soc1olog1a en la universidad d 
Pernambuco, asistente de la Juven.tud y es· 
tr;cho colaborador de monseñor Héldor 
Camara," 

' "¿Se atreveran los «ultras .. brasilenot 
il atentar también contra la vida de Héldor 
Ca~ara?" se pregunta el periodista en el 

. élrticulo. "El interrogante no es injuslifl· 
c¡ido.'' Tras recordar que el arzobispo ya 
~e .salvo de un atentado terrorista y des­
pucs de haber estigmatizado la detenciun 
ue mucho~ sacerdotes, el redactor del PL'­
nod1co romano prosigue así: 

"De ( sta manera las noiiciao que lle. 
gan de Brasil a la Santa Sede son cada drn 
más alarmantes y dramáticas. Según algu: 
nos la situación que se ha creado en torno 
do la persona de monseñor Hélder Cimar& 
se ha vue!to tan peliSrosa que probable­
mente seria oportuno que sus superiorc 
decidieran alejarlo, al menos p.rovisor1a• 
mente. de su diócesis o hasfa del r"'ís." 

Después fue el silencio. Un silPncio qu" 
preocupaba a todos y que indujo a Héctor 



Bor~·at -e!·_ vis!ta. <:. Brasil- a preguntar ¿ 

un dirigente católico pernambucano (nota 
Publicada en "Marcha"): "¿En qué anda 
monseñor Hélder?". 

"-=:Bueno, la misma pregunta se la esia 
haciendo la gente de Reclfe, acostumbrada 
t:omo está. a escucharlo una y o.tra vez, ha· 
blando como sabr. hacerlo, !!!obre las cosas 
'.lU&sh'as. :E! hetho e!! que 1o !ienen sitia 
do, k, han hnpuee±o un silencio eaal total. 
La orden :na v!ene. del gobe!'nado!' tsino del 
coma:ndanie del IV9 Ejército, que es el qu& 
manda realmen!a. Desde diciembre, este 
celoso guardián del régimen prohibió iet'• 
mfnantemente a. los diarioa, la radio y la 
:televisión la difusión de cualquier palabra 
de nuestro arzobispo [ .•. ] las cosas se le 
hacen. má.8 dur!!s todavía porque la prenJ 
cae. grande, con su'!:!l.a frecuencia, e&tá divu1~ 
ga:ndo a!'!ÍCt!loe dHe.mator!o11 contra su i:ier­
aona. !!ay varios 6!!C!'il:>1!s reclutados 8. ~sos 
ef&etrui, pero los más destacados son un ml· 
lt!ar que firma. las •cartas a. TIJuca.10 y Nél· 
son Rodríguez (famoso dramaturgo cario­
l"a), que publica su• notas en. diarios de Rlo 
Y Sio Paulo y después las di'iulga por to 
do el país. [ ... ] Uno de los diecisiete pun· 
tos proevfstos por la cI.nstruec1ón Confideu 
cial 718 del Departamento do Policía Fe~ 
deral:., que fuera dls1ribulda a los órganos 
d9 p.!'enaa para qua enirara en vigencia 
pru-Hr del lO de Junlo de 1969, impone :tex­
fualmenie: •No publicar noticias, informa. 
t:tonea, manifiestos o entrevistas que se 1'&· 

íieran a la. 1tctlvidad política de rellgiosoi;¡ 
.o de :terceros que puedan crear tensiones o 
choque• de naturaleza religiosa•." 

G. TORTURAS Y EXCOMUNIÓN 

No quedaría, e1'l.tre tanto, limitada a Ullé­
.:::ortina de silencio la. campaña contra el 
sector progresista del clero brasileño. En 
el m~ de noviembre, en Sao Paulo, dos nue­
vos "casost• involucrando a :teligiosos, óéu­
~aro:n los titulares de los diarios. 

Er~ Ribetráo Pretc, en el interior de: 
-"quel estado, la DOPS anunció el descubrí~ 
.miento de varios enierraderos de upa or. 
ganización revolucionaria denominada Fren· 
ie Armado de Liberaci6n Nacional. Fu~ron 
involucrados en la denuncia policial ' vario:> 
sacerdotes e incluso una monja. Ésta, Mau­
rina Borges da Silveira, era la madre su­
periora del convento denominado Lar San• 
11..r1a. en aquella ciudad. La refugiada fue 

acusada de haber transformado el conven­
to en refugio de subversivos 

Según declaraciones del arzobispo de 
Hibeira0 Preto, monseñor Felicio Vascon. 
cellos, los ocho curas detenidos y la monja, 
madre Maurina, fueron torturadrn;, con total 
brutalidad por los policías del DOPS, in · 
cluso, con choques· eléctricos aplicados er1 
las partes íntLmas del cuerpo. 

Uñ. documento firmado por el arz.ob1spc 
más 70 curas de la arquidiócesis, afir­
maba. 

"En el área de la iglesia fueron alean. 
~ados laicos, religiosos, religiosas y sacer• 
dotes. Ningún coniacJo o comunicación ofi· 
cial fueron hechos por el comi6ario de la 
secciona! y los comisarios agregados a la 
auto!'idad arquid!ocesana. Las tentativa11 de 
diálogo con aquellaf! au!orldades por par!e. 
de Ja arquidl6cesi11 fueron repelJdas con iro­
nía y amenasas de nuevas detenciones. 

"Hace 19 días. se encuentra detenida en 
la cárcel femenina de Cravinhos, la her­
ma_na Maurina Borges da Silveira, superiora 
del Lar Santana. No nos fue posible ob· 
iener informes serios y adecuados de parto 
de las autoridades .sobre la situación ds 
aquella :religiosa, puesta en régimen do in­
comunicación. Hay sospechas bastante se= 
:rlas de que la referida hermana haya sido 
sometida a provocaciones y a !ortura.. col'I 
choques eléctricos.* Respecto a otras per· 
sonas de la arquidiócesis, esta sospecha se 
iorna plena certeza, en razón do las decla 
:raciones oficiales que fueron recogidas pol' 
orden de la autoridad arquidioceaana 

"'Rogamos a las autoridades superiores 
c:ompetentes, federales, estatales, a fin 
de que se verifiquen -sun dentro del ré­
gimen da excepción en que nos encontra­
mos- las arbitrariedades que están siendo 
practicadas en la comisaría de la secc:iona1 
de i:iolicía de lUbeir~o Preto. 

"Después cls pacient4?1 aná!Ms y medlia. 
ción. cumplimos trunplén nuestro' gÚvt9 
deb&r past0r11l de recordar qu~ los respon­
sahle!l de tales arbitrarleda<ie.1 ya están 9:1!­

colmugados, excomunl6n reservada al obis­
po, de acuerdo c::on la legislación de la lgle~ 
sia. c6digo del derecho canónic:o, canor.i 
2.343. F!'ente a he«hos tan evidentes, decla~ 
ramos que están incluidos en el referido 
canon el doctor Renato Bibelro Soares, co-

• Deepub de Ubenta. al Ue¡ar a U. cludt.d de "16X1ca. 
la madre Maur1Da confirmó a la. pren.aa. lU tortura .. 

CI• ctue tu• obJ•to. 

~isario~ de la secciona! de policía de Rlbef· 
rao P_reto y el doctor Miguel Lamaro, co­
misario agregado de Ribeirao Preto." 

ll. · LA MUERTE DE CARLOS MARIGHELLA 

El ase~inato, por la policia de Sáo Pau 
lo. JeJ lider revolucionario Carlos Man 
ghel~a, creana un nuevo factor de enfren­
L?mien.t~ entre el régimen mflitai y la iglc­
s.ta .. 1m:_1almente, _decenas de sacerdotes y 
sem111a11stas, en Sao Paulo y Porto Alegre 
(~eroi; Pl'~,sos, acusados de colaboi:ar con 1:.{ 
Mgan.1zac1on _comandada por Marighella -
la Alianza Liberadora Nacional. Quince sa 
('erdotes domirncos y varios otros cnras 
C!nt.1·c esto& monsei1or Marc:elo Pinto direc~ 
tor .c1eJ semin~rio de Recife, el h~mrnno 
man~ta Antonio Cechin, el sacerdote ho­
landes ~udovicus J oseqviperdonsbot lueron 
denunciado~ como envueltos en activida 
des ~ubversi.vas y tuvieron su prision pre 
ven ti va ped1cla. 

La principal ac:usacion pesaba, entre 
t.anto, sobre el dommieu Alberto Chrístu, 
lray Beto, acusado de haber orga11izaclo un 
esquema clandestino que posibilito la sali 
da del pflís -vía Uruguay- d1• diez cle­
~nenlos d€' la 01·ganí;i;aC'ión revolucíonm·ia 
i?cluso Francisco Ctimara Ferreira, c>I sus 
ütufo de Carlos MarighelJa 

D_om Agnelo Rossi, el cardenal ar:1.0b1spo 
de Sao Paulo hablant1o a los periodistas so­
bre las acnsacionP.s hecha. por Ta policía a 
los dominicos, contestó: "No tenemos loR 
elementos de que dispone la policía, ni po­
demos usar sus métodos. pero confiamos en 
la seriedad del fallo de la justicia." 

Mo~señor Agnelo Rossi dejó claro que 
cualqmera que sea la participación de los 
cur_a~ ~n los acon~ecimientos en curso, ellos 
rec1b1ran el perdon de la iglesia. "Si has. 
.tá el Buen Ladrón obtuvo el perdón de 
Cristo, ¿por qué no podremos perdonar a 
los dominicos?" 

A proposito de l::t participacion de relf­
g1o~os en los conflictos sociales y de los 
peligros que eso puede representar afirmó 
e!. cardenal Rossi: "Es preferible, a 'la inac­
c1~n criminal. l! acción positiva. aunque 
suieta a riesgos. D_10 como ejemplo un au­
to que quedando siempre en el garaje no 
corre ~I riesgo de que se estropee, pero tam­
poco sirve al hombre. "Preferimos que los 
~ombres busquen enfrentar las dificulta· 
c'<'s, aun corriendo riesgos, antes que per• 
manezcan en una inacción criminal." 
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E~ superior de la Ordén Dominica, el cu­
ra V1ce11te C~uesnongle, que vino e:spec1al­
mente a Brasil para disponer la defensa de 
sus. conipane!:os de la orden, afirmó que 
nad1e puede poner en duda la sinceridad 
de los sentimientos evangélicos de Jos en. 
carcelados", En cuanto a los hechos de que 
s?n acusados, "recurrirtimos a todos los mo­
dios legales para que lais acusaciones sean 
demostradas. Lamentamos que 119 haya pro· 
cedido a difamar personas cuyas faltas no 
hdn sido judicialmente confirmadaa como 
lo determina la Declaración Universal do 
d~ los Derechos del J;lombr&, artículo once. 
parrafo uno", 

No admitiendo, por taita de pruebas fas 
ª,cusaC'1011es que pesaban sobre sus colegas, 
120 padres de la arquidiócesis de Porto 
~leg~·e, en nota que fue leída en todas la-> 
1glcs1as~ p~sieron en d1scusion si los car­
gos atnbu1dus a Hay Beto y otros sal'er· 
dotes cor1stitwan crímenes o eran manifes­
tacw1w. de car1clad cristiana: 

"El crimen del cual son acusados estos 
sacerdotes y religlosoa ea el de haber dado 
a_mpa!o a fugitivos ¿Será crimen o será ca. 
r:dad · Aquí, como en otros hechos, el jui­
~io df! los ~ombres puedl" ser diferente del 
Juicio .de Dios y del de la iglesia ( •. · l Cris.to 
tambien fue acusado de acoger pecadores 
-Magdalena, Zaqueu el Buen Ladrón-1 
5.ª': Pablo amparó a FUemón, esclavo fu. 
gihvo. 1ornandose pasible por eso de la pe­
na de muerte por ley del Imperio romano. 
en la Edad Media, Iglesias Y conventon 
eran lugares de asilo, reconocidos por los 
es~ados cristianos de la época, aun para los 
:r1min~les co~unes. Pio XII como papa, 
c.:mparo a judios perseguidos por lo• nazis " 

. Lo más grave, sin embargo fue . la te1~­
tattva de las autoridades policíaco-milita­
re~ ~e liquidar moralmente a dos de los do­
mm1cos detenidos. Esa táctica es, además 
n01malmente usada por el régimen militar'. 
No contento con destrozar física y sfquicn­
mente -por medio de torturas- a los re­
volucionarios presos, intentó Jiquidarl<.;fl 
moralmente frente a sus compañeros y el 
pu~l>lo, acusándolos de cobardes, delatores, 
traidores, degenerados sexuales o viciosos. 
En este caso, las dos víctimas fueron fray 
Ivo (lvo do Amara] Les Baupin) y fray Fe1~­
nando de Brito. Según la versión policial 
los dos, despuég de detenidos, habrían con; 
fesado su vinculación con Marighella , 
aceptado participar en la organización de la 



trampa que culmtnaria con el fusilamiento 
del líder revolucionario. Fray Fernando 
habría, incluso, telefoneado a Marighella 
marcando la cita fatal. Y ambos habrían 
participado, personalmente, en la diligen­
cia asesina. El objetivo de la farsa era cla­
ro: imcompatibilizar los sectores revolucio­
llarios con los sacerdotes progresistas, que 
110 serían dignos de confianza revolucio­
lJ;:iria. 

La prensa reaccionaria trató de saca1· e~ 
maximo provecho de la "traición" de los 
cural!. "O Globo", de Rí.o de Janeiro, per· 
teneciente al grupo Tíme-Life .. en editorial 
liltitulado "Beso de Judas", acusaba a los 
c.:11ras de "haber traicionado a la iglesia 
católica al abrazar a la filosofía comunis· 
:la. y luego a los comunistas al contribuir 
en la celada en la que murió el líder extre­
mista Carlos Marighella". 

Esa era la situación, cuando el periódico 
<:atólico de "Sáo Paulo" publicó una entre­
vista del Jefe de la División del Orden Po­
Jitica y Social (DOPS) Benedito Nunes, según 
Ja cual fray Ivo y fray Fernando quedaron 
t·ompletamente eximidos de la infamante 
:1c.:usación. Según las declaraciones del je­
rarca policial, los religiosos habían, efecti­
vamente, marcado un encuentro con Mari­
ghella en el lugar donde posteriormente se­
na montad;:i. la trampa policial. Eso, sin 
~mbargo, dias ante~ de ser detenidos, es­
tando en libertad e ignorando que eran vi­
~~ilados. La policía tomó conocimiento de la 
cita al interferir en las comunicaciones te­
lefónicas. Nunes afirmó, incluso, estar con­
vencido de que ningún sacerdote participó 
ele actos terroristas. La acción de los mis­
mos estana limitada al apoyo logístico a las 
01 gamzaciones revolucionarias, especial­
ll1C'l1te en lo relativo a la ayuda a militan­
tes perseguidos por la policía y su eventual 
sé1lida del país. 

Posteriormente, en la desesperación de 
mantener Ja versión origmal, la policía des-
111i11tio la entrevista de Benedito Nunes. De­
masiado tarde; nadie más podía creer en 
aquella farsa tan infame. 

l. CONTINOA lA ESCALADA 

"El obispo monsenor Waldir Calheiros, 
.~e Vo1ta Redonda, monseñor Manur~l Teó­
tilo Barreto Viana y los curas Bernardus 
Hendrikul 'fhus, Arnaldo Alberto Werlang, 
Arnaldo André BremPn Kamp, Manuel 

Custódio Pedrosa, Alcino Camatta, Nata· 
nael ele Morais Campos, Nubuo Sano, Gia­
como Tomoshi, Eugenio Werweizen, José 
Tarciso de Oliveira, Édson Zandonadi y 
Paulo José Penteado Alvarenga -todos de 
aquella diócesis-, fueron acusados en el 
IPM (Proceso Policial Militar) por subver­
sión, en autos que dieron entrada ayer en la 
29 Auditoría de la I<t Región Militar". "Jor­
nal do Brasil". 

CENSURAN SERMONE& 
1 

Porto Alegre, 26 de diciembre, (UPT) 

"Nuevos roces surgieron entre las au• 
toridades religiosas y poHcialea en es• 
:ta ciudad del sur del Brasil ya sacudida 
por la requerida detención de una docena 
de personas incluyendo sacerdotes y semi­
naristas acusados de prestar ayuda a gru­
pos subversivos comunistas. 

Se informó hoy que al menos cinco IB• 

cerdotes de diferentes parroquias de esta 
ciudad fueron intimados a prestar decla­
raciones ante agentes de la policía política 
por el contenido de sus sermones. 

Uno de los citados por la polícía es el 
religioso Tarcisio Scherer, sobrino del car· 
denal de Porto Alegre. Vicente Scherer, El 
cardenal. por su parte, envió una carta a 
la policía federal protestando por la cen­
sura dispuesta en la prensa local impidien· 
do la difusión de un sermón pronunciado el 
mes pasado en el que criticaba la forma 
como el gobierno combatía el comunismo. 

El sermón dominical que tradicional· 
mente era incluido en la trasmisión de la 
misa que hace semanalmente la Televisión 
Difusora (canal 10) fue eliminado por aquel 
religioso oficiante porque él recusó la OT· 

den policial de entregar su texto con anti· 
cipación a la policía política. para ser cen· 
sur a do. 

lvo Lorscheiter. obispo auxiliar de Por· 
to Alegre. que dió estas informaciones e. 
la prensa. dijo que el cardenal $cherer es· 
tá a 1a espera de la respuesta de la policía 
federal a fin de recurrir al presidente Emi­
lio Garrastazú Médici. si fuera necesario." 

De esta manera, Brasil retrocede algu­
nos siglos. La libertad de púlpito era res­
petada aun en el tiempo de Brasil-Colonia. 
Son famusos los "sermones" del cura An­
tónio Vieira, en los cuales criticaba inclu­
::;o a Ja:=; autoridades portuguesas. 

~UAD~RNOS OE MARC.WA 

Cmdad del Vaticano, 21 de enero (AFP) 

"El papa sigue con vigilante atención la 
situación de la iglesia en Brasil, declara un 
documento publicado hoy por el Vaticano 
que denuncia «los lamentables atentados y 
violaciones contra los derechos humanos», 

El texto, firmado por el cardenal cana· 
diense Maurice Roy, presidente de la Co­
misión Pontificia «Justicia y Paz» constitu· 
ye una respuesta al llamado de la señora 
Marichella Glisenti. secretaria del Comité 
Italiano de Europa-América Latina. 

El llamado consistía en un expediente. 
considerado aquí como abrumador, sobre las 
iorturas en Brasil. de sacerdotes y laicos y 
sobre la arbitradedad policial. 

El papa. precisa el documento, recibió el 
expediente y usigue con atención la situa­
ción de la iglesia en Brasil. de la que es 
informado de modo regular». 

Después de recordar los fines de la Co­
misión J ustícia y Paz que consisten en 
«ayudar a la iglesia a mantener los ojos 
bien abiertos y el corazón sensible,,, el car· 
denal Roy añade: 

«No incumbe a esta comisión formular 
una apreciación sobre esta situación políti­
<:a, pero no podemos permanecer insensi­
bles ante los llamados de las conciencias 
cristianas afectadas con justa razón por los 
lamentables menosprecios y violaciones de 
los derechos de la persona humana en un 
gran número de países.» 

El cardenal cita a continuación las nu­
merosas tomas de posición públicas del epis­
copado brasileño. Monseñor Roy se refiere 
e~ particular al cardenal Agnelo Rossi de 
Sao Paulo y a monseñor Luis Chaves Gon· 
zález arzobispo de Salvador. Este último 
denunció uel terrorismo. la tortura y las 
ejecuciones sumarias de que fueron teatro 
ciertas regiones de Brasil». 

1;1ace unas semanas. la prensa italiana 
hab1a revelado la existencia del expedien­
te sometido al papa. Se cree que esta do­
cumentación fue reunida por 67 laico 
l"" b •# sy ec es1ashcos ras1lenos. franceses, belgas e 

italianos. 

En fuente informada se precisó que el 
expediente contiene detalles atroces sobre 
las torturas aplicadas, según el documento. 
por las distintas policías brasileñas. tanto 
a hombres como a mujeres." 
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URGENTE. CENSURAN A UN 
CARDENAL 

Río de Janeiro, 21 de enero (AFP). 

":-as autoridades militares cariocas co­
municaron hoy a los diarios que deberán 
omitir publicar una noiicia de la agencia 
France-Press sobre un documento del cu• 
denal canadiense Maurice Roy. 

El texto de referencia había sido dlvul• 
gado hoy (miércoles) en el Vaticano 1 d .. 
nunciaba «lamentables atentados y viola• 
ciones a los derechos humanos en Brasil•.• 

Las autoridades militares no comunica­
ron esa prohibición a la agencia Franc .. 
Press. limitándose a transmitirla a los dla• 
rios. Conforme con las instrucciones impartl• 
das a la prensa local. ninguncl información 
sobre tortura a los presos políticos podrá 
ser publicada sin el consentimiento de la1 
autoridades militares." 

LA RESPONSABILIDAD DEL CONCILIO 
ECUMÉNICO VATICANO II 

. El caso ?e los "curas guerrilleros" de 
Mmas Gera1s, volvió a los titulares de Ja 
prensa. en el mes de abril de 1970, en forma 
s:~1sac1?1:1al.. Los ~e~ullados de la investiga­
c10n militar, presidida por el coronel Eucli­
des de Oliveira Figueiredo, fueron entrega­
dos a la J ~s~icia Militar para que procesara 
a los ~ellg10sos acusados de actividades 
subversivas en aquel estado Después de un 
penoso ~rabajo de más de un año, en el cual 
fueron mterrogados cincuenta y dos sacer" 
dotes y setenta y nueve laicos, y escucha· 
dos como testigos a diez sacerd.otes y se-­
senta Y, cuatro laicos, el coronel concluyó 
determmando la culpabilidad -delito de 
sub_v~rsión y conspiración contra el régunen 
poht1co en el. sistema social- y pidió la 
cond7?ª de treinta y cuatro religiosos. En su 
relac10n, el coronel Figueiredo destaca J;t 
"~cción subversiva" de las dos principales 
fl~uras del clero de Minas Gerais, el arzo­
bispo de Belo Horizonte, monseñor Joáo Re­
sf!nde da Costa y de su obispo auxiliar 
monseñor Serafim Fernández. ' 

El coronel, con toda segw.ridad un oficial 
ele la llamada "línea dura" señala en su re­
lación "la existencia de m; gran movimien­
to, de amplitud L!inoamei:-icana dentro d~ 
la iglesia, contra las actuales 

1

estructuraa 
económicas, sociales y políticas, particular-
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mente contra el imperialismo norteameri-
cano". . -

Considerando la gravedad que, a :>u JUI 
do tendría la acción subversiva d«:l cI:ro 
brasílcno recomienda el coronel Figue1re­
do: "Otr~s procesos podrán y deberán ini• 
ciarse considerando que sus probable.~ acu· 
sados son elementos de gran proyecc1on en 
Minas Gerals y otros estados [el coronel ~s­
tctua periSando, c.:on tod~ seguridad, e~ Hel­
der Camara y otros ob1sµos norr:lestnios Y 
paulistas], que ilenen gran cap.acidad d~ ac­
iutlclón ya que algunos c:ons:t_liuyen piezas 
ne fmporJ:ancia en las a.c:tiv1dades subver· 
•ivas." 

l"A<J. :ltO 

El coronel quedó en dude sobre ta res· 
pousabilidad directa del Concilio ~atica­
no II en esa "peligrosa" transíormac1cn por 
Ja que pasa el clero latinoamericano: "Es 
difícil para nosotros, legos, definir si los 
pronuncié1.mientos (subversivos) de sacerdo· 
.tes que constan en la inve~t~gación _sun re· 
suhado del Concilio Ecumemco Vaticano II 
y de la Conferencia dt. Mede~Hn. ~! s~n cau• 
sas o consecuencias de esa s1tuac1on. 

Todo indica que, el propio paµa Pablo Vf 
sal vóse de ser íncluido en el proceso de 
subversión gracias a l:l duda tlel coronel. 
Prevaleció en el caso, el derecho romano 
''in dubio pro reo" 

.JULIA MóURA 

EL mov1m1ento estudiantil bra.s~leno se co11 

sagró como la principal fuerza opositora, 
•n el ámbito nacional, al enfrentarse de mc1· 

nr.ra regular y continua a la dzctodu-ra olr 
garquico·militar instaurada en el Braúl en · 
!?61. En los cinco años posteriores al golpe 
de estado, representó la vanguardia democ111 
tica más agresiva -y ya revolucionnria en In 
rf'ferente a .m ideología, en 196S-. hit': 
arfo fue esfu!cialmente relevante e11 lo que c1111 
cierne a la marcha dd proceso reuolur.ion11-
rin en el Rra~il, mismo si 11os limitamos a/Jf'· 
ri11s a los t1wv1mientos de masas. F;l dcse11CtJ· 
denamiento de las f1rimeras grand1 s lrnelg11~ 
obreras (ilt;gales) del periodo fJosgolpe, demos. 
ml una integración i71cif>iente, es verdad, t1~ 
10 intdita y bien /1lantada entre d mou1 
miento e~tudiantil y el movimiento obrero. 

f,a derecha res/Jonrlió a esa nueva alianxa 
¡ rz las acciones armadas- con unn co11° 

1rrwfensiva. Bn diciembre con el Acto lnstitu­
·ronal V? 5 (, r. T. ") se esfumó la última a/Ja· 
nencui de lcgalularl: clm1sm·a de un congreso 
anteriormente e.\" purgado ( f1ero nú n i11sttf icien­
te men tr. dncil ) y 'liquidación de las últimas gr1· 
rm tias com titucionalt:s. Cnr1 esr: desenlace se 
erró la p rimera fase de 11n zrreversibfe. 

¡11 ncem de polariwcirin df' ln snr:ierfad bro.~i­
/rfia, que a través de avances y retrocesos, 
u aceleró en los últimos años. Altom, rea· 
bicrta /¡z lucha, el Brasil comienza a· vivir un 
,.lima de pre-guctra civil en .sus principales 
~entros urbanos. En las zonas rura/e, la 're<-

!1elión polft1ca recobrá su m--.pufsai ~ w 
j•rimcros actos de sabotaje practicc.doJ pe¡ 
, am/1e~mo;. 

l.a radicalización de Los estudiantes u11 t­
t.1f!r.11tonos 'V sec1mdanos entre 1964 1 19ó~ 
/11c el /noducto y al :nismo tiempo la .. 
/ircswn más vigorosa -como movimiento ü 
1111.11u- dr: ese proceso general de polanw 
io11. ''t1.lo es ocasional que el debate politic,,. 

1drc1lóg1ro ent1e las varias organizaciones dt 
1zquie1~la )C haya desdoblado con especial vi­
{!.01 a travts de las entidades estudiantila 
1/egales,· y que en ellas, el proceso de fracct•> 
11a111iento 'Y de posterior 'reagru¡1ación de ltn 
sectores tcvolucionarios haya encontrado un 
de sus lugares privilegiados. Tampoco es a~ 
idental que el movimiento estudiantil •« 
onslltuyera en una de las principales fuent "i 

d~ rcr.lutan·1iet1lo de las organizaciones que '1· 

1<J68 tfosencaclenarou la lucha armada en d 
li11ml. Un inf<>rme del coronel Tard Passi>­
r111h11, trd11istro de Educación, concluye que ms 
~5 fmr ciento di" lo~ "terroristas" presos sort 
eJlurlinntcJ 

Nn t:$ de e:arañar, fJor lo tanto, que 111 
v1olencin reaccionaria hoy cot1centre $U aten 
c1rln arbitrana y feroz sobre los .:studia11 
tr.s 'V Ja universidad. El terrorismo cultural 
generaliwdo y sistemdtico cm •tra estudiantcj 
intelectuales y artistas se convirtió en prdct ica 
punitiva y profildctica al mismo tiempo qu• 
en recurso indispe1tsnble para el sostenimiento 
Je ~ dictadura. EstJ "limpieza '>reventiva del 



-<•·v - -or.·" i-. a. .. tl.orr .. inar •• os 'DDrU:iOOSM .Ojl· 

:ia'ie: :e ·:itú~ ~~ un contexto- de violenci(].$ 
::ntÚ ~mplio J siniestro Ella manifiesta super­
ficialmente una prdctica más odiosa todavza 
1ue vt.i d.r la muerte por la tortura a la pe? se­
f!'Ución politica implacable ~e las organizac10· 
ties de izquierda, a la mutilacion ~e obrero5, 
zstudiantes, sacerdotes; de: las mentiras ~tnica-
7,,.enté' divulgad(],$ a la práctic_a sistema~1ca de 
la ce-.asuY~ ' ltt de;smf ormact6n. Es stnt?ma 
.,;aw¿bibi; pot otro lado, de un~ agu_da tnse-
7ttrid.zd QYieinade poy- d tZctttal aitslamtento po­
litico 1tr& ~~&' vivÚ~ les "elite!?' gubernamenta­
'les bras;leilas:1 y que se traduce e:rt la insen.n­
oilidad cada vu. más acentuada. de las even­
:males b&es sociales de apoyo. El régimen ol~­
:ttii"qu;co-militar brasileño, actualmente, es el 
.~.Lmo ur.i régimen atertom:ado. 

Ew ~ta artícdo, se trata de reconstruir tl 
trroceso dt: radicalización del movimiento es­
~udiantil como manifestación particular de las 
;ordradi;ciones de lt! sociedad brkileiia. Ad~ 
tnds se pretende fijat los marcos gene.rales en 
oue se sitúa la conversión dd :str.t.d1anle en 
:-evolttcionario en el mundo capitalist~ actual 
'I especial'?ente, en !os paises dependientes y 
~emi-coloniales. En fin, se pretende demos~rar 
q tu la experiencia brasileñ~,. ella ta"?b1én, 
~~cu..>a fo presencia de una dificultad a.un n.o 
ruuelta ante toda la izquierda reoolucaanana 
Jatinoame'licana: cómo artkular y preparar el 
movimiento de masa, del cual 1:$ parte el mo­
t'imiento estudiantil, de tnodo de integrarlo er. 
h. guie..Yl-.l! réVoludon:arfa. 

lj! mevunien.tu -estudi<~nt!l "reaparece én 
la ~scena política brasilena eon vi.gor in~ 
dito después de 1964. Su trayectona apun­
ta hacia una radicalización creciente, año 
.,. año, pese al aparente tols!ancamiento de: 
1967: la rápida ip.corporaeiór1 de sector~s ca­
d;;, vez más amplios . de hi. masa e~tudiantil, 
universitaria y de secundadª; la. intensa \10-
litiiación de eisos sectores que habían pe1 -
manecido al margen del movimiento hasta 
1965, h1sensibles al debate político e ideo 
logico circunscrito hasta entonces a lo& 
militantes y aliados de las organiz~c;iones de 
tzquierda; finahnente, la retracc1on y la 
progresiva desaparición de una derecha es· 
tudiantil militantt::. 

La primera mutacion ideolog1ca que se 
produjo en ese período, indicadora del ava11· 

ce político de! movimiento en su conjunto, 
fue la cle la percepción por la masa um-

ers1taría del contenido de clase del poder 
·ecién ~tituido. Las luchas estudiantile~ 
pasaron a orientarse alrededor de un deno­
minador común, que se expresaba en la 
convicción básica, aceptada y propagada: 
''la existencia de una. legalidad de los eatu• 
diantes, an!agónkl! a la legalidad de la die· 
tadt!!'a". 

Esa trayectona ascendente, sm embai-­
;10, es también la hiStori.:i, reciente de un 
~1ovL.tniento de masas cuya vanguardia Y 
cuyos "cuadros intermedios'' se enfrentaron 
desde luego con una seria dificultad: "esiu· 
diante solo no hace revolución". Esto tar1 ob 
vio dicho con frecuencia en tono resignado. 
expresaba perplejidad ante tL'lla &i~~acíon 
~or1tradictoria. La gradual converr.1on de 
los estudiarttes brasileños en camada ideo­
lógicamente revolucionaria, tenía por fon~o 
la aparente inmovilidad de las clases obJe 
tivamente revolucionarias en el Brasil, es 
decir el proletariado, el campesinado y el 
6Ubp;oletariado. El movuniento obrero p~· 
recia dormido neutralizado, y, hasta 1908 
bajo total control de las clases dominante~. 
A lo largo ele todo el período, de 1964 " 
1968 ese aislamiento comienza por hace1 • 
se presente en cada nno de los debate~ 
tdeológlcos, reaparece en la~ discusiones so· 
bre el papel y alcance p.ohtjcos del , m?v1 
miento estqdiantil, atraviesa las polermca~ 
·~obre táctica y se hace plenamente visibls 
en los errorli~. 

· Por qué ese vigor particular del moví· 
mi:i1to estudiantil después de 1964? La e~­
p1icaci6n in:¡nediata está en la impof:enda 
de la dictadura para romper la estructura 
de las organizaciones estudiantiles., cread~ y 
desarrollada antes de 1964 La Union Nac10· 
nal de Estudiantes (UNE), las Uniones Esta­
tales, (UEE) y entidade~ subordinadas,, ilega, 
les p~rmanecieron activas en la s~m1-cla,n­
de;tinid,ad. La pe;rsecudón de l~s lideres, l<í 
l'~presión ep inqsa contra estudiantes reunt­
dos en congresos y conferencias preparato­
rias promovidos por tales entidades, qracias 
a la preserva~ión de aquella estructura dA 
ambito nacional. tuvieron el efecto opuE'.,s­
to a aquel que el gobiern~ se propuso. F....n 
lugar de la dispers10n, estimulo la b~sqi:i.e­
da de nuevas formas de lucha, ~em.rahzo 
la conciencia de su necesidad y de la n~ce­
:::idad de una rneJor articulación. Y, mas 1111-

portante todavía, la embestida ele la dicta 

CUACE~NOS CE MARCHA 

dura desempeno un pape! ·propaganct1st1c-o 
positivo sensibilizado1 de la masa. La evo­
lución de las bases estudiantiles sE! hizo ra­
pidamente: Si en los primeros años que su­
cedieron al golpe, fueron apenas conquis­
tadas para la oposicioJJ democrática, a me· 
diados de J 968 estaban a la izquierda de 
sus dirigentes, presionando para imprimir 
al movimiento un carácter mas agresivo y 
atentas a condenar cualquier indicio de re-
formismo. · · -

La superviveJ1cia de las enti<lades estu­
dlantiles, su represcntatividad, si n embar­
go, no se explica por ella misma, sino que 
se remite a razones de naturaleza política, 
algunas de orden general y otras específi­
cas al movimiento estudiantil como tal. Co­
mencemos por las primeras. El gobierno de 
Castelo Branco, el primero después del gol 
pe, rápidamente perdió su base social en 
sectores de la pequeña burguesía, debido a 
su política económica violentamente clrfla 
cionaria y por haber acelerado deliberada­
mente los procesos de desnac10nalización y 
de concentracion de renta en beneficio de 
los grandes monopolios y de sus asociados. 
Construyó y perfeccwno lent·amentc toda 
una arquitectura jurídica e institucional an­
tipopulai· y abiertamente represiva. Obe. 
rlccicndo al dinamismo intrínseco tipico a 
las dictaduras militares en países depen 
dientes, marginalizó a sus aliado:; políticos 
de ayer; "Se coxnpletó la líquidacion de la 
república burguesa y de las corrientes po­
líticas que habían apoyado el golpe de 1964, 
en la convicción de que sería posible de­
rrumbar el gobierno constitucional de Gou 
lart, sin derrumbar la propia posibilidad 
histórica de gobiernos consiitucionales." 

En lo que se refiere a los sectores de 1z. 
quierda, los hechos de 1964, al dividir las 
aguas, les inyectaron una gran dosis ,de rea­
lismo, al revelar de golpe la jmportancia 
de los sectores progresistas de la burguesia 
y el oportunismo del Partido Comunista 
Brasileño. Esl• ano terminó con el mito de 
una burguesía 11aclonal esencialrnen te anta­
gónica al imperialismo. Antes de 1964 la 
t.en~encia a la integración de la burgues1a 
nacwnaJ con los monopol1os norleamenca­
nos era una evidencia para pequenos gru 
pos ele vanguardia y también ol'iento la 
pra.ctica, empínca, sin embargo, del nac10· 
nahsmo popular de Br1zola. Despues del 
golpe, fue ampliamente desmoralizada la 
táctica oportunista de la izquierda trad1cio 
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nal, que precon!¿aba una a11anza-suoor<i1na· 
ció11 con aquellos sectores, 11<1mado.:; nacio­
nales, Je la buigucsia Con la imposlbili· 
dad objetiva de una práctica populista, 
ocurrio tambien la desmistifícación de la 
ideología correspondiente. 

La nueva fotmé1 del estado brasileño hi· 
zo emerge¡, sin más mediaciones, su verda· 
dc1 u esencia, su contenido de clase: un es· 
taclo militarfr,ta apoyado en la dominación 

. sociéil y economica de la gran bul'guesía, en 
I;~ cua 1 se 1111e_u los intereses políticos y so~ 
cialc:> cJ_c la oltgarqwa latihmdista, del gran 
c?nwrc10, <le la burguesia mdustrial y finan­
ciera cc1;trada por Jos monopolios norte~ 
americanos, cuyo clestino político está defl~ 
nittvamente asociado al destino del impe· 
rialismo. 

El movimiento estudiantil brasilefio en 
\il tud de sus particularidades (que se irán 
senala n<lo) \ n ió esa crisis generalizada con 
especial intensidad. Absorl.iió aquellas evi· 
clencias, en el conlexto político de fragmen· 
lacion del Partido Comunista Brasileño en 
varias d1s1dc11cias, y en la ofensiva ideoló· 
gica de 1as varias Lenclencias de la izqu1er· 
da anti-reformista. 

En el penodo qur "ª de 1964 a 1967 st 
procesó la reorganizac·ión del movimiento 
estudiantil en la respuesta a las nuevas con­
dlcionPs polítkas .l!:sa fase es relevante 
porque s1grnf1eo para el conjunto de los es­
t uclian tes brasi leiios, la interiorización de 
una expenencia nueva, o sea, la conciencia 
de que en condiciones dictatoriales 'I de 
continua represión. la lucha reivindicatoria 
tiende a confundirse con la lucha política. 

La historia del movimiento en estos años 
puede ser caracterizada por dos rasgos esen­
ciales: en realidad, el desdoblamiento de la 
l~cha en dos rr:ntes. En primer lugar, una 
vigorosa oposiclon a la estructura impuesta 
de arriba por el gobierno en sustitucion a 
la de las entidades autónomas Ilegales. El 
objel1vo de Ja leg1slacion que creaba nue­
vas cnticlades estudiantiles (Lev Suplicy, as1 
llamada en ra:t0n del nombre de su autor, 
PI rntonces ministro de Educación) era el 
de reducirlas a funcio11es estrictamente re. 
creat1vai. y culturales. La ideolog1a <;orre11. 
pond1e11te a ese plan de despolitización s~ 
resunua en el simplismo de la fórmula ofi. 
cial: "estudiante debe estudiar y sobre fC'ldo 
divertirse". Veremos más ¡¡.delante cómo se 
oriento y recrien tó la lucha por la prcse1. 
vac10n de las "entid:ides Jibres". 



La segunda caracter1St1ca de este peno· 
do fue el comienzo, en el interior mis~o 
de las entidades estudiantiles, de un in· 

tenso debate político-ideológico, ent.r~ ,los 
v·1rios grupos y facciones eri que se d1v1dian l;s izquierdas. Esa polémica era el r~sultado 
inmediato <le la disputa por el liderazgo 
del movimiento. Más que el confuso conle· 
nido ideológico de la lu~ha. ~m .~quellos 
;mos, interesa resaltar su s1gniflcacJOn espe-
cífica. 

Una de las características generales que 
~e origiua en la naturaleza misma de las or­
~an 1zaciones estudiantiles es la de que son 
organizaciones de masa, Y_, por lo tanto! :1º 
par ti<larias. Las. dife~e:icias ei:tre pos1cJO· 
nes políticas e ideolog1cas, ev1den~ement:, 
son más extremas que en los orga_ms~os li­
mitados por una disciplina par~1da1~a. La 
confrontación entre ellas asume, inevitable­
mente, un carácter más agudo que . pue_de 
ser extremadamente rico en experienc1~s 
para las bases no politiza~as. En las coi;d1-
cioncs brasileñas en particular, las entida· 
des estudiantiles ilegales fueron el escena· 
l"ic privilegiado el único de la lucha en· 
ire varias tendencias de izquierda para las 
cuales el golpe, signi~i~é un ;h~que Y t~~­
hién un desafio pohtico practico Y teor~­
C'O. ~¡ debate sobre las tareas del mov1-
mienlo estudiantil en el nuevo contexto de 
J;i dictadura militarista, sobr~ todo en ese 
primer período, se desarr?llo ;~ un . a~­
hienle donde, con la excepc1onalls1ma hb:,i· 
tad ele expresión, se combinan la conf.usion 
id 0 oJógka y una gran dosis de sectansmo. 

Otra particularid~d. :elevan te y ?~, eíec-
1 os definitivos, cons1st10 en la cond1c.1on de 
ilegalidad de las entidades e~tudianhles: la 
negativa :terminante del gobierno e? reco· 
nocerlas redujo enormemente los margenes 
de manipulación populista de la masa ?ºr 
parte de su líderes. Tampoco era ya posible 
:1 ciertos sectores progresistas de la b~~gue­
s 1a corromper políticamente a los d1r~ge~­
tes para utilizar el movimiento estudi_a~til 
en heneticio de sus propios fines poht1cos 
(como sucediera eri 1963 con la huelg.a por 
el tercio de representación de estudiantes 
en organos académicos), ap~na_s :orno de.­
mosl rac:ión de [uerza para rnbm1dar a _la 
dcre.:ha , sacarle unas cuantas concesio­
nes. Sin ~mbargo. si es verdad que la ch:n­
rlrstinidad forzad~• de las entidades esl.u­
di.;111!1les pudo signíf'cc1 un S'll to cual i.ta~ i \"o 
lrnc1a una mayor autonomia del movnn1cn-

lo también es verdad que tal clandestini· 
d~d creó la situación objetiva originaria de 
un nuevo desvío. Es decir, el de la confu· 
sión sectaria entre partido y organización 
de masas, que infectó el movimiento d~ una 
serie de vicios (cupulismo, vanguardismo, 
etc.). Tal confusió11 , t?~ª:"ía hoy no total~ 
mente s uperada, fructifico de manera .:spe· 
cial mientras el movimiento permanec10 ba· 
jo la dirección de un grupo ori~i~ari0 ~e la 
izquierda cristiana, en cuya practica e ideo­
logía se combinaban izquie~·di~mo Y refor­
mismo. La historia del mov1m1ento de 1964 
a 1967 es la historia de la derrota del refor· 
mismo conciliador. . 

El movimiento estudiantil semi<lesart1cu· 
lado tuvo, entonces, como principal foco 
de discusión la ley Suplicy. Esta ley sus­
tituía las entidades estudiantiles aut~n?mas 
por otras correspondie~te~ a los d1stmt~s 
niveles de representacion (fac~ltades, un,i­
versidad, eStados y nivel na~ion~~). 1:1acia 
obligatorio el voto y la cont~1buc.1on _f,inan·. 
ciera de los estudiantes; la f1scabzac1on de 
las elecciones y de las cuentas quedaba ba· 
jo la responsabilidad de la dirección de los 
colegios: eran inelegibles los . ~lumnos. de 
baja escolaridad: la representac1on estudian· 
til era apenas simbólica e~ los org~nism~• 
universitarios y se prohib1a cualquier ach· 
vidad política por parte de los estudiantes. 

Consciente de que el cupulismo. en l~s 
entidades de masa tenía aún plena v1g:~c1a, 
Suplicy de Lacerda, al forzar la partic1~a· 
Ción de todos los estudiantes en las elecc10· 

l " b . .. nes y al impedir que os su ve~s1vos 
(identificados por él como los de baJO !en· 
dimiento) se candidatearan, buscaba a1slé1T 
a la izquierda de la masa. 

1965 fue el año de lucha nacional por 
la preservación de las entidade~ ~epresen­
tativas. En el movimiento se definieron. dos 
posiciones principales: 1) un~, _reformista, 
la del Partido Comunista Brasilei:o, que, por 
táctica. pretendía exigir del. gobierno la le­
galización de las entidades libres; 2) la otra, 
liderada por la Acción Popular, que . p~r 
principio defendía el boicot a ~as elecc_10nes 
y el mantenimiento de las entidades libres. 
El cong1eso de la UNE de 1965. se pro1:1un­
ciaría por esa última.- ~ul: la pnmera victo­
ria política del mov1m1ento. 

1966 se abre con la UNE casi i1:1operante, 
c:c,;9rticu~ac'ón de las entidade.~ libres y 8.1-

[.. º º 1 '"'S \Jº~l" ' 'l run"s en ·da-:.· es o ,. ~ es pei ' - ... · ' · . 
~ c,.cc1ón (en virti:,d de la palabra de orden. 
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"no participar de las elecciones"). En este 
<1ño la lucha reivindicatoria se combina con 
la lucha nacional contra la dictadura; ésta 
polariza y unifica al movimiento estudian­
til. El fortalecimiento· de las· entidades ile­
gales es evidente y para eso cumple un pa­
pel positivo la represión violenta: contra el 
·~ongreso de las UEE en S. Paulo, contra las 
primeras manifestaciones .:allejeras del pe­
ríodo posgolpe en Guanabara, en Minas 
Gerais y en Sao Paulo y el desalojo brutal 
de los estudiantes que ocupaban la Facul­
tad de Medicina de Río de Janeiro. Coma 
consecuencia, nuevas manifestaciones de 
repudio al gobierno, recorren las calles de 
las principales ciudades del país. 

Aunque ya ultrapasada la orientación 
meramente reivindicatoria, la luche& combi· 
na todavía rasgos de reformismo y de "van· 
guardismo" al mismo tiempo. Tal combina­
ción es visible en la ideología que presid.:­
la aparición del "Movimiento Contra la Dic­
tadura" (MCD), aprobado en el 289 Congre­
so de la UNE. Es decir, propue~l& de un 
amplio programa, donde se exigía del go­
bierno una constituyente, la revocación de 
la ley Suplicy y convocatoria a todos los 
sictores populares para manifestar sus rei­
vindicaciones. En la práctica, apenas el mo­
vimiento estudiantil se manifestaría, "apo· 
yando las reivindicaciones de todo el pue· 
blo". Los defensores del MCD no tenían en 
cuenta un hecho evidente: la imposibilidad 
histórica de redemocratización efectiva, en 
virtud del contenido de clase del poder dic­
tatorial; y menos aún del papel de vanguar­
dia de las clases objetivamente revolucio­
narias, o sea, la clase obrera y su princi­
pal aliado, el campesinado Por lo tanto, el 
objetivo de los promotores del MCD "de­
rrumbar la dictadura solos" se presentaba· 
de antemano como erróneo. Es necesario re­
conocer, sin embargo, el papel agitador que 
el MCD representó en la conquista de la 
masa estudiantil par<t la oposición democrá­
tica. Alrededor de las críticas al reformismo 
implícito en los programas del MCD, sur· 
gieron oposiciones a la dirección de la UNE 
en diversos estados. 

Uno de los acontecimientos políticos más 
importantes del año, indicador de la decli­
nación del reformismo, fue el surgimiento 
de las disidencias del Partido Comunista en 
el interior del movimiento estudiantil, es­
pecialmente expresivo en Guanabara (pri· 
mera campaña por el voto nulo en las elec-
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ciones de gobernador del estado) y en Sau 
Paulo. Del punto de vista de la organiza­
ción, la oposiqión a la dirección de la UNE 
(en manos de la Acción Popular) desarro­
lló un trabajo importante e inédito: un es­
bozo de reorganización del movimiento es­
tudiantil por las bases, como respuesta a l 
cupulismo vigente, pero antes que nada co­
mo medid& de autodefensa para el enfrenta-· 
miento con la represión en manifestaciones; 
rápidamente los llamados "Frentes de Tra­
bajo" en Río de Janeiro y en Sao Paulo se 
transformaron en órganos de discusión po­
lítica amplia, donde participaron varios gru­
pos de izquierda ,las ya famosas "d isiden­
cias" del Partido Comunista y la "políti ca 
obrera"). 

Finalmente se produjo una actitud más 
firme y al mismo tiempo más fl exible an­
te la ley Suplicy: ''Como cuestión de prin· 
cipio, derrotar en la práctica el dec1·eto 
oficial. manteniéndose las entidades libres: 
como cuestión de táctica. participar o no 
de las elecciones. y en el caso de partici· 
par, mantener las entidades oficiales como 
&imples departamentos apolíticos de la UN E 
y de las UEE." 

1967 - Año de éstasis y de reorganiza­
eión del movimiento estudiantil. En el plano 
nacional, el nuevo gobierno del mariscal 
Costa e Silva, prometía una limitada rea­
pertura democrática. La nuev·a política eclu 0 

cacional del gobierno expresada en parte 
en el decreto de Moniz de Aragao, implíci­
tamente reconocía la denota de la inicia­
tiva anterior: mantenía fuera de la ley a lu 
UNE y a las UEE, es verdad, pero termi na ­
ba con las entidades oficiales; apenas r 11 r.·l 
estado de Rio Grande do Sul tuvo algunn vi­
genci&. el intenso trabajo ele corrupeión de 
los estudiantes, con el aislamiento parcial 
de la izquierda clandestina Fracasó tam~ 
bién en este año la nueva iniciativa "neopoc 
pulista" ºdel gobierno -el Movimiento Uni­
versitario de Desarrollo Económico y So· 
cial (MUDES)-, promovida con la inten­
ción de atraer a los estudiantes a través de 
alistamientos "sedicentes" desarrollistas y 
a través de presupuestos apetecibles. 

Ya a fines de 1966 había sido decretada 
la reforma universitaria, elitista y tecnicis­
ta, basada en los acuerdos secretos entre el 
Ministerio de Educación y Cultura y la 
USAID. El plan educacional del gobierno 
(sobre el que hablaremos a continuación v 
vl que nos referimos a partir de ahora co-
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· 1 -anz·i P "'li) alcanzaba tamb1en a a ensen ·< 
mo "' · · a cam-secunda1'ia· en 1967 se organizo un 
paña aiste~ática de oposición al PEG, que 
alcanzó su punto culminante en 1968 

En 1967 no hubo casi manifestaciones 
callejeras F:l reflujo, sin embargo, es ape-

t ues es el año en que se rea-
nas aparen e, p . , d d , bito nacio-
liza un debate prof1;1n ° Y. e ~m . . _ 
nal sobre la cuestion umvers1~ana, los s:sn 
tudiantes secundarios se orgamza~ Y pa d 

1 a re resentar un papr1 en el con]u~to . e 
~ . t El rf'snltado de üiles chi:;cus10-mov1m1en o. ~ · l' · 

nes el progrf'so político e ideo og1co. 51ue 
rep~esentan para la lucha se hace vlSlbl_e 

1 209 Congteso de la UNE 1:º~- pn 
eu ,e vez se hace un análisis sistematico de meta . . dº t d 
la situación de clase de los estu ian .es,_ e 
las contradicciones internas del mov1m1en­
to; se coordina la luch_a contra e~ PE? Y ~e 
formula una estrategia revol~c~o!1a1 ia pa­
ra el movimiento; se hacen ana~1s1s d~ pro­
blemas y de altNnativas orgamzatonas 

El 299 Congreso se polarizó alrededor de 
dos posiciones, a partir del ~a.lance de la 
experiencia anterior: 1) Autocr1tica del MCD 

aparición de la "alianza obrero-estudian­
~l-campesina", lo que significaba el_ abando· 

o de la posici6n reformista anterior, pero 
:e1·manecía la noción vanguardista de la re· 
voluci6n (estudiantes como "aliados" de laio 
clase• obJeÜvamenie revolucionarias):, ~sa 
era l·a posición de Acción Popular, Pohüca 
Obrera y IV<:t Internacional (Posadas~; 
2) Autocrítica del MCD, aná~isis de la s1· 

. , de clase d& los estudiantes. desen· tuac1on d. . 
denamiento de la lucha reivin icaior1a en 

c~ interior de la universidad combinada con 
;a lucha política; trabajo junto a la :masa 
estudiantil y extrapolación de la lucha ge· 
nenl contra el poder a partir de la com· 
probación de un poder burgués "~~istento 
:también dentro de la universidad. ·. Tales 
posiciones, defendidas P?r lo.s ~.~sidentes 
del p. C. B. y por revoluc1onan~s. mdepen­
dientes", fuero11 la hase pragrnat1;a d~ las 
callllidoturas oposicionistas Jose D1r~eu 
(UEE de Sao Paulo) y Vladimlr Palrne1ra 
(Guanabnra) en partf' 1·esponsables de la 
"explosión de 1908". 

A partu· de 1967, Sao Paulo Y. Guanaba­
ra secundariamente Minas Gera~s, ~e cons­
tituyen en los centros más_ d~namicos del 
movimif'nto estudianli1 bras1leno. En el ca­
so de Sáo Paulo porque el gobernador 
Abrf'u Sodré un pretendiente civil a la pre-

l"A<I, ~8 

sidencia de la república, por ~~cticas n~o­
populistas, restringía la repres10n; ade~as, 
el mayor control de las fuerzas represivas, 
el bajo nivel ideo~ógi~o y la poca conce~­
tración de universitarios reduJeron el _Nor­
deste, Brasilia y Ria Grande ~º. Sul a areas 
de segunda importancia pohtica para el 
movimiento. 

En Guanabara en cambio, la agitación 
desencadenada alrededor del comed_or es· 
tudiantil (el "Calabozo") se, .organiza en 
términos eminentemente poht1cos, de opo­
sición contra la restricción del presupu~st.o 
a las instituciones estudiantil~s .Y academ1-
cas. El desenlace de este mov1n:1ei:to se da­
ría el 28 de marzo del año s1gmente co!1 
el asesinato del estudiante Édso1, . ,Ltus 
Souto por la policía militar; fue t~mb1en la 
centella que reabrió -en otro mvel;- _las 
luchas de 1968 En Sao Paulo los ~.ov1m1en­
tos reivír{dicatorios de 1967, ta~b1en de ca­
rácter político, tuvieron su or.1gen. en el 
Conjunto Residencial de la_ Um:rers1dad .de 
S. Paulo, a partir de la ex1genc1a de ~e.J,o­
res condiciones de alimento y amphac10n 
de residencias. Es entonces que su;gen la:s 
primeras acciones violentas del ~er1od~, or· 
ganizadas clandestinamente (la v wlenc1a es­
pontánea de la masa no era novedad). 

La radicalización del movimiento estu­
diantil tiene sus raíces profundas. e_:i las 
contradicciones de la sociedad bras1.le~a. Es 
en el agravamiento de esas contradicciones, 
en los 5 años post~rio~~s al golpe, qu~ se 
encuentra la significac1on real ~e la ex-

1 . , de 1968" No se trata aqm de deter-p OSIOn · . 
minarlas por ellas mismas, smo de analizar 
cómo los estudiant1:.s hicieron la experlen 
cia de tales contradicciones. en cuanto es­
tudiantes. 

En Brasil, de año en año, aumenta vert~­
ginosamente en términos absolut.~s el nu 
mero de candidatos a la ed~\c~c1on ~upe-
r ·or Las universidades brastlenas ofrecen 
' . , l e un número irrisorio de matncu as porqu 

fueron creadas, en parte, en el_ siglo XIX, 
en parte en los primeros 30 a~os _de est_e 
siglo para at;n~er ; una reduc1dís1ma eh­
Le socio-econonuca. 

El problema de los "excedentes" - alum· 
nos aprobados en los duros exá~e~es de 
ingreso a las facultades, pero . e!1i;nmaclos 
por falta de lugares- se intensifico en los 

CUADERNOS DE MARCHA 

últimos años. Como los candidatos prefie 
ren los centros de enseñanza más reputa­
dos, Sao Paulo y Guanabara, el "problema 
de los excedentes" adquirió gran poder agi­
tativo exactamente en aquellos centros.2 

Esa experiencia frustradora que alcan­
za también a los mt::dios secundarios, per­
mitió iluminar a partir de su aspecto me· 
i'amente cuantitativo, la concepción elitis· 
ia de la educación superior vigente en los 
medlos oficiales y en la propia universidad. 
Con las palabras de orden "educación en 
masa", "más escuelas y menos cuarteles". 
los estudiantes en las calles se oponían al 
plan presupuesta! del gobierno que consis­
tía en el aumento escandaloso de los gastos 
militares: por lo menos dos veces superio­
res al presupuesto destinado a la educa­
ción, incluida la primaria y secundaria (en 
Brasil el 45 % de la población adulta es 
analfabeta). 

Otra situación preponderante fue el rá­
pido cambio ocurrido en los últimos 10 años 
en la composición socio-económica de la 
población universitaria. Los estudiantes bra­
ailefios hoy día pueden ser calificados como 
una categoría predominantemente pequeño· 
burguesa, y eso por varias razones. Prime­
ro, porque realmente aumentó continua 
y regularmente la proporción de estudí;m­
tes cuya clase de origen es la pequeña bur­
guesía. Segundo, porque la ruptura total 
o parcial de lazos de dependencia para con 
la familia de origen (hecho que tiende a 
{!eneralizarse cada vez más en los grandes 
centros), lleva al estudiante a ser también 
un asalariado; si eso implica una mayor 
autonomía financiera, representa al mismo 
tiempo un empobrecimiento relativo frente 
a las condiciones de vida anteriores Final­
mente, por la afluencia creciente de ele. 
mantos semíproletarios, tanto de las zonas 
industriales periféricas a las grandes ciu­
dades, como de las regiones económicamen­
te periféricas del país, especialmente del 
norte y nordeste. 

Ese conjunto socio~económico, original­
mente heterogéneo, fue extremadamente 
sensible a las contradicciones profundizadas 
por la política económica oficial. Por un la­
do, es innegable que se verificó después de 
1964 una expansión en la oferta de empleos 
altamente remunerados para varios tipos de 
profesionales y técnicos: en los sectores in­
dustriales más dinámicos (públicos y pri­
vados), en el sector servicios. especialmen-
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re publicidad, propaganda y ,ohl'e tfidn en 
los medios de comunicación de masas fi-

' nalmente en las empresas p11rticulares de 
planeamiento 

Sin .emb~rgo, la oferta de empleos para 
los vanos tipos de profesionales rccióu sa­
lidos de los escuelas superiores es lim ltada 
e inferior al aument0 de los candidatos. Pe­
ro la cuestión no se reduce a sus términos 
económicos, al contrario. La reducción de 
los márgenes de desarrollo en Brasil ahora 
circunscrito a los principales centr~s del 
:sur del país, terminó con el clesarrollismo 
en las izquierdas: el mito tecnocrático de 
una sociedad capitalista abierta. 1!:11 pnrUc1t 
lar, la desintegración de los órganos de pla. 
neamiento regionales, que antes ele 1964 tC'­
nían por finalidad desarrollar las át·eas µo 
bres, vino a eliminar la oferta de empleos 
para las áreas de formación universitana 
que deseaban alguna forma de contrato. 
Cualquiera que sea el ritmo de expansión 
y de diferenciación de la estructura ocupa­
cional en aquellos centros, aun cuando ahu. 
ra el gobierno vaya a crear nuevos órganos 
de planeamiento, objetivamente el futuro de 
los estudiantes, su destino social y político 
e.amo especialistas y técnicos está sellado: 
servir a los interes~s nacionales e imperia­
listas cristalizados y organizados dictatorial· 
mente desde 1964. Y en el plano profesional, 
la frustración de aplicar limitadamente los 
conocimientos adquiridos, ya que en los sec­
tores industriales estratégicos el "know 
how" es importado. muchas veces lo son 
los propios técnicos. 

Esa situación objetiva era, ya en 1967 
una verdad reconocida por la vanguardJa 
del movimiento estudiantil. 3 

Finalmente, una tercera experiencia, la 
inadecuación existente entre la enseñanza 
tradicional (formalista y bachilleresca}, y la 
estructura de poder en la universidad por 
un lado, y las "exigencias de la realidad 
brasileña" por otro; era una evidencia neta, 
tanto para Ja izquierda como para la dere4 

cha. Se hacía absolutamente necesario nt• 
tualizar la enseñanza y modernizar la. es 
tructura de la universidad. 

La respuesta del gobierno, orientada poi 
el tristemente famoso míster Atcon • fue la 
privatización de la universidad: enseñanza 
pagada, tecnificación de la enseñanza al 
servicio de las limitadísimas exigencias de 
las grandes empresas (especialmente pobres 
en los países dependientes), direcciones '!lea-
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dém1cas integradas pul capitanes-ele-indus­
tria, financieros y otros "hombrrs de bien" 
de la comunidad. 

La respuesta de los estudiantes fue: 
enseñanza gratuita. educación en masa, te­
niendo como objeiivo el desarrollo autó­
nomo de la sociedad brasileña. representa­
ción (paritaria) en todos los niveles de di­
rección universitarii.. (En Brasil casi no 
existe representación estudiantil; había ape­
nas un representante en las congregaciones 
de facultades y en los consejos universi-

tarios.) 
El nivel de politización alcanzado por el 

m ovimiento como se verá, preservó a los 
estudiantes brasileños de las ilusiones lec 
nócratas, con su ideología modernizante y 
seudo-progresista -canto de sirena que se­
dujo incluso a ciertos profesores "compro-
metidos"-. 

Todas esas contradicciones se condensa-
ron en 1968, en la lucha por la Reforma Uni­
versitaria autónoma, que se generalizó por 
lodo el país. Los estuctiantes la definieron 
corno un prohlemri predominantemente polí­
t ico: veremos a t'Ontimrnción el ámbito (le 
t'SU hwha y las formas qu<' asumió. Ante;;. 
sin embargo, sNía conveniente analizar la-; 
formas estructurule~ y los aspectos de c:on­
junlo c¡ue ronstituyen las cnndieiones de 
posibiliclact de la reri0nt<' convt>ri;ión el<' lus 
estudiantPs en revolucional'ios. Y antes qm· 
11ada, ealw i11dicar las dife1·encías e11trl:' los 
países capitalislns Jesarrollnctos y los tia1-
::.es dt"penrliPntf'S y s<'mJPoloniltlPs dE" A111t· 
rica Latina. er1 lo que se ref1e1 e a ~·-iuellas 
torma:-. 

11: 

Europa. América Latina y en menor gra­
do en los Estados Unidos, en los más ac­
tivos críticos del capitalismo. con frecuen· 
cia en los propagandistas decididos de la re,­
volución? Esa simple evidencia, esa compro· 
bación empírica ya es suficiente para pre­
servar a los observadores honestos contra 
el "sociologismo" El "sociologismo" es una 
moderna y "respetab,le" desviación teórica 
y práctica, que consiste en deducir (y so­
bre todo reducir) mecánicamente la signi­
ficación y el alcanee políticos de un movi­
miento, por el origen de clase de sus inte­
grantes -en el caso. la pequeñoburguesía, 
a quien pertenece la mayoría de los estu 
diantes-. En realidad, las razones generales 
que explican la incorporación decidida de 
buena parte de los estudiantes a la lucha 
de clases en el mundo actual, y que dan 
universalidad a su movimiento, son las si-
guientes: 

1) La situación social y demográfic:a ele 
los estudiantes los define coTt).O un conjun­
to inmediatamente organizable y de rupida 
movilizaeión. Están concentrados rn esc:ue· 
lus, racultacles o centt·os, a su vez aglt1ti­
nados en las zonas urbanas, o sea, de mús 
alla concentración pohlacional, donde la 
densidad social es mayor y la vida política 
rnús intensa Mienlras son esludiant0s 0s­
tftn rn1il'icados por un~1 vida c:o1Pc1iva pro­
pia, o por l'Xperienei:Js enmtHWS e intereses 
que les son espcc:í[icos, aunque transitorio~' 
( :racias a eso, representan, virtualrnellte, 
una fuerza social y política co111parablt> e11 
.,. ¡ mtwdo moderno a la del proletariRclu. bs 
ru crzas armadas y las iglesil:ls. 

l~l 1novi111i<'nto l'Slll(liantil hrasilt>11u st· 
incluye en un vasto 111ovi1nientn in\PrnaLiO 
n:il de· e~tucliantes, moviliz~1dos espo11lÍ\11ea 
111enle a partir de la genera liz<-¡ción ctc u1w 
ciencia antimperialista, anticaµita lista. y 
freruentement.e anti rc.>visionista. A ese po 
der de contcstació11, los periodistas y so­
ciólogos burgueses t1011en la coslrnnbre de 
descal1flC'al ::i través ele explicaciones uni­
lateralPs y por lo tirnto falsas, como "rebe 
lión de la juventud", o la reducen a aspec­
tos gpnerales, qbstractos y pre-políticos, co­
mo "lucha de generaciones''. Esconden, así. 
la amenazadora novedad que representan 

:l.) Clase privilegiada en un mu11dt1 PJI 

qt1c domina la gran división entre trnbajr1 
inteleetua l y traba.in m1·rnual, su actl\' icl::icl 
pn11cipnl consistr en la asimilación dt> In:-; 
medios cll' procluccio11 de la cu1turu y dl> la 
dv i 1 izac1ó11 un ivcrsal, mcd ios t0óricos, cien-
tíficos y tecnológicos En vi11.ud de esa si­
tuación particular, los estudiantes conslilu­
yen el ambiente intelectual más recepb\'o 
a la libertad ele pensamiento, de crítica'>' de 
experimentación, lo que es reforzado por su 
disponibilidad parcial y por su parcial par­
ticipación en los engranajes del sislema. Los 
estudiantes r:eprPsent:m por todo eso el me­
dio privi legiado donde la circulación de ver­
dades se hace más intensa. 

:3) Los estudiantes v iven de manera 
más radical ciue nunca: hay inadecuación 
entre lo que la universidad ofrece y Jo que 

tales movimientos. 
¿Por aué los estudiantes agitan la ban-

dera ro::volucionaria y se transforman en 
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podrían efectivamente aprender, y entre lo 
que apr~nden Y la futura aplicación de sus 
conocun1entos. El desarrollo tecnológico 
com? es sabido, trae como consecuencia l~ 
crec~e~te desviación de la mano de obra 
t~~d1c10~~l en beneficio de áreas de forma­
c1on teori~!l y c~entífica. La extensión de 
la educac10n., superior para ampliar capas 
de la p~bl~.cion en los países desarrollados 
se conv1rt10 en exigencia fundamental pa­
ra 1.ª r~producción Y expansión del sistema 
cap1~ahsta. Ahora bien, ese proceso es con· 
irad1cto.rlo, tanto social como políticamente: 
pr?g:es1sta. porque la universidad. antes 
privilegio de elites. se abre para un conjun· !º aoclal~ente más diferenciado. Es decir, 
Je, amphan las oportunidades educaciona-
es ~ara las clases medias, para individuos 
sem1pro~etarios y mismo para los de origen 
pr~leta~10. Por otro lado, la función de la 
universidad se modificó en el mundo ac­
tual, e? el ,sentido de que su relación d& 
~ubordinacion con el sistema tiende a ser 
. irecta e inmediata, Esa mutación se ref1e­
Ja. en el. ,contenido de la enseñanza, en la 
orientac1on de las investigaciones en las 
formas y fuentes de financiación e~ el con­
trol de ~as decisiones académicas: en fin, en 
la prop~a estructura de poder dentro de la 
umversi~a~. En los países desarrollados -y 
el cas? l~ite es el de los Estados Unidos­
la. universidad tiende a convertirse predo­
minantemente, en el centro de formación 
"! lugar de reclutamiento de la mano de obra 
mtelectual. Los estudiantes (y eso se pro­
yec~a ~obre su futuro, como especialistas 
y tecmcos) se convierten también en pie­
zas ~undamentales para la producción de 
medi~~ de producción, de consumo, de des­
trucc10n o de represión. 

Aquella contradicción es sobredetermi­
nada: la universidad tal como ea o tiende a 
aer (hete7ónoma) es antagónica al concep· 
t~ d~ universidad postulado por la ideolo­
g1a liberal-democrática, es decir autónoma 
lugar de asimilación y de crea~ión de lo~ 
valores universales de cultura y ciencia 
lugar de producción de conocimiento desin~ 
teresado, etc. 

Loa estudiantes, por lo tanto. hacen a 
•u, manera la experiencia de la contradlc­
cion entre las Inmensas potencialidades de 

, las fuerzas productivas actuales y de la 
productividad teórica. por un lado, Y las 
:relacion~ .de producción por otro. que ope· 
nn tamb1en en el plano académico 'I cultu· 

NUMERO :!!B /.JUNIO 1970 

ral. Son éstas quienes deciden del ritmo 
de .d:sarrollo del destino social y del uso 
pohhco de aquella productividad. 

~sa contradicción es vivida gomsmo po f . , como anta­
t 

1 
r un~ raccwn d~ jóvenes intelec-

~a es -profes10nales y docentes- La . 
s1.s. de la universidad por lo tanto. se cn­
mf1esta no apenas como una . . ' ma-
y social s· d , crisis cultural 

' mo ca a vez mas co . . lítica Jnclu · , mo crisis po-
d' . • ye ªun numero creciente de in 
~v1?.uos (gracias a la expansión y diferen -

ciac10n d~ ?P~rtunidades en lo que se refie~ 
re ai la dmam1ca interna del sistema)· y los 
r~m te tendencialmente, a la oposic,ión al 
SlStema. Es? origina la tendencia estructu· 
ral a asumir un carácter polít' zador. ico amena-

. 4) . En países dependientes como los de 
Ameri:a ~atina aquella contradicción asu­
me prmc1palmente la forma de un anta· 
goni.smo ~níre el imperialismo y los países 
sem1colon~~les. ~n es~ caso, la expansión de 
l~ educac10n 1;1mversitaria aparece origina­
riam~mt_e asociada al proyecto de ascensión 
econom1co-social de las clases medias 
yas, expectativas tenían base objetiva ~nc~j 
peri~do. ,de expansión económica y de dife~ 
renciac10n de la estructura ocupacional que 
corres~onde al proceso de sustitución de im­
portac10nes. Agotada esa pobre "edad d 
oro" para 1 , e . ª mayona de lo!'. países latino-
ame~ic~nos, consolidada la depenclcnch 
~conom1ca en relación con el imperio, ésta s~ 
~sd~b.la en una dependencia tecnológica y 

cient!f1ca creciente . 
D~ ahí surge la contradicción entre la!l 

neces1da.des objetivas cien.tíficas y i:ecno]órri­
cas d~l sistema capitalista en los países se~i­
e:olomal~s Y la presión social por ampliar las 
op~~tumdades de acceso a la educación su­
p~110r. Una contradicción de difícil solven­
c1al Pª7ª las "elites dominantes" asociadns 
6 0~, mter~ses del imperio. Si ceden a Ja 
pres1on social, crean especialistas y técnicos 
c~~a marginalidad G subutilización quedarii 
VlSlble par~ una buena parte de ellos aun 
antes de d~Ja; los bancos escolares. Ademas 
del ~ast.o mutil que representan, pueden 
c?nstituir una categoría técnicamente cali· 
fica~a "!!, por lo tanto. explosiva. Esa con· 
tradicci.~n también es sobredeterminada: la 
f~rmac1on humanisii& tradicional. todavía 
vigente en las universidades latinoameri· 
canas, ~e opo~e a la ideología imperialista 
Y a. la ideolog1a de sus aliados internos; es 
decir, a la de la educación superior d uer· 



v1c10 C1e la especiahzaclon técnica. aunque 
subalterna y limitada 

La otra alternativa que se ofrece para 
las clases dominantes -restringir la ofer­
ta de las oportunidades educacionales pro­
porcionalmente al aumento del mercado de 
trabajo- es francamente antipopular y des­
prestigiante; con frecuencia, explosiva a 
corto plazo. Es claro que ambas alternati­
vas no son excluyentes; por el contrario, en 
los regímenes autoritarios y militaristas (que 
constituyen la mayoría), las dos alternativas 
tienden a aparecer combinadas. Es por esa 
nzón que la política universitaria y edu­
cacional en general del imperio y de sus 
aliados internos en los países dependientes 
de América Latina, tendenciosamente se 
orienta por un proyecto al mismo tiempo 
!ecnicista y eliilsta. 

Es también por eso que el antagonismo 
entre los estudiantes, la joven intelectua­
lidad y el sistema, asume un caráce1 mas 
rígido e irreversible Por un lado, la reduc­
ción dl· las salidas tácticas neopopulistas. 
eficaces para los grupos dominantes en lo 
que se refiere a la política educacional, poi 
otro, para los universitarios, candidatos a 
las universidades y mismo una fracción de 
los egresados, la inexistencia de alternati 
vas conduce rápidamente ·al camino revolu­
cionario. Como veremos, fue el caso de Bra­
sil en 1968-1969. 

5) Las situaciones descritas en la parte 
anterior se reflejan, en el plano de las ideas, 
en el siguiente resultado general: en los paí­
ses capitalistas actuales la burguesía tiende 
a ser derrotada en el plano teórico ideologi· 
co. Por· eso ella se refugia en el estrecho 1í 
mite del pensamiento tecnócrata, en la mor· 
dacidad cínica y un poco masoquista y en 
el fetichismo sin principios de la "eficien­
ci a" La irleología antimperialista )' antlca­
pilalista, con su ímpelu crítico contundente. 
se insinua en el propio nervio del imperia­
lismo, u lravés ele las 1 u chas racial0s en los 
EE. UU. y a través de las u1üven;icbcles 1101 -

leamcricanas. Para ese tipo ele lucha ideoló­
gica, los estudiantes fueron y son los com­
bE, llentes mils calificados 

ü) Esa expansión de lai:: ideas revoluclo- · 
nariéls fue aePlerada por la apertm'a del de· 
bale polílico-ideológleo en escala internacio­
nal gracias él la implantación de nuevas ex 
periencias revolucionarias de carácter socia­
lisla (China, Cuba y Vietnam), cuya prac­
tica dio nuevo impulso a la critica del revi-

sionismo. En el caso de los paises dependien­
tes, tales experiencias tuvieron el carácter 
de ejemplaridad en los metropolitanos, sir­
vieron como elemento aglutinador y origi­
nario de la desmistificación de la democra­
cia, etc. 

En el plano ideológico esa situación se 
refleja en la negativa de todo dogmatismo· 
positivame)lte, asume la forma de un inte­
rés renovado por la tradición revolucio­
naria clásica (Marx, Engels, Rosa, Lehin) o 
reciente (Mao), en la rehabilitación de los 
crítícos de la burocracia y en la proyección 
mundial de los representantes-símbolos del 
internacionalismo proletario (Che, l'rolski). 
En grados diferentes de frecuencia, esos re­
volucionarios fueron leídos y llevados como 
bandera por los estudiantes latinoamerica­
nos, franceses, italianos y alemanes 

7) Finalmente, el "joven" representa 
un mercado consumi<ior de preferencia, ob­
Jeto principal de los medios de comunica­
dón de masas -cuya enorme expansión es 
uno de los rasgos característicos del capita­
lismo contemporáneo-. Los propietarios de 
tales medios se orientan por un comporta­
miento contradictorio; manipulación del pú­
blico y al mismo tiempo concesiones al cli­
ma imperante. Ahora bien, el interés inme­
diato de las editoriales capitalistas, el lu-
1.ro, las lleva también a atender a aquel con­
sumidor inquieto: a multiplicar la produc­
ción en gran escala de libros directa o in· 
directamente subversivos -y cuyo conteni 
do es contrario a sus propios intereses de 
clase a mediano o largo plazo-. 

Cohn-Benclit muestra esa contradicción: 
"En ese sistema mercantil. los capitalistas 
se disponen a preparar su propia muerte 
(en tanto que capitalistas. lógicamente. y 
no como individuos) divulgando ideas re­
volucionarias. desde que a corto plazo ellas 
les rindan dinero. Para eso nos pagan gene­
rosamente [a Cohn-Bendit, antes que hubie­
r:1 escl'ito una sola línea] aunque sepan que 
ese dinero ser..,irá pa1·a fabricar cócteles 
mólotov. y porque creen la revolución im· 
posible. Incumbe a los lecto1·es desengañar · 
los" - ("Le G auchisme, Remede a la Ma lad le 
Seníle dn Comunisme''). 

IV 

En 1968 la unidad del movimiento eslU· 
diantil brasileño (en nivel político superior 
y más allá de las divergencias político-ideo~ 

C UAOECNOS O~ MARCHA 

lo~ca1:1 :eahnente existentes) se forjo al 
mismo. :1empo en la lucha directa contra la 
rep~~sion Y alrededor de una reivindicación 
pods1ti,~a, la "reestructuración de la univer­
~i ad -palabra de orden alternativa a la 
reforma" oficial-. • 

A lo largo de casi todo el año lectivo de 
marzo a ~ctubre, los estudiantes brasH~ños 
permarte~i,eron movilizados, enfrentando a 
la repres1on en todas sus modalidades E 
:~s manifestaciones, en los combates d~ ca~ 

e, ert las ceteinonias fúnebres de sus com­
pafieros; en el interior de facultades y es 
el.telas, discutiendo agresivamente el autori= 
taris_I?º. y el paternalismo vigentes en las 
telac1ones entre profesores y alumnos· de 
run~iando las maniobras conciliatoria~ el; 
f~~ ~rganos dirig~ntes de las universidades; 

a me?te, reaccionando contra los ru os 
n~ofasci~tas constituidos por jóvenesg dep la 
º~!arquia y ~e la alta burguesía, por lum·· 
p y por miembros de las fuerzas arma­
das. Esos gt·up?s terroristas de ultradere­
c~~· ~rmados e integrados por miembros del 
~Jerc1to .Y de la aeronáutica, aglutinados ba­
JO l~ sigla C.C.C. (Comando Caza Co­
mun~stas) Y M.A.C (Movimiento Anti-Co­
mutusta) actuaban principalmente en Sao 
Paulo, Guanabara y Río Grande do S l 
contra ~studiantes, intelectuales y artist~~ 
progresistas. 

Do~ características generales marcan en 
lo nacional las luchas estudiantiles. En pri­
mer lugar, la integración consciente por 
parte de la vanguardia entre el . '1 . 
vindicatorio Y el nivel 'pol't· n1vle re1-f 1 ico, exp otados 
en orma sistemática Y combinada . t 
la masa de i d' Jun o a .es u iantes. Táctica correcta, 
~~nque no siempre realizada hasta sus úl-
imas .consecuencias. La agitación acerca 

del baJo presupuesto para la educación el 
problema de los excedentes aun' , ' d 196 mas agu-º 1 en 8, _la denuncia del Plan Educado-
~~ .del gobierno fueron el núcleo a itador 
~mc~al que p~s~bilitó el, orientar a 1: masa 
. ac1a. Ja oposición al regimen; hacia la de­

nuncia ~el poder burgués y del imper1alis­
mo y finalmente moviliz,ar una gran par­
te de las bases hacia la propaganda revo­
luf :f naria. Los principales centros, sinto­
m . camente, el "Calabozo" (Guanabara) el 
c~nJunto residencial de la Universidad ' d 
Sao Paulo, y'. de modo general, las fa= 
cu}tad.es de filosofía, ciencias y letras, las :as disputadas por los secundarios politiza-

s, con 2.000 excedentes en su totalidad. 
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En seguudu lugal', se modm • dI 
mente la calidad d 1 co :ta cal-
da hac· . e a propaganda orienta 

ia acciones violentas (d 
o de masa) t 1 . e grupos , , . a es como invasiones de recto 
rias, ocupac10nes de escuelas f 
Alentados contra edificio y ,acultades, 
blicos en las manif t . s y veluculus pu. 

es ac10nes Cad d 
esas acciones creaba nue .d a un~ e 
tos políticos· movil. . vos esdoblam1en­
lid ··d d ' izac10nes de masas en so-

au a con otros núcleos de agitación d 
protesta contra ap l · ' e 
d.~ est11dian~;s. Es~~~:~~~!~~~ ~!e~~~:~~~ 
c~~n del los grupos de defensa", de protec­
c10n .ª ~s masas y a los líderes un esbozo 
prov1~or·!o (~,que se mostró insuficiente) ele 
especia izac1on paramilitar en el . t . 
del · . m erwr 

mov1m ten to estudiantil. 
. En l.a primera fase de 1968, de marzo has­
t~ ~om1enzos de agosto, con avances v c~u 
~ etrocesos, la trayectoria del movii~ienlo 
ue ascendente y su punto alto regislróse 

en los meses de junio y J'uJio Hay l'f . · . · · e 1 eten-
cias reg10nales en la capacidad y conte>nido 
de las luchas, que conviene sefiala1 

E·~n?uanabara, las luchas estud iantiles 
sens1 zaron amplios sectores de la e­
~ uefia burgu7sía, además de aquellos setto­
res que habitualmente se adherían ( 1 
Progre · t . . c ero d . . sis a, periodistas, profesores secun 
a~ ios ~ u~a pequeña parte de profesores 

universitarios y artistas) "L f , 
de los cien mil" d l...• a mani eeiacion 
l 'd se eJJe en gran parte al 
l . erazgo ~olíticamente calíficado de Vlad1 

;rur .Palmeira, (presidente de la UNE clan 
est!n.a), que desarrolló una campaña sis 

lematica de denuncia de la dictadu1· . 
to a l· bl .. a J un . a p~, ac10n, y de propaganda por la 
~mplantac10n de un gobierno de trabajado· 
~s. Tarea facilitada por la especial íero 

c1da~, de la represión en aquel estarlo en 
~~as10n d.~ las manifestaciones. Es inn~ga-
. e tamb1~n que la pequeña burguesía ca 

noca es mas politizada y democrática e-n sus 
formas de convivencia que la de S. Paulo 
a.onde esta clase, competidora e individua­
l1sta permaneció ajena al movimiento 

En S. Paulo hasta julio de 1968 además 
de Jas manifestaciones de protesta' clrcuns~ 
critas al movimiento estndiantiJ y .i inte­
lectuales, el polo catalizador principal se­
ría la "reestructuración de la universidad" 
y la defensa de_ la "representación paritaria" 
en todos los n!ve.les de dirección académi· 
ca. É~a es la ta~t1ca defendida pot· el líder 
e~tudia~til Jose Dirceu, después de va­
rias oscilaciones que guardaban residuos de 



r:docmismu, agresivame11te denunci~d~~ por 
las bases. La superación de tal desv1ac1on se• 
realizó más o menos en julio. 

li'ue en Sao Paulo y en Minas Gerais, ~in 
embargo, donde se presentó un~ ~l~e;nat1~a 
práctica que objetivamente posibih~o l~ r a­
dicalización del movimient0 estudiantil, a 
través de la ruptura de su aislamiento, la sa­
lida del "impasse" donde se encontraba Era 
obvio que "estudiante solo no hac~ revolu­
lución", pero ~e hech?, .los estu.d1~ntes en 
Brasil constitu1an el umco movimiento de 
masas activo y continuo. 

"El 19 ele MayO' rojo" en Sao Paulo -~a 
primera acción violenta de masas des~ues 
d 1964-- realizada por obreros y estudian­
t:s de vanguardi·a (contrariando a los. pro­
pios líderes estudiantil_es que se abstuvieron 
en esa ocasión), ya senalaba un nuevo tipo 
de alianza. En junio, la huelga obr~ra en 
la ciudad industrial en ~'Iinas Gerais (con 
11. 000 trabajadores) conto con el apoyo es­
tudiantil , espontáneo o dispuesto por_ o~ga­
nizaciones de izquierda. ~os ~co~tec!~ie~ 
Los de julio fueron todavia _mas significati­
vos. En Brasil nunca se hab1a hecho ocupa­
ciones de fábricas por obreros. La huelga 
ilegal y las ocupaciones ~e ~ábrica~. por los 
obrerns de Osasco (barn o mdusL1 ial pau­
lista, con alta conceniració_n de obr~ros), 
coincidieron con las ocupaciones de facul­
tades en Sao Paulo y con el au?; de las lu­
chas estudiantiles. La integrac10n. entr_e la 
joven vanguardia obr~ra ~·evoluc101:ana .Y 
el movimiento estudiantil, se hizo en 
parte espontán~amente en parte. a t_ra­
vés de las organizaciones revoluci01:rn1:ias. 
Estaba dada para el conjunto ~el mov1m1~n­
lo estudiantil brasile1i.o la salida ~evol uc10-
naria inmediata, que señalaba hacia_ la .c~n­
sceución en la práctica de los prmc1p1os 
ideológicos tantas veces agitados 

A pesar de su posterior .:mriamienl~i, l ~t 
Juc.:ha por Ja "reesln .. clurac10i: _de la 1 ~ 111 v~r.~ 
sidacl'' y por la "repr:e~c.ntac1on pantana 
tuvo significación pol1tica de efe~:os n_o po­
co dun1derns. Fue una demostrac1on _v~va ~ 
vigorosa de cómo, en tiempo de c:1s~s, es 
decir, de agudización de las contr~d,icc10nes 
sociales, una <"Uestión que se dehma como 
"punmente técnici:I" revela su naturale~a 
esencial¡:nente po\ítica. U na de las conq u 1~­
las ideológicas más significativas del ~ov1-
mjento fue la de provocar la explosion de 
l<i. falsa antinomh1 entre técnica Y política 
vigente en los medios académicos Y que 

circula con falsos pnvuegios de cil•nci.i t'l1 

los invernaderos donde flore..:e la tecnocn1-
cia. Los estudiantes paulistas tomaron c01:­
ciencia, sin concesión populista o de acti­
vismo teórico, de los innumerables. pr~b l e­
mas y dificultades técnicas en q~_e, md1scu­
ti blemente, caía la reestructurac10i:. P~ro al 
mismo tiempo, hicieron la expen~ncia de 
que las soluciones técnicas mas simples y 
elementales les chocaban con los intereses 
cristalizados, y eso en varios niveles. Desde 
la institución de la cátedra, base de Lodo po­
der (y de toda incompetencia técnica) en 
vi interior de la universidad, pasando por la 
política educacional del gobier:io, prof~mda-
111ente clasista, hasta la ofensiva del. ~mpe­
rialismo norteamericano, ahora tamb1en en 
el plano educacional . 

Son estos antagonismos que explican el 
carácter predominantemente político y el 
tono extremadamerüe agresivo de la lucha 
en 1968 en el interior de las facultades. Son 
ellos ta~bién que están en las raíces de un 
doble movimiento: por un lado, e~, proble­
ma de la "re.forma u reestructurac10n de la 
universidad" extravasó rápidamente d:'l 
arnbito académico, c:omprm;ietiendo _n? so­
lo a los estudiantes, a los organos d~ng~n­
Les de la universidad y al gobierno,. si~10 m ­
corporando a la polémica a los ideologos 
de la derecha y del centro, al cle~o pr?gre­
sista y a amplios sectores opos1c1?nistas. 
Por otro lado, inversamente, revele en e! 
propio interior de la un!versidad, ;r: form~ 
aguda, los conflictos so~iales y po_M:cos p_o1 
Jos que atraviesa la sociedad bras1lena Pt o­
vocando un antagonismo radical en e!, mte 
rior del cuerpo docente, tuvo la fun.c10n de 
definitivo divisor d1= aguas; entre, aquellos 
muchos que pactan (y que ~~etaria~ .t,oda­
vía más en 1969) por la acc10n, om1s10n :i 

maniobi as populistas, y aquellos capaces 
de presentar los problemas J'unclamentale1' 
(inclusive el de la educación) del punto de 
vista de las clases dominantes y de actuar 
consecuentemen:te. 

En 1968 e l movimiento estudiant il clc!­
sempeñó trd funciones principales: 

J Contestación de la política irnpedtt · 
lista . norteamericam. Y denuncia del es~ad~ 
burgués-latifundista-militar como su pr1nc1 
pal agente interno. 

A partir de la _d~nun_cia del acuer~~i se:­
creto entre el Mm1steno de Educac10n Y 
Cultura y la USAID (el acu_erdo_ MEC 
USAID se basaba en el refendo mfonne 
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t\lcon). se gene1alizarun en casi todos los 
puntos c.le1 país las manifestaciones anti­
imperi ahstas. El movimiento obligó al go­
bierno a un nuevo retroceso (en lo que se 
refiere a la política educacional), que se 
lradujo en un proyecto de reforma univer­
sitaria, igualmente inaceptable, pero donde 
las influencias norteamericanas ·eran bas­
tan te endebles. 

2. Amenaza directa a la estructura de 
poder en el interior de la universidad, de­
bido a las ocupaciones de facultades, a la 
ex igencia de representación pari taria, a la 
negativa de reconocer a los órganos univer 
sitarios dirigentes. y al , •nbate a la cáte­
dra. En S. Paulo, la imposición de direc­
ciones paritarias al nivel de departamentos 
y ele facultades implantó un dualismo de 
poder: los estudiantes y profesores elegidos 
para tales órganos paralelos hicieron la ex­
periencia de una alternativa de poder más 
clemocrática terminando de hecho (tempo­
rariamente) con la dominación de las cáte­
dras y de los organismos de ellas derivados. 
Más aún, surg ió la Paritaria de la Facultad 
de Filosofía, Ciencias y Letras de la Uni­
versidad de S. Paulo, un proyecto de rc:­
forma universitaria que fijaba las exigen­
cias mínimas -técni cas y políticas- para 
11na uni versidad democrática y popular. 

:~. Agitación alrededor de una alterna-
tiva del poder proletario-campesino y de la 
propaganda de la violencia revolucionaria 
para implantar el poder. (Es importante re­
saltar que esa ofensiva del movimiento es-
1 udiantil se inscribía en un área política 
inédita, es decir en la nueva situación 
creada por e l desencadenamiento de sucesi­
\'as acciones armadas en el Brasil de 1968, 
r0a !izadas por organizaciones clandestinas 
ele izq uicrda.) 

P.n las asambleas estuclianLilcs la l11cha 
µolitica e ideológiC'a entre las varias org;:i­
nizaciones de izrp 1icrda (Acción Popular, di­
sidentes del Partido Comunista Brasileño, 
P;:irfido Obrero Comunista, Partido Cornu­
nisla del Brasil -pro chino- y una disiden­
'E' de ése, el Ala Roja) se concentró alrede-­
dor de una exigencia generalizada y recono­
cida por todos como fundamental: la necesi­
dad de definir el carácter de la revolución 
brasileña y su estrategia, como condición pa· 
ra definir las tareas y la táctica del movi­
rniento estudiantil. La radicalización del mo­
\"imiento se manifestó directamente a través 
de dos rasgos constanles: a) la cnlica impl:i-
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..:a ble de las bases frente a osc1lac1ones ClP 
los dirigentes y sobre todo la incontestable 
superioridad política e ideológica de los cua­
dros intermedios sobre la mayona de los 
lideres; b) en Sao Paulo y en Minas Ge­
rnis, por la absoluta ausencia de portavo­
ces del viejo y desmorali~ado Partido Ccr 
munista Brasileño, o por su total neutrali-
7.ación en Guanabar~ 

V 

Los momen tos más sintomáticos que mar­
c:an el inicio del estancamiento, ya configu· 
rado en setiembre del 1968 indican por sí 
r.iismos los problemas de organización en 
que se debatía (y todavía se debate) el mo~ 
vimiento estudiantil, y que en 1969, consti­
tuyen el principal desafío impuesto a Ja 
vanguardia, impuesto también para las or· 
ganizaciones revolucionarias clandestinas en 
el Brasil. De una respuesta correcta y enér­
gica a tal desafío depende la supervivencia 
del movimiento estudiantil como movim1en­
to de masa y la integración dialéctica d• 
su vanguardia con la vanguardia de la re­
volución brasileña. Algunos requisitos mini­
mos pueden ser fijados, si analizamos lo• 
errores y las experiencias negativas qut' es-
1:111 en el origen del estancamiento. 

En primer lugar, las últimas manifestaR 
c:iones (setiembre-octubre 1968) en Guana­
bara y Sao Paulo, reprimidas co11 brutal 
violencia por la policía y por el ejército, 
demostraron la insuficiencia de esa forma 
de lucha -cuando es única y mal organi· 
zada-. La poca eficiencia de los grupos de­
defcnsa, la exposición de la masa a los gol­
pes de la represión, el asesinato de mas es-
1 udiantes, la prisión de algunos líderes pro­
vocaron un sentimiento de impo\enc1a y clfl 
clesespel'ación generalizado entre las base1 
universitarias y secundarias Las m:rnifcst~­
cionC's callejeras pasaron ;:i significar la m¡¡r­
chH rornéin t. ica hacia muet tes inútiles y des­
gas f.(' µol1tico. Los estudiantes brasilenos 1.o·· 
maron c-onciencia de una vC'rdad q11e Ja ltii:i­
toria ya había demostrado innumei·ables VP­

tl·s: a la represión neofascista no se respond11 
sólo con las masas en la calle. 

Poco más tarde, el CCC armado, ascsnR 
rado y protegido por el ejército y por la 
fuerza pública estatal, después de vwkn­
la batalla desalojó a alumnos y profesores 
de la Facultad de Filosofía, Ciencias y Le­
tras de Sáo Paulo. Con la destrucc1on Iisi­
<·:i del pr~dio, la reacc1on pr~tenrlin amqut· 



lar el principal centro de articulación ?e 
los estudiantes paulistas y w~o. de los ul­
ltmos focos de resistencia pohtica del mo­
vimiento estudiantil brasileño. La d;f?nsa, 
espontánea e improvisada, se revelo msu-
f icie11te y los líderes, mal preparados para 

' 1 t . me­organizar una respuesta a a .aqu.e, mnu 
rables veces previsto como mmmente. 

Un poco después, la in.vasi~n del Co_:1-
JUnto Residencial de la Umver¡ndad de Sao 
Paulo, (el CRUSP, otro caballo de batalla 
de la reacción), localizado ell: el centro de 
la Ciudad Universitaria, ~egmda ?e a~ent~­
dos terroristas del CCC, implanto. la i~ter­
vención militar de hecho en la umvers1dad. 
Ella se encuentra hoy todavía bajo el con­
trol y los desmanes de un coronel de la aero­
náutica que instaló en el CRUSP su cuar­
tel y su' centro de "inteligencia". Amba~ _de­
rrotas se configuran como denotas pobhco· 
militares. 

Finalmente, todavía en octubre, la .~ea­
lización del Congreso de la UNE en Ibmna 
(Sao Paulo) en condiciones de seudo-clan­
destinidad, ~on la presencia de más de 8?0 
delegados de todos los estados d~ Bra.s:l, 
indica por sí misma la total, desonenta~1?n 
y la inadecuación de los metodos. tradlClo­
nalmente utilizados por los estudiantes. El 
resultado, previsible, es conocido: prís~ón de 
los líderes y de 800 delegados,. s?metI~o~ a 
posterior selección por la pohc1a po~1tica. 
La lucha interna (se trataba de elecc10nes) 
la desesperación acumulad~ lle~aron a los 
dirigentes a un comportamiento irresponsa­
ble (bajo presión de una buena.irarte de de­
legados). Avisados con ante1ac10n de algu 
nas horas de la llegada de un enorme con­
tingente policial-militar, aceptaron. el desa­
fío en forma romá~tica, todos umdos. 

Esos acontecimientos señalaban una. do­
ble deficiencia. Por un lado, la incapacidad 
de los líderes para actuar como verdaderos 
dirigentes, es decir, de crear, plane~r nue­
vas .formas de lucha que respondieran '( 
más que nada se anticiparan a la capaci­
dad "inventh~a" d~ la represión. Por otro, 
seiíalaban el rápidu envejecimiento el~ la 
estructura de las organizaciones estudia1~­
tilt?s -q7.e se habta revelado eficaz Y suf1-
cienteinentc ágil después de 1964- Ya en­
tonces se trataba de reorganizar el moví· 
miento estudiantil. respondiendo a dos gran· 
des difir.ultades esencir-les, unn de el!~s 
1ntrínsecn v "t' H 1'·:t ín.:;"r:<i J)p t 1 P.~ d [·­
cultades l~nían conciencia los cuadros in· 

· i.1e1 termedios, que demostrar.?n mnum~ra~. 
veces su superioridad política y organizativa 
sobre algu1.os de los líderes. Es a tales cua­
dros y apenas a algunos dirigentes ,qu~ nos 
referimos cuando usamos la expresion van­
guardia del movimiento estudiantil". 

La primera dificultad es la c::omblnaclón 
de la lucha de masas c::on la preparación 'f 
organización de grupos de d~fensa especlall• 
zados y clandestinos, que d1~pongan de ar­
mas en el momento necesano. Ambas for­
mas deben estar subordinadas a un coman­
do político centralizado, que permanezca 
anónimo para las bases. Esto supone un 
cambio cualitativo en las formas organiz~­
tivas desarrolladas hasta aquí Pº.r, el mov~· 
miento estudiantil y supone tambie~ una di­
ferenciación de funciones. Es decir: cam­
bio en la forma d~ las elecciones y en el ti· 
po de representación; un ~ínimo de . e~pe­
cialización entre el trabaJO organizativo, 
político y militar; la centralizac~ón de re­
cursos materiales y humanos baJO una di­
rección fuerte y políticamente calificada, 
pero a su vez controlada den~ro de los m~s 
estrictos patrones del centralismo, d~mocra­
tico; el desarrollo de normas ng1das. de 
seguridad y de "anonimato" para las direc­
ciones estatales y nacionales; canales de 
información rápidos y flexibles~ en esc~,Ia 
nacional (correspondiendo ~ la mtegrac10n 
nacional recientemente forJada .por . la re­
presión); un sistema.~e contraesp1ona3e, que 
permita impermeab1hzar los c.an~les ~e ac­
ceso a la dirección contra las mfiltrac1ones, 
inevitables en un movimiento de masas. En 
sí misma, la existencia efectiv31 de ~n~ es­
tructura de ese tipo ya sena suficiente 
para despertar la confia?~ª de ~a masa, 
reanimar su impulso pohtlco, for3ar en la 
práctica la unida?, del moviri:iiento y atemo­
rizar a la repres¡on neofascista. 

La segunda gran dificulta? c?nsistía (y 
aun hoy persiste) en la redef1nic1ón de las 
relaciones entre el movlmlenlo estudiantil 
y las organizaciones revolucionarias cl~n· 
clestinaa, especialmente aquellas cuy~ p~·ac­
tica en 1968 fuera orientada por el siguien­
te principio: el desencadenamiento de la lu· 
cha armada y la formación del partido H• 

volucionario son tareas simultáneas en• 
tre sí. Tales organizaciones subest~maro~ .•n 
general. la importancia del trabaJO pohtlco 
en p) frente ciP lns masas; en parte es vet­
cl (1 •wrr•tl'' s<' encontraban en fase de for­
maciÓn ; de lucha interna. Es innegable, 
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sm embargo, que la practica efectiva rJc ta­
les organizaciones originó y consolidó el 
activismo y una desviación "militarista" 
con la consecuente declinación de sus res­
ponsabilidades en el plan político y organi­
zativo. 

El movimiento estudiantil, mas aún que 
el movimiento obrero (por razones obvias) 
sufrió los efectos del vanguardismo que se 
desarrolló en el seno de tales organizacio­
nes. Usado por ellas como fuente de reclu­
tamiento y nada más, tiende a quedar des­
guarnecido en sus cuadros más conscientes 
y decididos: abandonado a los parcos re­
cursos de los revolucionarios independien­
tes y mismo a las organizaciones oportunis­
tas de izquierda. No s~ trata aquí de negar 
lo innegable, es decir, la validez parcial de 
ese procedimiento, ni dejar de reconocer el 
apoyo irregular y discontinuo prestado por 
las organizaciones revolucionarias a las lu­
chas estudiantiles pero apenas en ocasio­
nes especiales. Sin embargo, la simple "asis­
:tencia técnica" cuando no está integrada a 
un trabajo político y organizativo de con­
junto -regular y continuo- se convierte en 
improvisación. en concesión al esponia· 
neísmo. 

Los instrumentos jurídicos e instituciona­
les forjados en el Acto N9 5 el 13 de diciem­
bre de 1968, fruto de una nueva escalada 
de la extrema derecha, hicieron posible un 
cambio cualitativo en lo que se refiere a la 
represión a lo largo de 1969 La desapari­
ción del "habeas-corpus" significó institu 
cionalizar la tortura y dio todas las facili 
dades para testar las informaciones propor­
cionadas por los elementos infiltrados, tan­
to en los movimientos de masas como en las 
organizaciones revolucionarias. A principios 
de 1969 se registraron las primeras caídas 
de milifantes en grupos de acción armada 
(COLINA y VPR), que se sucedieron a lo 
largo de todo el año sin que eso pareciera 
afectar la contiuuidad de las acciones ar­
madas por parte de los grupos más activos. 
es decir, el grupo Marighella, Var-Palmares 
y Ala Roja. 

En el movimiento estudiantil espec1f1ca­
me11te, después del decreto 477 (que prohi· 
bía cualquier manifestación o pronuncia­
miento político por parte de alumnos y pro­
fesores bajo pena de · alejamiento de las fa. 
cultades, y con la legalización de la dela­
ción), después de la purga que hoy alcanza 
• 150 profesores universitarios, la rémora 
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.;e acentuo .l!.n resumen, en el primer se­
mestre la situación era; en el centro, el Ji. 
cicrazgo preso o en la clandestinidad. los 
cuadros intermedios divididos en dos cate­
gorías una en franco retroceso político y 
otra en fase de integración a las orgamza­
ciones revolucionarias directamente ligadas 
a la lucha armada y por lo tanto compro­
metida en las tareas más urgentes de la 
revolución; finalmente, una masa periféri­
ca semipolitizada, pero dependiente para 
su desarrollo de un trabajo político y orga­
nizativo de bases nuevas por parte de los 
líderes. 

Con la desaparición de toda y cualquier 
posibilidad de manifestaciones en el interior 
de las ·escuelas, y de asambleas y discusio­
ms abiertas, también para el movimiento 
estudiantil el discurso político (que hasta 
entonces había ocupado un lugar privilegia­
do) perdió ahora mucho de su importancia. 
El problema que se presentaba era el de 
·omper los obstáculos entre la vanguardia 
y las bases a través de acciones de agitación 
y de propaganda (bastante arriesgadas), al 
mismo tiempo que se cuidaba de reorgani· 
zar la propia estructura de las organizacio­
nes estudiantiles. Las manifestaciones-re­
lámpago en memoria a la muerte de Édson 
Luís (marzo), las de J9 de Mayo, y aque­
JL:is promovidas en ocasión de la llegada de 
Rockefeller -no informadas por la pren­
sa- fueron ensayos de ese tipo. Por otro 
lado, el trabajo en las escuelas y faculta­
ctes, la presencia de los líderes en las es­
cu~las, sus cambios de lugar constantes qu.! 
corresponden a una necesidad de autopre­
servación, suponen la existencia de una in­
fraestructura financiera mínima, de una so­
lida red de seguridad y de una prensa to­
talmente clandestina y bastante eficiente 

Después de la violenta represion que si­
guió al secuestro del embajador norteame­
ricano, cuyos efectos alcanzaran profunda 
mente a la izquierda revolucionaria y al 
movimiento estudia11til (de ella resultó J¡¡ 
muerte de Carlos Marighella), todo y cual­
r¡uier traba,10 en el frente de masas encuen­
tra dificultades todav1a mas serias. 

l<~l problema inmediato, en lo que con­
cwnte al movimiento estudiantil es la supo. 
rnción del principal obstáculo que hoy se 
presenta· el de la disociación entre los li­
deres de agrupaciones y las masas en las es­
cuelas y facultades. Ella resulta exactamen­
te de la ausencia de una red política y or-



ganizattva anterior. Para un 1uturo próxi ­
mo eso solamente será garantizado a través 
de las organizaciones revolucionarias que 
sepan conducir el trabajo de masa de ma­
nera no sectaria y constructiva, es decir, re­
novando los métodos de lucha en bases 
político-militares sí, pero evitando el error 
.funesto de confundir política de masa con 
política partidaria. Líderes y cuadros inter­
medios con experiencia organizativa y ni­
vel político, son fundamentales para corre­
gir la falta de preparación y superar los 
métodos absoletos que aún aque}an al mo­
vimiento estudiantil: a) falta de preparación 
político-militar: b) burocratismo y liberalis· 
mo (combinados): c) retroceso temporario 
cie una parte de los cuadros intermedios: 
d) disociación entre los líderes y la masa. 

Tales obstáculos son todavía agudizados 
poi la política y por la propaganda oficial, 
seudo-desarrollista, que puede atraer a la 
masa retrasada de jóvenes con algún espíri­
üt de aventura y de participación. Es lo 
<;uc sucede con la llamada "Operación Ron­
dan " promovida por las fuerzas armadas, 
rcntativa de política de masas, a través de 
la cual son movilizados periódicamente es­
tudiantes para viajar por el interior del 
Brnsil, auxiliando a las poblaciones de cam­
pafia y de las pequeñas ciudades. 

Es innegable también que el estanca­
miento anteriormente alimentó a las orga-
11izaciones revolucionarias con nuevos con­
tingentes, de los cuales una buena parte es 
de origen estudiantil. Pero exactamente por 
eso, no se puede abandonar el movimiento 
a sí mismo. El movimiento estudiantil bra­
sileño, en su conjunto, por su tradición de 
lucha elevada a un nivel superior e inéd1-
t o en el Brasil, a través de sus últimas ex­
periencias, es evidente potencial revolucio­
nario, incluso porque las condiciones obje­
tivas que determinaron Ja conversión del 
Pstndiéinte en revolucionario han sido con­
solidadas. Más todavía, la radicalización del 
n1 0' imiento estudiantil, su significación y 
alcance político, son irrefutables si conside­
rnmos e l hecho (que una vez más huye de 
las previsiones ••científicas" de los sociolo­
r, ist<1s en eJ Brasil, como en Latinoamérica): 
de que él es cuna de revolucionarios. 

Una l'racdón de los intelectuales ya sa-

l~dos de los bancos escolares tamb1en au­
menta las filas de una joven intelectualidad 
revolucionaria. 

El peso específico de las ciudades -que 
es grande en el Brasil- se hará sentir en 
el proceso revolucionario brasileño a tra­
vés de dos grandes conjuntos que, en düe­
rentes grados actualmente se encuentran en 
estado de rebeldía y de disponibilidad P<>lí­
t.ica: salvadas las diferencias, el proletariado 
y el subproletariado, y los estudiantes. 

Una de las tareas complementarias más 
importantes, impuestas por las condiciones 
particulares de la realidad brasileña a la 
vanguardia revolucionaria, consiste por lo 
tanto en desarrolla1 el movimiento de ma­
sas en las ciudades, a través de la prepara­
ción y organización del proletariado y del 
subproletariado, del movimiento estudiantil 
y su recíproca articulación. 

NOTAS 
1) "E.n 1965, en la. ciudad de Rlo da Ja.nelro ~ 

'ºmetieron a examenea de ingrellO 20.000 jóvenes pa.ra 
6.000 luga.res vacantes; ea decir, 14.000 Jóvenes qu .. 
babi&n termina.do los dos ciclos de aeoundarla. y 
frecuentado clases especiales de preparación al concul't!o, · 
vieron truncadaa sus aspiraciones de Ingreso." "Para. 1970 
se prevela en Rlo de Ja.nelro: 34.000 ca.ndld&tOll para. 
6.000 lugares, o sea, 28.000 eliminados" (De.rey Rlbélro• 
Le. Universidad Latinoamericana., Montevideo 1968). Ese 
es uno de los libros más ricos en d atos Qobre Ja. Uni­
versidad Latinoamericana. DlscordamOB, eln embargo. 
del soclologlsrr.<> lmpllclto en los an1!.Jlsls poJltlcos del 
.. utor cuando se refiere al movimiento estudiantil; tal 
soolologlsmo Implica. una actitud francamente refór­
'lnlsta, que ya fuera ultrapasada por la propia dlnáml­
ca del movlmlento e•tudlantll. 

2 ) La multiplicación de facultades en el Interior 
del Brasll, en loa últimos afios, aunque represente un 
11.umento re&l de matriculas. es una solución aparente 
y dio origen a una distorsión. Salvo tres o cuatro ex· 
cepclones, la mayoría de ellas, con recursos materiales 
y humanos ultra-Improvisados, ayudándose con tooi 
" talentos" aficionados locales, no goza de con11anzá ln­
telectue.I para la opinión pública Interese.da. 

3) Los jóvenes profesionales bien remunerados qua 
se a.Justa.ron a las exigencias del slstemv. y a 183 se­
ducciones de la. sociedad de consumo, fueron obviamerttl'i 
neutralludoo del punto de vista de la revolución. Por 
otro, en virtud de eu formación politice. lzqulerdlzanti, 
una. buena porción la const.ltuye aquel contln¡¡ente d e 
lnteleotuales de mala conciencia.: angustladOll, torturs­
dos, mirando bacllL su propia subjetividad. Por eso, 
están pa.rcla.lmente neutralizados también del punto de 
vista de Ja reacción: no constituyen una Joven lntelec• 
t,ualldad reaccionaria combativa. NI se excluye ta'mpoco 
que puedan ser todlLvle., a través de un traba.Jo pollttco 
tle tas organizaciones revolucionarlas bien cane.llza.do. 
tncllgaados justamente por laa monetruo.1ldade~ que co· 
metió la. reacción en el Brasil actual. 

4) Mr. Rudolf Atcon, proteoor norteamertca.no d• 
origen griego que al servicio del lmperlallamo elaboró 
1rn mlserabl~ e Informe proyecto de caré.ctcr Lccn l•:lsLa 
)' elitista sobre ta. universidad bra~llefü\, Rs -:1 •ór"·o 
de lo• cuc1·do3 secretes e-1tre el MlntsLrrlo d~ J!:ducaclón 
)" Cu ll ur~ y 1~. USATD. qu< fueron la base del Plan 
J ,111cacooni1l dzl Gobierno (PEO), 
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EL PENSAMIENTO POLITICO 
DE CAR OS MARIGHELLA 

CARTA RENUN CIA DE CARLOS 
MARIGHELLA AL P.C.B. 

i\ la Co111 isió11 J· jecutiva 

h1i111ados r a 111 arad a\: 

Les e~uibo pata ~oJH ita1 mi di11 11 ,iñ11 a 
l.1 actu a l Co111 1 ~ión Ejern1i, a . 

El con.1 rast~ ~nu e 1111esu as posiliorn:·s pn 
l 1 ti(a\ e 1dc0Jog1cas es deu1asiado grande ) 
c~d~te Clllrc 11osotros u n<t situación i 11 soste-
11il)1 ('. 

1 .. 11 la ,·ida de 1111 1omua1ic 11 1c es p1l'lei 1-
blc 1en1111ci;11 a 1111a <Oll\ 1vencia tormal que 1c-
11<·1 que. pc·1n1<11wce1 c 11 pug11;i con 1,1 propi;1 
1 011ne11c1a. 

En e l plano perw11al no tengo nada en 1 <lll 

11a de los ca111aradas. 

~11 . <'l .. trabajo litulado "Ludia i111c111a ,. 
dJa!rc11ca , p11bl1taclo c 11 l rib1111<1 de Deb;it r 
v en u 11 f'ol lcto, ti a té ele acj¡nar la idea q 11e 
te ngo acerca de lo innecesario del tono pe1 
~on ::i l en la l11 tl1a interna. 

. l·.11, '.~a lidad , 11i1:g~111;:i person a. poi ,¡ 111 is 
111.1. < st,1 en condtnone.s de deter n1111a1 (;1 
111.111 h;i de l;i .hislori;i , rosa que co1rrspo11rle. 
ante to cio ''. ~111 d11cl.1 de n i•1g ún ripo. ;i 1;1, 
1n ;1\a' l r;i b<11aclo1 <1s. 

. Lo que l_1acc índini1 ;i la Co111i:.1ón L jccu­
rn :i es su !alta tic 111m iliclad, es el no qc1 
<TI el 111a11dn l'lerrno v di1crln ele! parlidn 
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l~ ll l.1~ e111p1e~as lundamentales del país, es }lt 
:w:.c 11u ~ de · una actuación cli1ccta enll e l o~ 
e a 111 pes111os. 

l·I ~~111'. o de gravedad c.leJ trabajo <'Jecuti · 
'o <les~ d_ns<1 en hacer reurnones, reda<..tat no.. 
1a , pol1ucas )' elaborar informes. Oc ese ITloUO 

.. , ha y atc1ó 11 planeada, la actividad no gira 
alrededor de la lucha. En los momentos ex-
t cpc 1 ~nales, inevitablemente, el parlido no 
rc·11tlra conductos por donde 1110\'Crsc, 110 oirá 
la 'º'· de 111antlo, como ya ocurrió ante Ja re-
111rnu a ele Janio Quadros ' e l clcnotarnie1110 
de .J olio Con laH. 

'\I sol~ cita1~ mi dimisión de la actual Co­
nm1rn1 .' 1~< llll\'a, como lo hago <tc¡ ui, deseo 
h.11 c1. publ.1co que nu disposición es luchar 1e­
\Oluc1onaria111ente junto ron las masas, y jamá~ 
quc.d.a rn1c espe1;a!1do por las reglas del .)11cgo 
poi 1t1< o li11.rocr~ t1 co y e 011vPn1~on a 1 g 11e 11npe­
ra e n l;1 rl11 etl1 va . 

1 . La circulación de los idea5 

U11a de las rn cs tioncs ~obre la~ que la Co-
11ii,ión Fjccu1i,·a se muest1a temerosa y rn 11 • 

s~rvadora, es f ;~ relerenle al s11rg1m1e11 1n dr 
l 1 brm ) ;1 la nrcu lauón de ideas. 

~ lan' cc•1ca el e <111o y medio qu e p11bliq11t4 
el l1b10 " Po1 que res1sl1 ·" ancs to". 

l.<i cx pc1Je11c1c1 d e las direttÍ\',1s ;intc1i01e' 
'011 1 elación a Ja pu bJ 1cauo11 de l ib1 os, no e~ 
li11en;i Los r1cc1111 vo~ dificult aban n 1mpedi;i11 



r al co~a poi medio de ¡;ubterfug10i;, reLe111eu· 
do ong111ales o eJe1ciendo la censura previa. 

Los camaradas de la actual Comisión Eje 
cutiva alegan, sin embargo, que solamente a 
posteriori tuvieron conocimiento del mencio­
nado libro. 

Aun así, no lo discutieron. no emit1ero11 
ninguna opinión sobre él, pese a las interpe­
laciones de militantes y ou·os dirigentes. 

Ahora, después de más de un año, los coro 
paneros se autocrilican por la omisión y opi­
nan sobre el libro, considerando buena la 
primera parte (que se refiere al relato del 
arresto). No están de acuerdo, sin embargo, 
con la segunda parte (que expone temas ideo 
lógicos y políticos), porque ésta -según pien­
san- va contra Ja actual línea del partido. 

Pnrece extraño condenar una parte del li 
bro y no condenar también la otra. Las do~ 
partes son indivisibles. Una es consecuencia 
de la otra Hay una interacción entre ellas, 
una relación de causa a efecto. La resistencia 
al arresto no ha bna ocurrido si los motivos 
políticos expuestos en el libro no la justifi 
casen. 

Los compaücros, sin embargo, no se dan 
cueuta de esa evidencia. Caen en el dominio 
de la abstracción y del agnosticismo kantiano 
y separan cosas inseparables. 

Y van más allá, sosteniendo la tesis de que 
un miembro de la directiva no puede escri­
bir discrepando públicamente. 

La tesis es estalinista, pero ah1 la tenemos 
otra vez 

Ahora bien, la d1scordanc1a nunca es un 
hecho repentino sino la maduración de un 
proceso contradictorio, que se facilita cada ve1 
que se plantea la discusión, sobre todo cuan­
do la última fue sostenida hace seis años. 

Y es exactamente en ese momento -cou 
Jas discusiones abiertas que los compañeros 
afirman la imposibilidad de la discrepancia 
pública 

Se rehace así la "teo11a de la unammidad'', 
que ta11to daño hizo cu el pasado. Se regresa 
a la concepción antimarxista y antidialéctica 
del "núcleo dirigente" mon<Jpolítico, trnper 
puesto al colecuvo. En resumen, se trata de 
un intento de intimidación ideológica, de re­
currir a una fm ma de coacción para evitar la 
circulación de las ideas que se temen. 

Sin embargo, revelar las contradicciones es 
una forma, e nicluso un método para supe· 
iarlas, desde el momento en que las ideas se 
enfrentan unas a otras y la práctica es toma 
ua romo u itcno para mm probar la verdad. 

PJ>G SS 

2 . De dónde vienen las discrepancias 

Nuestras discrepancias no son de ahora. 
Vienen desde muy atrás. Crecieron a partir 
de los acontecimientos acaecidos a Tafz de la 
renuncia de Janio Quadros, ocasión en que 
quedó demostrada nuestra falta de preparación 
política e ideológica. 

En 1962, ante el colectivo del partido, 
critiqué los métodos no marxistas, los rezagos 
de individualismo de la dirección y la falta 
ele- una toma de posición ideológica frente a 
nuestra falta de preparación. 

El golpe de abril -victorioso sin encon­
trar resistencia alguna- demostró una vez más 
que política y, sobre todo, ideológicamente, 
estc\bamos realmente sin preparación. 

La resistencia al atTesto y el libro que 
trató del asunto significaban aquella toma de 
posición ideológica ante la falta de prepara­
ción y la perplejidad general. 

La carencia de preparación ideológica y 
política de Ja Comisión Ejecutiva -según 
creo- se revela en sus concepciones, puestas 
ya en duda por muchos militantes. 

Son concepciones imbuidas del fatalismo 
histórico de que la burguesía es la fuerza di­
rigente de la revolución brasileña. La Comi­
sión Ejecutiva subordina la táctica del prole­
tariado a la burguesía, abandona las posicio­
nes de clase del proletariado. Con esto pierde 
la iniciativa, se queda a la espera de los acon­
tecim¡entos. 

El libro de ensayos políticos que publiqué 
bajo el tllulo de "La o·isis brasileña" es exac­
tamente una contribución al debate, abierto 
en torno a las posiciones de la directiva, po­
s1ciones que he estado combatiendo, ampara­
do en el principio de la libre discusión. 

No creo que sea incorrecto combatir tales 
posiciones, pues lo que todos deseamos es una 
Comisión Ejecutiva capaz de ir a la acción v 
manejar el método dialéctico-materialista. 

3 . los ilusiones de clase 

Las ilusiones de la Comisión EJeC:utj'Va 
-con el perdón de los compañeros- peima­
necen intactas. He ahí por qué las vimos re­
flejadas en las ilusiones de buena parte de 
los dirigentes y militantes que creían en lí­
deres burgueses, como Juscelino Kubitschek, 
Jamo Quadros, Adhemar de Barros, Amaurí 
Krnel, Justino Alves Bastos y otros, y tenían 
esperanzas en la resistencia que prometían opo­
ne1 a la dictadura. El episodio de la anula· 
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tue, sin embargo la única decepción. 
Tenemos ahora el caso del Frente Am­

plio. La Comisión Ejecutiva se manifestó con 
inequívocas muestras de simpatia por el Fren 
te Amplio, negándose a criticarlo y a aclara1 
~u significado a las masas. 

Lacerda -líder fascista- quiere forma1 w 
propio partido presentándose como populai 
y reformista. 

La Comisión EJecut1ya considera todo eso 
''un hecho político positivo" ("Voz Operátia", 
número 22, noviembre de l 966), admitiendo 
q~e el Frente Amplio llegue a tener la capa 
c1dad de lucha contra la dictadrn a, pm Ja5 li· 
bertades y los intereses leales del pueblo b1 a 
silefio. 

El juego de Lacerda es abrn nuevos cami 
nos para servir al imperialismo norteamerica­
no y evitar la liberación nacional de nuestro 
pueblo. Lacerda es incapaz -por su condición 
de clase- de luchar realmente por el pueblo 
contra el latifundio y el monopolio de la 
propiedad privada de la tien-a, en favor de 
los campesinos y en favor de Ja clase obrera. 
Lo que Lacerda pretende -segi'.111 se deduce 
de los hechos- es la colaboración ele clases. 
es la conciliación qu e lleve a apoya1 al grnr­
n1l Costa e Silva. 

La Comisión Ejecutiva calh1 aceru1 de e~ 
lo, ayuda a sembrar ilusiones. 

Las ilusiones son justificada¡; en nornb1 c. 
de la propaganda política amplia, en nombre 
del combate al sectarismo y al izquierdismo 
mientras se desprecia la lucha en favo1 de l<1 
ideología del proleta1 iado. 

Se olvida el papel del pa1 lldo ma1:-.1i.ta, 

de .su inder:n?encia de clases y se rae en Ja 
actitud de vivll' a remolque de la burgues1a. 

En lugar de combatir las ilusiones, Ja Co 
misión EjeClltiva se apresuró a combatll' el 
revanchismo, adoptando una posición bur­
guesa, como si no Cuera nuestro deber mo~ 
trarle ~l prolelariado los criminales golpistas, 
denunciar sus crímenes. )' exigir responsabili­
dades a sus autores. Como si no fuera nuestro 
deber arreglar cuentas con la dictadura a la 
manera . proletaria o "a la manera plebeya'', 
mm& d1da Marx en su tiempo. 

4. Camino electoral o camino armado 

La Comisión Ejecutiva todavJa piensa en 
infligir a la dictadura derrota~ electorale~ 1 a­
paces de debilitar/a. Y le da gran 1rnpo11a11 
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u¡¡ al i\Jovrn11e1no Uemoo·auco B1asllcño 
(l\.fDH), ~e1ia1ado con~o capaz de permitir la 
aglut111ac1ón de amplias fuerzas contra Ja dic­
dura. O apoya el Frente Amplio de Laccrda, 

¿1\o es eso, acaso, querer deshacerse sua. 
1 emente ele la dictadura sin ofender a los gol 
pistas, uniendo a griegos y troyanos? 

En .lugai. de una táctica y una estrategia 
J evoluc1011anas, todo se reduce, abierta o ve­
J~dameu,t~, a una in;i.posible e ináceptable sa­
l1cla pacifica, a una ilusoria iedemocratizadón 
(inadecuada incluso en el término). 

Parece q11e no se ha comprendido a Lenin, 
~liando en su obra Dos tácti.cas afirma que los 
gra11d<'s ¡noblemas de la vida de los pueblos 

1c resuelven solamente por la fuerza" 
En otra parte, hablando acerca de Ja vir.­

tot ia, aiiade Lenin que ésta "deberá apoyai 
se 111emta!Jlcmenle en la fuerza armada de la.~ 
111asns en In insurrección", y no en tales o cua. 
les instituciones creadas "por la vfa legal .. y 
"pacHica". 

1 >espués de haberse hablado tanto acerca de 
que a la violencia de las clases donunantes 
~e respondería con la v10lcnc1a de las ma­
¡;as., nada se hizo para que las palabras coin­
ncltesen con Jos actos. Se olvida lo prometido 
v se con ti n i'.ra pregonando el pacifismo. 

Fa Ita el 1m pulso revolucionarlo, la con 
11e11na 1eYoluc1011aria, que es generada por la 
lucha. 

La ~ol uuo11 en Brasil -la experiencia ac­
tual lo está demostrando- sólo puede ser la 
luclta armada. el camino revolucionano, la 
prcpa rauón cle la insurrección arruada del 
pueblo. con toda~ las consecuencias que de 
ella resultan 

Len in \'a había dicho en su obra mene 10 
11ada. ' 

'b lie1lo que 11ueslru i11flue11cza, fa dr 
los socwl-demócratas (es decir, la de to~ co­
mnnísta.1 ), sobre la masa del proletariado, to­
darda es muy insuficiente; la influencia 1·evo­
l11c1011ona sobre las masas camf}esmas es tn 
.11gmficante; la dispewón, la, .falla de desarro· 
/lo, la 1g11ora11cia del proletariado y sobre to­
rio de lo~ camfJcsmo.s, l<Jdavla son terriblemen· 
le enormes; la ievolwszón, stn embargo, agln· 
tma las fuerzas con rapidez, y las instruye con 
In mwna velocidad. Cada paso en su desa­
nollo despierta a la masa y la atrae con una 
fuerza irresistible hacia el programa rer10lu­
czonano el único que expreso de un modo 
1 onsecuente y completo sus verdadeto,, 111le 
1f'.1e.1 1111 111/erPse.1 vita!Ps.'' 



Lla) en B1as1l tuerzas revoluc10nanas 10-

lernas capaces de resistir a la dictadura e ir 
a la lucha. Y es cierto que el pensamiento le 
ninisla brota en todos los lugares donde rl 
p1 olclariado hace sentir su influencia . 

5 . Razones irreversibles 

La Con11s1ón Ejecuuva cree en el liderazgo 
de 1a burguesía y este hecho es decisivo en 
la toma de posiciones. Según el punto de 
partida en eslas cuestiones, las siguientes serán 
1 csucllas de una 11 ou-a forma. 

La cuestión más importante, la fundamen­
tal, es la del poder. Los revolucionarios en 
.Brasil uo pueden proponer otra cosa que no 
~fa la toma del poder por las masas unidas. 
'\o hay por qué luchar para que el poder sea 
1.nlrcgado a la burguesía, para que sea cons-
1.ilU1Jo un gobierno bajo la hegemonía de Ja 
burguesía. Fue esto lo que se pretendió con 
e 1 gobierno nacionalista y democrático. Y es 
lo que se pretende ahora al proponerse la 
conquista de un "gobierno más o menos 
,i\anzado", eufemismo que traduce la espe-
1 ;1 ma en un gobierno bajo la hegemonía bur­
guesa, destinado a resolver los problemas del 
pueblo. 

~sto signilica la renuncia a la lucha por 
t·I poder a través ele Ja acción revolucionaria, 
J 1 confianza en el camino pacífico y electo-
1 ;1 l. 1.1 capitulación ante la burguesía. 

La consti lución fascista, autoritaria, que 
rli111ina el monopolio estatal, que sustenta la 
;11 tu.ti estructura agraria retrógrada, que ase­
p 111a la total entrega del país a Estados Uni­
rlos. que reduce el parlamento y la justicia 
;i 1nslrumentos dóciles del Poder Ejecutivo. 
1.d ((lllstitución no permitirá ningún gobierno 
rlrmocrát1co por la vía electoral. 

l· ~ prcci~o eliminar tal constitución, de­
l 10L.t1 la dictadura, establecer un gobierno 
i!P•W<Jdo en otra base económica, en otra es-
11~c tui a. No hace! eso sería permanecer diez, 
1 C'i111c afios realizando acuerdos electorales r 
'1) udando a las clases dominantes y al impe­
rialismo norteamericano a mantener a Brasil 
romo 1111a dictadura institucionalizada, al ser­
v1uo de la represión de los movimientos de 
l1bcr.toón de los pueblos latinoamericanos. 

l .a conclusión no puede ser diferente, so-
111 e todo ante los ve inte años de acuerdos elec· 
1rn ,l]c~ hechos en el pasado, acuerdos electo-
1 a les si11 principios, que nos desacreditaron 
" desgastaron ante las masas. 

"'ion intentos impracticables. en los hechos 

y teoncamente, toda. vez que la epoca de ta~ 
revoluciones democrático-liberales ya ha sido 
ultra pasada. 

Temeroso de la Revolución Cubana, el im­
?erialismo norteamericano, apoyado ahora en 
la1 fuerzas armadas convencionales Jatinoame-
1·icanas, no vacila en desencadenar golpes mili· 
tares a la menor señal de progreso en el ca· 
mino de la liberación de los pueblos de ' nues· 
tro continente. Asifnismo, no desiste o renun· 
cia al empleo de la guerra de agresión, aun 
el más brutal, tal como sucede en Vietnam. 

La lucha pO'r las reformas de base no e~ 
posible pacíficamente, a no ser a través de la 
1oma del poder por la vía Tevolucionaria )' 
con la consecuente modificación de la estrUc· 
lUra militar que sirve a las clases dominante~. 

El abandono del camino revolucionario 
lleva a la pérdida de confianza en el prole­
tariado, transformándolo entonces en un au· 
xiliar de Ja burguesía , mientras el panido 
marxista pasa a ser un apéndice de los par· 
ti.dos burgueses. 

La subordinación .y la perplejidad a11te l;i 
burguesía y sus líderes conducen al campe­
sinado al menosprecio de la revolución bra­
sileña. 

Esta es Ja causa por la cual eJ traba jo en 
el campo jamás constituyó una actividad 
prioritaria, chocando los esfuerzos en ese sen­
tido con la indiferencia y hi mala voluntad 
de la Comisión Ejecutiva. 

Sin embargo, el campesmo es fiel de la 
balanza de la revolución brasileña, y sin él, el 
proletariado tendrá que gravitar en la órbita 
de Ja burguesía, como sucede entre nosotros, 
en la más flagrante negación del marxismo. ' 

Sin el campesino, el partido no hará otra 
cosa que no seán acuerdos políticos y electora· 
les entre dirigentes, sin hablar de las compo­
nendas. 

Son razones que no pueden dejar de in­
fluir en mi solicitud de dimisión, haciendo 
imposible aceptar cualquier conciliación ideo­
lógica. 

6 . El problema de Scio Paulo 

La Comisión Ejecutiva -según me pare· 
ce- subestima al partido en las empresas, n() 
ayuda a constituirlo allí con firmeza incon­
movible. 

Quien pretenda hacer la i;evolución tiene 
que apoyarse en las empresas y en la clase 
obTera. En Brasil tiene que apoyarse en Sao 
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Paulo. la w1H.entrac1ó11 ob1 e1a lundamen 1al 
y decisiva del país. 

Sin embargo, la si tuación del partido en 
Sao Paulo es desastrosa, alejado como está de 
las empresas y contagiado por las influencias 
ideológicas de la burguesía. 

La Comisión Ejecutiva presenció con in­
diferencia la declinación del partido en Sao 
Paulo. 

No obstante, se inquietó y dio· muestras 
de contrariedad, cuando -sin haberse tenido 
en cuenta su 0pinión- los militantes de Sao 
Paulo erigieron para la dirección estatal a 
uno de los miembros de la Comisión Ejecu­
tiva y a otro dirigente nacional. 

Tratando de rechazar la iniciauva de los 
militantes, la Comisión Ejecutiva invocó una 
1 csolución inexistente prohibiendo a cualquie­
ra ele sus miembros pertenecer a u na di rer­
ción estatal. 

Lo que equivaldría a transformar a Ja Co­
misión Ejecutiva en una especie de tone de 
marfil sin actuación directa junto a las ba­
,e~ de empresas o del campo. 

Desconformes, los militantes_ de Sao Paulo 
ya habían alejado de la dirección estatal 
a los cµadros designados por la Comisión Eje 
cutiva, que no habían respondido. Tanto 
más cuanto que existía el hecho <le que <·I 
partido se haya encaminado hacia una po­
lí tica que iba a remolque de la burguesía, ha­
biendo sido permitida en sus filas una fuer­
te penetración e influencia de la ideologia 
hurguesa, particularmente del ¡auismo o del 
odhemarismo (movimientos populistas encabe-
1ados por Janio Quad1 os y .'\dhemar <le Ba­
n·os). 

Campeaban entonces cu Sáo Paulo la~ tc­
•is ele la burguesía , sintetizadas ~obre todo en 
la llamada "conquista del poder local" y en 
la existencia de un partido, cuyo nombre era 
\oslayado y sustituido por la denominación 
rlr "movimiento comunista" donde, por cierto, 
no debía existir lugar "para /os hombres rn:vn 
rebeldia los lleva al desa;uste y al aleiamil'11 
I o de la convivencia social". 

En luga r de un partido revoluciouat io de 
masas. las tesis preconizaban un parudo paci-
1 ico, adecuado para entendimientos y acue1 dos 
rlectorales. 

Uno de los objetivos progTamát1cos ele 
~~<Js tesis en circulación en Sao Paulo. ei;i 
"11110 restructuracióu democrática de '" mrí 
quina adainistrativo, de los órga11os j 11dir/(/­
les y del aparato policíaco'' , 
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Las tesis menc10na<las tonUJIJulan a áet­
raracterizar y deformar el partido, y eran, 111 
mismo tiempo, una consecuencia de eso. 

La conferencia estatal realizada en :Sao 
Paulo, Teaccionó contra las deformaciones y la 
influencia ideológica de la burguesía y recha· 
zó in tolo aquellas tesis oportunistas. 

En lugar de saludar a la conferencia y su• 
resultados, (el rechazo de tales tesis y la po­
sición de los militantes, eligiendo cuadros df 
su confianza para la dirección -aun sin con­
sultar a la Comisión Ejecutiva y sin tener en 
cuenta sus veredictos-), la Comisión Ejecuti· 
va se disgusta y trata de actuar en Sao Pau­
lo, pasando por encima de la dirección e• 
ta tal. 

Solamente ahora la Comisión Ejecutiva hJ 
llegado a la conclusión de que necesita discu· 
tir el problema de Sao Paulo, después que 
el partido fue allí casi destruido y las tesi1 
de la burguesía calaron muy hondo. 

Si es así, que s~ aclaren las responsabilida· 
des, que se señalen las causas que llevaron al 
partido a perder sus bases en las empresas, 
que se señale por qué no se realizaba tra­
bajo entre los campesinos, poi qué no se apo­
yaba el esfueHo revolucionario de los estu• 
diantes, el porqué del ale.1amiento de l°' 
intelectuales del partido y por qué eran 
prefendos los acuerdos y entendimientos elef'" 
torales. 

Son de!onnaciones evidentes 
La causa principal de esas delonnauon 

reside -según creo- en la deb1ltdad teóric 
e ideológica de la Comisión Ejecutiva, 
, Fue esto lo que la llevó a no tener v1gi­
la 11cia de clase, a permitir que cayeran docu­
mentos en manos de la policía. La gr:tvedarl 
de la cuestión no radica solamente en nom· 
bres revelados, sino también -por inadve1·. 
tencia- la revelación a la policía de asunto• 
internos del partido. 

La verdad es que la Lorn1sió11 Ejf:cuttva 
está ausente del trato con el marxismo-lcm­
n ismo, no escribe traba JOS teóricos, no gene· 
raliza la experiencia de la revolución brasile­
ña, teme la publicación de libros y las idea• 
rn ellos expuastas, calla antes las cuest1011e~ 
fundamentales, prefiriendo Ja con et liación y 
rl ejercicio del patemalismo 

Para mí es doloroso eso ibirles como lo 
hago en este momento. Pero no serla J 1p10 
de mí dejar de decirles, ante el colcct1v par­
t id:wio y la opinión pública, lo que 1ten10 
realmente. 



-
No creo que el individualismo o la acción 

personal puedan resolver todos 1~ problemas. 
Las ideas son las que desempefiarán el 

papel decisivo. Y solamente ellas encontra­
rán eco. 

La causa revolucionaria brasilefia la Iibe­
Tadón ~e nuestro i:ueblo del yugo 'de Esta­
d.0t Unidos, el empeno por Ja unidad del par­
tido en torno a. las ideas ~rxistas, están poi 

• 

encima de cualqmer acomodamiento, sobre 
todo cuando lo que más se exige de nosotros 
comunistas, revolucionarios marxistas-lenin is: 
tas, es precisamente el coraje de decir y de 
actuar. 

Sin más, con saludos proJetai-ios, 

CARLOS MARIGHELLA 

Río de ]aneiro, 10 de diciembre de 1966 

EL PENSAMIENTO POLITICO 
DE CARLOS LAMARCA 

· P.: ¿Cuáles son laa razones que lo lleva· 
:-on a abandonar el eJérclto brasileño? 

H.: Soy uno de los pocos oficiales brasi­
leños de origen obrero. Estudié con sacri­
ficio de mis padres y escogí la carrera por 
estimar que en las Fuerzas Armadas halla­
ría condiciones de contribuir al desarrollo 
y a la emancipación de mi país. Luego me 
desilusioné. El ejército brasileño (en sus 
peldaños superiores), es la vanguardia de 
la reacdón en el Brasil. Su función prin­
cipal es la de pollcía Interna. Sirve de ins­
trumento de las clases dominantes para 
afirmar su actual situación de privilegio, 
que mantiene a la inmensa mayoría de la 
población brasileña en terribles condicio­
nes de explotación, miseria, analfabetismo y 
enfermedad. Jóvenes oficiales y soldados re­
ciben prédicas diarias sobre el "enemigo in­
terno de la democracia brasileña". ¿Y quién 
es este enemigo interno? Son loi; obreros 
que li,J~han por el aumento de sus íntimos 
snlario$ y la libertad de organización de cla­
~e; son lo¡; estudiantes que luchan por más 
i,ubvenciones, en;señanza gratuita, libertad 
dé organización; son los intelectuales y ar· 
tistes, cineastas, periodistas, que luchan 
par la libertad de creación artística cien· 
tífica; y, en fin, todo el pueblo brasileño 
que pide elecciones libres, mejores condi. 
dones de trabajo. Todo ese anhelo de cam· 
bio, de extinción de un sistema injusto, 
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es acreditado a "minorías subversiva• a 
sueldo del comunismo internacional". 

Dentro de las fuerzas armadas vi pri­
vilegios, vi falta de respeto al pueblo tra­
bajador, vi torturas indescriptibles. A par­
tir de 1964, percibí que se habían agotado 
las posibilidades de solución pacífica para 
los problemas brasileños. 

Durante esos años, busqué contacto con 
las organizaciones revolucionarias que pro­
pusiesen un camino para la revolución 
brasileña consecuente con las conclusiones 
a que yo llegara. En cuanto a eso, forma­
mos un pequeño grupo, dentro de mi guar­
nición, de compañeros militares que pen­
sábamos de igual manera. 

A mediados de 1968, un grupo asaltó el 
Hospital Militar y expropió 9 fusiles F AL. 
Inmediatamente nos pusimos en campaña 
para intentar localizar ese grupo, pues 
r·ensábamos que quien se interesaba por 
armas largas estaba efectivamente tratan­
do de iniciar la lucha guerrillera en el 
Brasil. 

Ese grupo era el VPJ, (Vanguardia Po­
pular Revolucionaria), responsable tam· 
bién del ajusticiamiento del capitán nortea­
mericano Chandler, criminal de guerra de 
Vietnam, en San Pablo. A partir de una 
discusión política, m:is compañeros y yo 
uos transformamos en una célula de la 
VPR. 

La tarea principal de nuestra célula 



(por nosotros mismos sugerida y acepta'da 
por el comando de la VPR), era la realiza­
c10n de la parte interna de una gran ac­
ción de expropiación de armas de guerra 
f'n el cuartel de Quitaúna, en San Pablo, 
donde servíamos. A partil' de esa acción, 
nosotros abandonaríamos el ejército a fin 
de dedicarnos de lleno a la revolución. 

P.: ¿Esa acción fue realizada con éxito? 

R.; No. Su éxito fue apenas parcial. Dos 
días antes de la fecha prevista para la ac­
< ión, fijada para el 26 de enero de 1969, 
cuatro de nuestros compañeros fueron apre­
sadós en Itapecerica de la Sierra, San Pa­
blo, cuando pintaban un camión con los 
c•olores del ejército brasileño, que sería 
utilizado para retirar las armas del cuar­
f el. Serían cerca de 400 fusiles F AL, ame. 
tralladoras, morteros, munición. Todo lo que 
.fuese posible. Nosotros, de la VPR, no pen­
sábamos quedarnos con todas esas armas. 
.Entregaríamos una cierta cantidad a otras 
organizaciones, también efectivamente par­
tidarias de la lucha armada. Como esos 

compañeros presos formaban parte del plan 
C:e acción, nosotros, la célula de dentro del 
cuartel, lo abandonamos al día siguiente 
con todo lo que fue posible llevar en aq u e­
lla emergencia: 63 fusiles FAL, ametralla ­
doras INA, munición, etc. 

P.: Las autoridades brasileñas dicen 1 

haber exterminado a la VPR. a partir de 
esas detenciones. ¿es verdad? 

R.: No. últimamente hasta la represion 
confiesa no haber conseguido eliminar a la 
VPR, que sería un grupo bien organizado 
sP.gún sus propias declaraciones. 

De hecho las detenciones de enero, en 
parte por la delación de uno de los presos 
(los otros tuvieron un excelente comporta­
miento), en parte por fallas existentes en 
nuestra estructura orgánica, llevaron a una 
reacción en cadena que provocó otras 

detenciones y sólo terminó en marzo. Es 
importante anotar que la represión pasó a 
icentificarnos como el principal enemigo y 
que el tratamiento recibido por los presos 
'ue bárbaro. Choques eléctricos, "pau - de -
arara", aplicación de soplete, compañeras 
violadas. Algunos de nuestros compañeros 
no resistieron ese tratamiento. 

Pero lo~ que permanecieron libres, en 

un es!uerzo sobrenumano, reconstruyeron 
ia organización, volviéndola cualitativa­
mente muy superior. En abril de 1969 rea­
!izamos un congreso donde hicimos un ba­
bnce crítico de nuestra actuación anterior, 
redefinimos nuestra línea política y elegi­
mos un nuevo comando, después de amplia 
discusión a nivel de todas las bases. 

P.: Pero se afirma que entretanto la 
VPR se disolvió. _ . 

R.: Cierto. Pero se disolvió sólo para 
L~ nificarse con el COLINA (Comando de Li­
beración Nacional), formando una nueva 

organización nacional más fuerte y mejor 
preparada para conducir la lucha revolu­
cionaria en el Brasil. El nombre de esa nue­
va organización es VAR-PALMARES (Van­
guardia Armada Revolucionaria Palma­
' t·S). 

Esa fusión no fue repentina. Desde casi 
dos años había contacto entre el COLINA, 
grupo originario de una división de la PO­
LOB (Política Obrera, actualmente POC, 
Partido Obrero Comunista). Nosotros mis­
mos, en la ex-VPR, estábamos formados, 
f'n parte, por elementos de ese mismo ori­
gen El ex-COLINA, que pasó por una 
g~ave crisis luego de perder cuadros, male­
' ial y dinero, estaba en franca recuperación. 

La fusión de las dos organizaciones co­
r respondió a una nueva fase en el proceso 
de la izquierda en el Brasil. A un proceso de 
fraccionamiento continuo, que se inició en 
l960, se opone ahora el proceso inverso. de 
reaglutinación de los diversos grupos en 
!orno de reales opciones políticas que r.1 
proceso impone 

P.: ¿Por qué Palmares? 

R. : Como un homenaje a la lucha heroica 
de los negros brasileños contra Ja esclavi ­
tud. Antes de la abolición de la esclavi­
tud los negros brasileños que hu1an de las 
haciendas, se organizaban en los llamados 
"q uilombos", el más famoso de los cuales 
fue Palmares. En ese quilombo los negros 
del Nordeste brasileño lucharon hasta el 
último hombre. En su lucha, organizaban 
los combatientes y sus familias en aldeas 
en que se practicaba un colectivismo bas­
t<.inte avanzados. Forajidos de la Justicia co­
lonial, campesinos perseguidos, pasan a vi­
vir en torno de Palmares. El quilombo Ju-
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cho por casi cien años. Fue de hecho una 
lucha de los opresores y la primera ex­

,,. periencia guerrillera habida en el Brasil. 

P.: ¿Cómo ve la VAR-PALMARES la 
revolución en el Brasil? 

R.: La respuesta a esa pregutlta envuel­
ve cuestiones teóricas y políticas difíciles 
de ser respondidas en el ámbito de esta 
entrevista. En líneas generales, nuestra 
visión es la siguiente: 

El campo es el "eslabón más débil" de 
la cadena imperialista. En él se concentran 
ias contradicciones más agudas generadas 
1;or el capitalismo brasileño. En él vive la 
~1ayor parte de la población brasileña, y la 
inmensa mayoría de los explotados. Para 
modificar la situación agraria brasileña, es 
aecesario romper con todo el sistema, ba­
i.:ado y construido exactamente sobre el 
atraso y la miseria de nuestras regiones 
rurales. 

En el campo construiremos la primera 
eolumna guerrillera, alternativa al poder 
de las clases dominantes, embrión del fu­
turo ejército popular. Construir ese ejér­
cito, en el Brasil, no significa entretanto 
solamente la columna guerrillera, sino crear 
guerrillas irregulares en todos los puntos 
importantes del país Significa aun efec­
tuar un trabajo político-militar junto a las 
masas. principalmente junto a la clase 
obrera. 

La clase obrera brasileña, a pesar de es­
tar impregnada por un largo período de 
t eformismo, amordazada y reprimida por 
la violenta dictadura brasileña, tendra un 
p.ipel vital en el proceso revolucionario 
brasileño. 

P.: El capitán Larnarca ¿es un asesino 
frío? 

R. : Es la dictadura la que asesina fria­
.n1ente a nuestros compañeros. De enero ;.i 

;igosto cayeron cinco de los nuestros, Juan 
Lucas Alves, torturado b;:ista la muerte µo r 
] (! policía del estado de Minas Gera1s: Se­
veriano Viana Colón, torturado hasta. la 
rri uerte por la policía del estado de Guana­
bara; Ramilton Cunha. asesinado a tiros 
cuando pedía dimisión de empleo: Carlos 
Roberto Zanirato. torturado al máximo 
prefirió tirarse esposado. bajo un ómnibus; 
Fernando Borges de Paula Ferreira. muerto 
.a tiros por Ja policía de San Pablo. 
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El saldo de violenc1a de la dictadura 
brasileña es terrible. Decenas de compa· 
ñeros nuestros sufrieron torturas que mu­
t'has veces los inutilizaron para siempre. La 
represión en el Brasil prende familias en­
teras como rehenes, llegando a mantener 
incomunicados a señoras de edad, adole1~ 
tentes y hasta niño~ de · dos años. 

V AR-PALMARES no tiene interés en 
hacer víctimas en el pueblo. En las veintiu· 
na expropiaciones financieras .que ya reali· 
;;.ó, provocó solamente dos baJas~ a~bas · en 
legítima defensa. En las exprop1ac1ones de 
armamento y otros equipos, nunca tuvo 
que disparar sus -armas. ~os ~ancarios y po­
licías que se rindieron, )amas fueron mo­
lestados. A los que resistieron, dimos com• 
bate leal. 

Además de eso, la V AR-PALMARES 
realizó lo que creemos ser la mayor expro• 
piación financiera revolucionaria hecha_ en 
la América Latma, sin tener que empunar 
armas. Después de larga investigación 
conseguimos localizar una parte de la fa· 
mosa "caja chica" del ex gobernador d• 
San Pablo Adhemar de Barros, enrique­
cido por aÍíos y años de corrupción. E! di­
nero estaba, a la muerte de Adhemar, en 
manos de su "secretaria". Esa señora no 
puede denunciar el contenido del cofre ro­
bado pues eran dólares de entrada ilegal 
en el país. Conseguimos U$S 2,5 millones, 
lo que en cruceiros viejos da más de diez 
hillones. 

P.: ¿En cuanto al terrQrísmo? 

R. . Hallamos que ya llegó el momento 
cie responder la violencia del enemigo apli· 
cando la justicia revolucionaria. 

La muerte del capitán Chandler, por 
rjemplo, fue un acto de justicia rPvolucio. 
naria, as1 como las bombas de advertenc1;J 
colocadas por nosotros en la puerta de la~ 
casas de los opresores de la clase obrera., 
~·n Bclo Horizonte (interventor en los sin 
clicatos de bancarios y metalúrgicos, delP­
¡tndo general del trabajo durante la huelga 
de octubre de 1968). 

Las clases dominantes en el Brasil en• 
tretanto, en una contraofensiva ideológica 
c1eciente nos imputaron actos que deben 
haber sido practicados por la propia repre 
sión, o por el CCC (Comando Ca.za Comu 
nis tas), de cualquier manera, r~ahzados por 
la derecha : incendio de 3 estac10nes de tele-



vislon, en San Pablo, quema de un radio­
,Jatrulla con dos policías en el interior de 
la cabina¡ bomba en el palacio del cardenal 

· cie San Pablo. 

P.: ¿C6mo se aiente ahora que ea un hom· 
bre famoao? 

R.: La ~·evoluciói:t no será dirigida por 
hombres aislados, smo por la vanguardia 
cie los oprimidos y explotados. Soy un mi­
litante de 11:\ VAR-PALMARES y sólo de­
seo una cosa: empuñar mi fusil. Los hom­
bres y mujeres que se vuelven revolucio­
narios contribuyen de las formas más dis­
tintas, luchando anónimamente por sus idea­
les. Si algunos de ellos ganan notoriedad 
en función de determinadas circunstancias' 
eso nada modifica su condición de forma; 
parte en los cuadros de la revolución. 
. Las clase~ dominantes intentan personi­

ficar las acciones revolucionarias en torno 
de ciertos nombres apenas para intentar des­
moralizarnos y mostrar su "eficiencia". 

P.: ¿Desea agregar alguna cosa? 

R.: La revolución brasileña se hace par­
te de Ul1 modo má~ ampilo en la lucha de los 
t!Xplotados de todo el mundo por su libe­
ración social y política y, más específica­
mente, por la revolución latinoamericana; 
pero la lucha por la emancipación del con­
tinente del imperialismo norteamericano y 
por la implantación del sistema social que 
resolverá nuestro& problemas, es el socia­
lismo. 

Desearía enviar, en el nombre de VAR­
PALMARES un mensaje al pueblo chileno. 
Estamos, en el Brasil, en los primeros pa­
sos de una guerra que será larga y dolo­
resa. Esa es nuestra forma de prestar so­
lidaridad activa. a la Revolución Cubana y 
~. la lucha gloriosa del pueblo vietnamita. 
'I'enemos certeza de que en esta lucha nos 
~ncontraremos lado a lado con los revolu­
cionarios chilenos, entregando nuestras vi­
das por los mismos ideales. Hay que "atre­
verse a luchar, atreverse a vencer". 

N.ota~ ,Posterlorment~ a. ?sta entrevista, publicada por "Punto Final" ocur ¡ 
~na d1vis1on en l~. orgamzac~on V AR-PALMARES. El capitán Lamarca se ;epar6 rd~ 
a misma Y volv10 a organizar la Vanguardia Popular Revolucionaria (VPR). 

EL PENSAMIENTO POLITICO 
DE MIGUEL ARRAES . 

• iCuáles serán las consecuencias de la muer· 
te de Marighella, con respecto al desano­
llo de la lucha popular en Brasilt 

-Hemos perdido, es verdad, a un gran 
combatiente. Pero también es verdad que que­
dándole todavía mucho por hacer, cumplió 
sin duda su misión esencial. Asistimos hoy a 
los primeros choques de la lucha que comen­
zará en Brasil y que será dura. La misión prin­
cipal que se atribuyó a Marighella era la de 
iniciar esa lucha, haciendo saltar algunas de 
las trabas que se oponían al progreso de las 
fuerzas populaTes. 

Las divisiones y divergencias surgidas lue-­
go del golpe de estado de 1964, en el seno de 
las organizaciones populares, son índices de 
una búsqueda: la de las nuevas formas de 
lucha y de la formación de una estrategia, 
adaptada a la realidad brasileña de hoy. 

El surgimiento de organizaciones dispuestas 
a pasar a la acción directa obligó necesaTia­
mente a una revisión en cuestiones generales: 
fue preciso retomar el examen de todos los 
problemas, con la perspectiva de una forma 
de acción política nueva, inédita hasta enton­
ces en Brasil. 

Una concepción global de la lucha fue for­
jada entonces, poco a pDC:o, a partir de la 
interacción de las distintas experiencias, y la 
última entrevista de Marighella marca un pro­
gi·eso importante en el sentido de una posición 
correcta del problema nacional. 
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• 4Cudl es el principal resultado de .,,,_ 
acciones"1 

-Debe comprenderse la "acción" como la 
manifestación de una negativa de diálogo di­
recto o indirecto, con el poder, y considerar 
como tal todo acto de respuesta, sean cuale1 
fueren los medios y las formas utilizados. Ea 
lo que distingue la verdadera oposición al r~­
gimen y al imperialismo de los grupos que 
no representan más que otro aspecto de la 
misma dictadura. No es secreto paTa nadie que 
los norteamericanos y el pequeño grupo de 
jefes militares a su servicio tratan de crear 
una oposición permitidtt, un biombo entre ello• 
mismos y el pueblo, que sea capaz de atraer 
en lo posible una parte de la opinión pública, 
la que sólo se preocupa por el establecimien· 
to de algunas libertades formales. tste ha sido 
su esfuerzo esencial luego de 1964, esfuerzG 
constantemente puesto en jaque por las pro­
testas populares y por las propias contradic­
ciones del proceso que ellos mismos desenca­
denaron. La apariencia de democracia que 
pretendían mantener se redujo poco a poco a 
un ridículo colegio electoral de algunos gene· 
rales, el mismo que se encargó ha~ poco de 
elegir el nuevo dictador. 

Pero egta situación no les satisface. Para la 
dictadura y para los norteamericanos el ideal 

• BntreTlatB • Miguel ArrMll. publlc'4• por "?ofardl&•, 
1G de enero de 19'70. 

PAG.. 4'1 



tena µode1 LOUta1 c.ou una gran opo!>1c10n que 
•na del MDB (Movimiento Democrático Bra­
sileño) hasta ciertas corrientes consideradas co­
mo progresistas. Es Ja táctica usada en otros 
países, como por ejemplo Venezuela, para evi 
rar un enfrentamiento directo con el pueblo. 

Al contrario de todos los gobernantes qur 
buscan el apoyo macizo de la opinión pública, 
l"I general actualmente en el poder insiste, co 
mo sus predecesores, sobre la constitución de 
una oposición que se porte bien, y permitida. 
Constituir una falsa oposición permitiría apo­
yar al gobierno, aumentando su campo de 
maniobra. Por ser una impugnación directa. 
"las acciones" constituyen la única oposición 
que se compadece con el interés del pueblo, la 
única oposición capaz de construir una 1 uerza 
J>Olftica y militaT de dimensión nacion<il. 

• ¡,Dórtde está e.1ta fuerza? 

- .Esla 1uena se constituyó poco a poco, 
aunque todavía se presenta en organizaciones 
múltiples, pero ya todas l1an proclamado rl 
principio de la unificación. El primer paso fur 
dejar de lado las ilusiones del restablecimiento 
de las libertades formales, una vuelta pura y 
iimple a un régimen semejante al que existía 
antes del golpe de estado militar. Los aconLe· 
'imientos de los últimos años demostraron que 
tal expectativa era y continúa siendo ilusoria. 
Ella se apoyaba sobre la interpretación del 
golpe de estado como un simple choque entre 
las diversas corrientes de las clases dominan 
res, choque igual a otros en el pasado del 
Brasil y otros países latinoamericanos. 

Pero la crisis socavó las propias es tTucLu 
1 as del régimen. Las oligarquías fueron sobre 
pasadas, y fueron las fuerzas extranjeras las 
que asumieron Ja dirección de la economía 
v se esforzaron para adaptar el país a un sis 
tema más moderno de dominación. En consr 
cuencia, .se vio de manera más evidente qur 
b sttuac1ón actual es totalmente diferen Le a 
las que en distintas ocasiones dieron origen en 
.\.mérica Latina a las luchas entre grupo~ dr 
!as oligarquías. La lucha se reviste hoy de un 
ra'rácter decisivo. Cuando el carácter decisivo 
d; l~ lucha es reconocido por diversas orga 
nizaoones, éstas concuerdan sobre la natura 
leza de su enemigo, sus líneas políticas S<' 

aproximan y sus divergencias se limitan sola­
mente en cuanto a las formas de acción. Tarde 
o temprano unirán sus esfuerzos fTenle a J~ 
alternativa de desaparecer o contmuar la Ju 
r ha. l>osiblementf' "1 liberación de quince pri 

,íoue1os pe1Le11ec1e111e, a 01ga111tac1011e~ d1ír-
1 entes auunció el fin de es te lraccionamien tn 
y el comienzo del reagrupamiento de l;is ro . 

rrientes populares. 

• ¡C:ófllo nlca11 :01 e:,fe 1ea,!!,111po1111cnto' 

-La buena voluntad, las di~cu5ion ts. la 
persuasión son evidentemente necesaria,. pe1 o 
no lo suficiente para traer la unificación. Pa1 ;i 
que surja una fuerza nacional , sobre tocio rn 
110 país como Brasil, inmenso y nada homo­
géneo, es preciso mucho más. Es preciso e 1 
desanollo mismo de Ja lucha, entendido como 
un proceso educativo, en el transc11r•o del ( ual 
Jos acontecimientos, más que las palabras, crc;1 
ran esta convicción. Nosotros lo sabemo~: \O· 

lamente los acontecimientos tienen el pode1 
ele confirmar las teorías. MienLras lanto, en la 
fase actual, se comienza a sentir Ja necesidad 
de respuestas teóricas a muchas de las prr 
guntas que los acontecimientos crea n. Fs1a~ 
respuestas son indispensables pa1a la pnírtic;i 
política inmediata. La misma forma de 01g¡¡ 

nización aún no ha sido definida Lotalmen.tr. 
Algunos prefieren atenerse a los modelos rl~ 
sicos, entran por el camino de la institvcion;i­
lización y conen el riesgo el e buroc.Tatizaisr. 
Otros se cierran en un narcisismo est eri li ~;111 
1e. Los "impasses" en que los diversos grupo~ 
se encontTaban bloqueados, eran la rau~a dr 
las defecciones, de las divisiones que manir 
nían fuera de un encuadra míen lo definiti' o ~ 
importantes grupos. 

Otros mientras tanto, rralan dr r 111e nd r 1 ,r 
( on otras fuerzas y se vuelven a 1 mundo ex 
rerior. La flexibilidad y la descent1alinción 
que Marighclla aconsejaba, en una pri111er;i eta 
pa, deben ser comprendidas romo una búsqur­
da definitiva de una (orma de 01ganizarió11 
<idaptable a la realidad. Una de las conserurn 
rías [ur la movilización y l<t pol<irm1ciñ11 cfp 
f11C'na~. <imrn~/ad<is por 1a di~pr1 \Í/rn. 

• ¿Qué opmn sob1r lo or1.1ió11 n /r rinl rfr /11 
mul'rf.r rlr Mon~hello? 

- F.I apoyo dado a Jos compai1eros de i\1;¡. 
1 ig·hella y a todas las organizaciones compro­
rne t idas en el combate direcl o contrn b el ir. 
1adura y el imperialismo, es mayo1 q11 r 1111 

simple restimonio de solidaricJad a toda~ l a~ 
'íctimas de la represión. Tiene un caráctrr dr­
c ididamente polítiro y resulla de una vi~1ón 
dinámica de la Jncha. En el comien10. es \'r'l' 

dad. Ja~ divisiones internas del mov1mirn10 

'"'' a11 10111p1 ensible': se n ataba de impugna'. las 
,.,,, uc.:rnras populare~ heredadas del penoclo 
:rnlerior a 1964 y que ya no correspondían a 
la nueva coyuntura. Hoy todavía representan 
una búsqueda en vías de unificación. Pero 
llegará el día, y esperamos que no muy tarde. 
l'n que el carácter nacional del com~a~e. ~o 
las permitirá; ellas serán entonces un divlSIO· 
nismo", una verdadeni traición a la caus;i drl 
pueblo. . . 

Todo el peso de la represión tiende a i111 
pedir la llegada de ese día •. no solamente por 
l:is pri~iones y LOrturas, smo por toda un~ 
contra-propaganda destinada a fomentar las di · 
visiones. La versión policial de la muerte de 
!Vlarighella es un ejemplo típico de esta táctica. 
Todo lue combinado para aislar a los padre' 
rornpromet ido~ en la !u.cha antin_1peTialist~. 
\islarios de rie1 ta, corrientes catolica~ ma' 
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onse1vadoras, ron el prt!tex to clt' que ~e ha· 
bfan adelantado demasiado en su acción; ;,1~­
larlos de las corrientes progresistas no cat6h 
ras, haciendo recaeT sobre ellos la responsabi 
lidad de Ja muerte de MaTighella. Esta táctir~ 
110 pasó inadvertida para Jos dominicos frao 
reses, que la denunciaron a la Comisión Pon· 
1 ificia Justicia y Paz, en nn dornment" 
publicado por " Le Monde". 

El apoyo prestado a los compañero~ de 
M <irighella constituye, de esta manera, umi 
parte ele la respuesta que todas las ~uerza; 
an timperialistas deben dar a esta ofens1~a del 
poder militar. Responder por más umdad y 
11 na coordinación acrecen ta.da de nuestros es. 
fuerzos a 1 golpe que sufrimos, será da1 11 n 
paso más para Ja constitución de la gran fuer· 
1.a de liberación nacionai. 
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APUNTES PARA LA HISTORIA 
DE LAS CLASES SOCIAijES 

EN BRASIL 
A . lOS lA TIFUNDIST AS 

Cuan<lo s<. estu<lía la formáción sociO:eco 
r,ómica de .Brasil, hay que considetar la po­
sición de la nobleza lusitana en constante 
pél"dida en su lucha contra la burguesía, tra­
tando de construír en el Brasil-Colonia, con 
el fin de mantener sus privilegios amenazados 
en la metrópoli, una imitación del feudalismo 
clásico, basado en el dominio de inmensos 
latifundios explotados, a falta de siervos, por 
la mano de obra esclava. Alberto Passos Gui­
maraes seña1a este aspecto de la colonización 
portuguesa: "En la imposibilidad de conta1· con 
1'1 sieroo de la gleba, el feudalismo colonial 
lu110 que retroreder a la esclavitud, compen­
wndo, en parte, ln pérdida resultante del ni 
ve/ de producti11idad, con la extrnordinaria 
f Prtilidad de las tierras vfrgenes del Nuet•o 
M11ndo y con el inhumano rigor aplicado m 
I'/ tratamiento de m .. mano de obra-.:' 

La lucha entre "la decadente clase señorial 
portuguesa1 detentora de grandes poderes feu­
dales, apoyada por la Iglesía, hetedeta de las 
tradiciones mds vivas de la &dad Media ~ la 
but·guesia naciente que estaba ligada por mu­
chos intet'eses comunes a la realeza", se tras­
plantó a las Colonias. A la naciente burgue­
sía le interesaba el comercio, tuente de fáciles 
ganandas. A la nobleza decadente, la pose· 
sión de grandes dominios territoriales donde 
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pudiese restablecer su "mundo ideal' . ya ron­
de11ado a desáparecer en Eurnpa. 

Gracias a la explotación cleJ ad1car, l:i 
realeza consiguió concil iar los intereses de la!> 
dos clases en lucha. Actuando como clenomi­
na<lor común, la agro-ü1dusttia azuc1ueru, clan 
do base económica a la tierra, satis[ada [¡ 

"nostalgia" feuda l de la nobleza. al mism(. 
tiempo que proporcionaba ganancias fabulo 
sas a la burguesía, que act1rnhn romo fit1a11 
ciadorn o lntetmediaria. 

La institución de las "sesmarias" (grandr~ 
propiedades otorgadas poo el rev a sm súb­
ditos más fieles inicialmente con rarácte1 ,ó[o 
formal y honorifico), pasó a tener hase ecotlo 
mica con el cultivo y la industriafüación dr 
la caña de azúcar. Estaban echadas las base~ 
de una sociedad latí fu ndista, "feudal-esclavis­
ta", monocultora y, por ser su producción agr1 
cola-industrial destirtada a los grandes mer 
cados consumidores1 incipientemente capitel 
lista. Después, la cría extensi"a de ganado, 
el algodó111 el café y otros cultivos en gran e~ 
cala, vinieron a proporcionat mayor respaldo 
econótnico al latifundio nacido de la5 "ses 
matias", El latifundio se transformó en unu 
institución nacional. Y, en razón de que su 
producción estaba destinada fundamentalmen 
te a los mercados internacionales, se fue con­
solidando la alianza de los latifundista~ con 
el colonialismo, en el pasado, y con el imp<' 
rialismo, en los tiempos modernos. 



La primera gTan contraOlC.CJOn entre los 
intereses ingleses y Jos latifundistas brasileños 
.turgíó durante la lucha contra el tráfico de 
esclavos. Jnglaterra, la gran potencia marítima 
d<> Ja época, fue la gran beneficiaria del co 
mercio de esclavos. Aun en 1807, Lord Eldcn, 
~n el Parlamento lo defendía: "El tráfico de 
rsclavos fue sancionado por los parlamentos 
en que se sentaban los jurisconsultos más sa­
bios, los teólogos más esclarecidos y los esta­
distas más eminentes". Marx, en "El Capital", 
muestra cómo la burguesía de Liverpool exal 
taba el tráfico, "quP desarrolla el espírit11 dP 
empresa hasta la pasión, forma marinos in­
comparables y proporciona mucho dinero". 

Mientras tanto, la necesidad de amplia1 
cada vez más los mercados exigía Ja liquid a­
ctón del régimen esclavista. Siendo el esclavo, 
en Ja práctica, un no consumidor de produc­
tos manufacturados, no interesaba a la bur­
guesía industrial inglesa. Paralelamente, al 
forzar al Brasil a abolir ese tTáEico, Inglaterra 
tenía poi objetivo eliminarlo de Jos merca­
dos mundiales, donde concurría con los pro­
ductos de sus colonias. Los ingleses estaban 
segu_TO~ de la inc~pa~ida.d de la oligarquía 
bras1lena, pa1 a susu t1111 el traba jo esclavo po1 
d libre 

_En i:azón de la v10lenta repr.esión insti 
tnc1onahzada en 1845 por el BiU A berdee11 , 

que consagraba el derecho a] abordaje y cap­
t~ra de las n.ave~, colocando bajo la jurisdic 
c1ón del aJm1!·antazgo británico todo el pro­
blema, aumentó grandemente el precio de los 
esclavos. Las ganancias de Ja opena.ción se 
volvieron fabulosas, co1?pensando los riesgos 
de tenet que enfren tar a la poderosa armada 
inglesa. El contrabando aumentó hasta 1848, 
ano en que el número de esclavos entrado' al 
tenitorio subió a 60 mil. Los trnficames 511 
h1eron en Ja escala social. volviénclme anet"­
dores de la aristocracia rural. 

Fl fin cleJ tráfico negrero y Ja gran ne<<:" 
J.1clad de mano de obra del naciente cuJuvc1 
del café, procf11jeron una inflación vertig-inos.i 
en el precio de los esclavos. Entre J R25 \' 
1851 el precio medio de un individuo su hiÓ 
de 630.000 réis a 1.200.000 réis. "El jJrecio df'I 
f'sclaoo Pn las dos décadas quP prerediProri 0 
la. abolición (1888) ya 110 rompensaba eronó 
rmramente su utilización. El hacendado pa 11 • 

l11ta pasó, entonces, a traer mano de obra ¡¡. 
111 e y u volvió hasta abolicionista." 

. La abolición del tráfico representó el CO· 

m1rnzo de la liqmdación del Tégimen escla-

vi~t~. La l11y del vientre libre. que concedió 
'.ª lt~erwd para_ los esclavos que alcanzasen Jos 
º.º anos (u.na picardía de Ja oligarquía que se 
libraba as1 de los gastos del mantenimiento 
del es~lavo cu.ando éste perdía su capacidad d<' 
trabaja), y (malmente, Ja abolición fueron 
e tapas inevitablesJ resultantes de la

1 

descom­
posici~n del r~gimen del trabajo esclavo, vueJ-
10 anueconóm1co por el alto precio de Jos es­
clavos. Ocurrió en tierras brasileñas, aquello 
que Engels comentaba, refiriéndose a la escla­
vitud clásica: "La esclavitud ya no producía 
romo para. compensar los gastos y esfuenru 
que acarreaba, por eso murió . .. " 

La lucha heroica de los negros por su li ­
bertad, d~~rant~ siglos, llegaba apa-rentemen. 
Le a su 1m. Si, aparentemente; porque una 
vez más la conciliación entraría en escena. En 
l;i abo l ici~n como en la independencia y en 
la r~~en_c1a, como tantas veces después, la 
ronnlianón fue Ja tónica dominante. En J 871 
el vizconde de Rio Branco ya apelaba a Ja 
"magnanimidad" del emperador: "Es tiempo 
de resofoer este asunto y nuestra esclarecida 
prndenria sabrá cconciliar» [las comillas son 
mía s] el respeto a la propiedad existente con 
t'sa mejora social que requieren nuestra civi­
lizaci.ón )' hasta los intereses de los propieta-
11os.' 

La ;ibolición de Ja esclavitud no sig·nificó, 
por lo tanto, una revolución. Los esclavos 
representaban solamente una de las bases so­
bre las cuales reposaba el poder de Jos "se. 
1iores fe '.1dales". La ot'.ª• Ja más importante, 
la propiedad de los mmensos latifundistas 
fu e mantenida. A pesar del perjuicio apare~­
lc q11e representaba la liberación de los escla­
vos (los latifundistas trataron de lograr, como 
en 1 911~/64 sus descendientes, ante el fantas­
ma de la reforma agraria, una indemniza­
r!ón P?r la "pérdida" que sufrían), la aboJi. 
nón vino, en realidad, al encuentro de los 
rnrereses latif11nd.istas por Jo menos a largo 
pla10 como ya vimos; el trabajo del esclavo 
.'e t~::na ba antirconómico por e l alto precio de 
los _ms trnmen tos de trabajo" y, además, el 
e~plt tfu de rehelclía de los esclavos alcanzaba 
niv.eles considerados pel igT~sos por la oligar 
~llt 111_. l .o que l as estadísticas, prácticamente 
111ex1stentes en. esa época no prueban, lo de 
rn u~s tra la lógica: los salarios pagados a Jos 
anl1guos esclavos (como aún hoy a Jos asalaria 
dos de.l can:po), n? contribuían más que a la 
supervivencia estrictamente necesaria de los 
misn:o~. Y es posible que en muchos casos, las 
cond1c1ones de vida de los libertos haya empeo-
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1 ado. Lo c¡ur t'' evidente, y no aamHe dudas, 
t'\ que los privilegios de los terratenientes con 
unuaron incambiados. Tampoco podrían se1 
otros Jos resultados de esa reforma otorgada. 
Ot0rgada por e l patriciado rural que contro­
la ba entonces en forma total el poder políti­
ro. No sería Ja burguesía mercantil, _total1?ent~ 
>t1hordinacla a los intereses del lat1fund10, m 
mu cho menos la burguesía industrial, todavía 
<'n pañales, las que iban a oponerse a los in­
rerescs el<' la todopoderosa aristocracia rural. 

l .a evolución del trabajo asalaTiado fue, 
mientras la nto, difícil y lenta. Como ya dije­
ra Engels, la esclavitud "al morir . dejó tras 
r/.e si una espina venenosa: el trabajo produc-
1i110 se volvió innoble para los hombres li­
bres". Graneles y profundas fueron las conmo 
r iones sufridas poi Ja joven y frágil economía 
i ncl ígena y, en consecuencia, más fuerte se 
tornó la dependencia del extranjero. La eco­
nom ía azucarera, la del algodón y la explota­
ción minera, en razón de las estructuras rudi­
rneniaria,, no consignieron efectuar con éxito 
l:t~ 1r:i.nsformacion es cualitativas necesarias y 
Lavrron en el <'stancamiento. 

I· n el cultivo del ca(é, la transtormación 
>t' operó sin mayores sobresaltos, en virtud de 
L¡i1e roexistí¡1n, hacia ya muchos años, los dos 
tipm de relaciones ele trabajo. E~tre .1855 y 
1862 y::i era intensa Ja entrada de mmtgrantes 
eurnpeos, alrarmrndo un promedio ele 15 mil 
poi a110. Jo'.sos rnmpesinos era n enviados haci<.1 
las (ir<' as d e ro Ion itación del sur del país, don­
dt' <' I gobierno imperial (en una de s11s. rar~-. 
flledidas progresistas) ensayaba la experiencia 
dt' Ja , P<'CJ 11eñas propiedades familiares, o hacia 
l:ts gra ndes prnpiecladcs latifundistas del esta?o 
de 'ian l'ablo, par;1 trabajar en las plantac10-
11e' de calé. FI hacendado de lo.~ cafetales sm 
11r1ií ;1 '!SÍ la mano el<' obra esclava. Las nur 
\.!\ 1elanones rl r 1rabajo presentaban caractr 
1isrira' de t1ahajo servil, basándose. en la "::ipai· 
( f'I ín". 

F.I nuevo sistema consistía, en sínte~is, en 
lo ' iQ,lli rnle: los inmigrantes recibían los gas-
1os de viaje, de insta lación y adelanto necesa-
1 in para suhsisür hasla la primera cosecha. 
11espués c¡u e el propietario se resarcía de eso~ 
'"ª~ros, se dividía el total de la producción en 
base al 50% para cada parte. Surgía, así, en 
1 ie1 ras brasi leñas, la medianería hasta hoy vi 
u('Jlte en gTall parte deJ interior brasileño. El 
~isterna no funcionó totalmente a sa tisfacción . 
\ l11chos hacendados, acostumbrados a trata1 
con esclavos. no se adaptaban a las nuevas re· 
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laciones de trabajo. vcurneron mucnos cho­
ques. Y, en consecuencia, muchos inmigrantes 
volvieron a sus países de origen o se traslada 
ron hacia las colonias de Río Grande del Su1 
y los países del Plata. Debido a la brutalidad 
de los latifundistas, llegó a estallar una revnel 
1a, "de los medianeros", en 1857. 

A pesar de estar sometida internacional 
mente a los grupos económicos, la clase de 
los terratenientes continuaba, aún a fines de 
sigfo, ostentando el dominio absoluto del po­
der político. Los análisis h echos por Normano 
y Joaquím Nabuco (el primero relativo a la 
época anterior a la abolición y el otro post_e· 
rior a la misma), demuestran que el cambio 
operado fue insignificante. Como seguía man­
teniéndose la base fundamental de su poder 
- la propiedad de la tierra-. e jercía el poder 
de forma omnipotente. 

La repóblica proclamada en 1889, mantu­
vo inalterados los privilegios de los "señores 
leudales", basados en el monopolio de la tierra. 

La revolución de 1930, a pesar del enorme 
avance que representó, no fue capaz de mod.i· 
Jicar el status vigent<' respecto a Ja 1enenc1:.i 
ele la tierra. 

En lo t·elativo al latitundio, prevaleció 
1;imbién la política " bonapartista" .de I~ con­
l'iliarión. Por un lado, los revoluc10nano~ de 
19:10 hicieron mucho para disminuir el do­
minio político de la aristocracia rural. Al_ ~or­
Lalecer el sistema federativo, los revoluciona­
rios tenfan por objeto eliminar del cuadro po­
lítico al co1onelismo, expresión del pode1 po 
lítico de los latifundistas en el in terio1 del 
país. Éstos dominaban de hecho en casi t0do, 
los estados y en la gran mayoría de los 11111-

ninpios, ignorando prácticamente la existen 
< ia del poder central. Al desarmar a lm c<.1u 
dillos del interior, la Revolución de 1930 y. 
posteTiormente: el Estado N~1evo'. consolida ro~• 
la unidad nac10nal. El B·ras1l deJÓ de ser un;.i 
colcha de retazos, fo1 mada por unidades más 

0 menos autónomas, para convertirse en una 
nación . Los símbolos particulares de cada es· 
tado - banderas, escudos e himnos- fueron 
suprimidos, y las milicias estatales colocadas 
bajo fuerte control federal. 

Pero, mientras tanto, el pode1 económico 
del latifundio permaneció intacto. Vargas ~~ 
sólo lo conservó sino que hasta lo fortalec10. 
El proteccionismo al cultivo del caf~, la con­
cesión de enormes feudos en áreas mexplota· 
das, las moratorias -y aun el perdón de la~ 
deudas a Jos ganaderos y cafetaleros-, Ja pre 



ltrencía en Ja concesión de créditos del Ban 
co del Brasil a los grandes propietarios y la 
exclusión, en la práctica, de los trabajadore& 
rqrale~ de los J:¡epdicws ge Ja legjs}a!;:ión del 
traba jQ (l~ (:;ons9lidacjó,i ge J 9'f3 ~§eguró a 
i9s trabajadores rurales el salario mínimo pe~ 
ro hasta hoy, sin embargo, no es pagado por 
los latifundistas), son aspectos negativos de la 
política getulista. En este particular, Vargas 
no pudo superar sus limitaciones de clase. 

Se podría argumentar también qµe la Ji. 
quidación del latifundio no era posible, en 
aquel momento. En realidad, la debilid::id de 
las fu~nas progresistas de la época -burgue-
1ía, dases medias, proletariac!o y campesinos 
pobres- no permitía el enfrentamiento direc­
to con el latifundio, a pesar del debilitamien­
to que éste ya presentaba, Como señaló Marx: 
#'Las reformas sociales no se consiguen nunca 
por la debilidad de los fuertes, sino por la 
fortaleza de los débiles." 

Lo que existía realmente en 1930 era una 
burguesía mercantil, ya despojada del sector 
más lucrativo -el comercio de exportación 
dominado por el capital financiero internacio­
nal- y una burguesía industrial naciente, dé­
bil y sin mayor poder político. 

Una de las consecuencias internas de Ja 
crisis de 1929 fue el colapso en la exportación 
de café, sumiendo al cultivo de este producto 
en un profundo estancamiento. Esto liberó re­
cursos apreciables que fueron a propiciar el 
desan·ollo del sector secundario lo que, a su 
vez fue posible en razón de la ausencia de la 
competencia extranjera a las vueltas con la 

PROPIEDADES CON 

Establecimientos rurales 
C1mo1 

Número % si.total 

1920 26.315 4,0 
1940 37.812 1,b 
1950 32.628 1,6 
1960 32.885 J,O .__ __ 

-

Vemos que el área bajo el control del lati­
fundio aumenta en términos generales y se 
mantiene estable en relación con el total (cen­
sos de 1940 y 1960). Aumenta, igualmente, el 
área media de ]as propiedades latifundistas. So­
lamente el 13 de los propietarios rurales - y 
t>Uo sin considerar el hecho, bastante común 
por otra parte, de que un mismo latifundista 

a1s1s. Fueron fundament¡d~nte hóJnDres y 
capHales venidos del latifundio los que hicie­
ron la revolución industrial. No !:mbo, en con­
secuencia, Ju~ha seda entre l~s dos cJªses. J3r:,.· 
sil emprendió sµ in9usttiafüa~ión, avan~ó par 
lo~ caminos del capita)isJ)'lo, §in an~es ro!flper 
la estructura latifundista y reformar las rela· 
dones de producción semifeudales predominan­
tes en el campo. Esa situación prevalece haita 
hoy. Los "dos Brasile~" coexistcm y la burg~e­
sía umbilicalmente ligad¡¡ al latif1,mdio, tod!l· 
vía no se emancipó totalmente. 

PoT otra parte, el latif\indio no constituía 
un obstáculo mayor :d proceso de industtiali­
zación, como oci,1rrió en otros países, don<le 
fue preciso romper la estructura agtatia. El 
ejemplo clásico lo da Inglaterra; allí fue nt.'­
cesarlo al terar toda la economía rural, que 
pasó de agrícola a pastoril, para posibilitar la 
revolución industrial. Ésta no hubiera sido po­
sible sin la liberación de la mano de obra 
ocupada en las tareas agrícolas y sin las ma· 
terias primas que se empezaron a producir 
en el campo. En Brasil, el enorme potencial 
inactivo existente -fuerza de traba jo y tierras 
pa-ra producir la cantidad de materia prima 
que la indmtria pudiera necesitar- determi­
nó que no fuera necesaria la revolución agraria 
como preliminar de la revolución industrial. 

El poder político de los latifundios se basa 
en el monopolio de la tierra, que consiguen 
mantener en forma casi absolut<1. El cuadre;> 
siguientr elaborado con datos de los censos 
generales, muestra cómo el latifundio mantie­
ne su participación en la distribución de la 
propiedad de la tierra. 

MÁS DE l.000 Hás. 

Á r • a 

H1ct,r1a1 % s/total 
Area madi• 

II0.980.624 63,4 4.217 
95.529.649 48,3 3.435 

118 .102. 270 50,9 3.620 
125.537.925 47,3 3.817 

-

posea do~. tres o más propiedades- o sea que 
un sector que representa solamente el 0,043 
de la población btasileña, pasee prácticamen· 
te la mitad de las tierras ya incorporadas al 
régimen de propiedad privada. 

Una idea del bajo índice de utilización, de 
la precaria explotación económica de estas 
propiedades, nos la da el siguienie cuadro: 
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Establecimiento1 Área Ana de cultlTo 

Cen101 
Número % Hect,HH 

---- 117 . 105 . 451 1940 59.290 3,11 
1950 69.726 3,28 144.251.944 

1960 73. 737 2,20 154 .033 .176 

A lo larao del período de 20 años no se 
riota ningun~ tTansforma~ión cualita.t~va ~n l~ 
explotación de la~ prop1e~ades latifundistas. 
el porcentaje de tierra cultivada no aumentó. 
Solamente 3,63 de las áreas ocupadas par las 
pTOpiedades con más de 500 hás. está plan· 
tado. El resto es utili:iado, en forma muy 
precaria, par una ga~adería ext~~~iva, co~­
pletamente rudimentaria y de baJls1mo rendi­
miento, o bien está totalmente abandonado. 
El aprovechamiento de la tierra mej.ora en 
Tazón inversa al tamaño de las propiedades. 
'\sí, mientra, las propiedades con más de 500 

Establecimiento1 
Cen101 

Número % 

1940 1.629.996 85,58 

1950 1.763.491 85,41 

1960 2.994.093 89,39 

El decrecimiento del át'ea media de las 
pequeñas propiedades es un fe~ómen~ soci~l 
tan negativo como la concentra~1~n lat~fundl8 
ta. Entraña la formación del mm1fundio, pro 
piedad insuficiente para .e~ mantenimiento 
del campesinado y su fanuha, hecho que lo 
obliga a arrendar parte de 11u fuerza de tra 
ba jo. La situación es más .grave de lo que se 
refleja en el cuadro antcnor, pues el aumen­
to del número de pequeñas propiedades se ve 
rifica fundamentalmente en la categoría de las 
que tienen menos de 20 hectáreas. Éstas pasa­
ron de 970.233 a 2.046.831 entre los dos últi 
mos censos. 

El censo de 1960 reveló la existencia de 
J.3./2.097 propiedades rurales. El ?úmero de 
personas activas en el sector agrario se .elevó 
a 15.521 .701. Se verifica, en consecuencia, la 
existencia de 12 millones de campesinos sin 
tierra. A éstos pueden sumarse, en la catego­
ría de campesinos pobres, por lo menos a 2/3 
de los propietarios que poseen menos de 20 
hectáreas, o sea, más de 1,5 millone~. 
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% % 
1/ total Hectbns a/total 

59,23 4.224.974 3,61 
62,12 3.898.259 3,71 

58,02 5.534.715 3,60 

hectáreas, que llegan al 58,023 del área total, 
representan solamente el 18,63 del. área total 
de las tierras cultivadas; las propiedades de 
100. 500 hectáreas representan el 23,4 % y lai 
pequeñas propiedades, con menos de 100 hec· 
táreas, que alcanzan solamente al 20,3% del 
área total, representan el 593 d<' las tierra~ 
c1tltivadas. 

En el otro extremo de la pirámide agrana 
tenemos a las pequeñas propiedades que pre­
sentan, igualmente, una evolución rompleta­
mente desfavorablf': 

Área Área 
med.a 

Hectárea• % a/total hect. 

36.005.599 18,21 22,l 

38.588.119 16,61 21,8 

53.620.936 20,30 17,9 

Esta sitnación continúa y aun se agr~va, a 
pesar ckl enonne éxodo del cam~o haoa las 
ciudades, que se produce en un ntmo mucho 
más acelerado que lo que demandaba la mano 
de obra por parte de la industria y de lo~ 
servicioll urbanos. Este éxodo, a su vez, creó 
una serie de agudos problemas sociales e~ la 
periferia de las grandes ~iudade$ .. "f-'~s millo­
nes de personas que habitan los cmturone¡. 
de miseria" de las capitales de los estados v 
aun de las grandes ciudades del i~teríor, cons· 
tituyendo un inmenso subproletanado, fueron 
expulsados del campo por el latifundio. La 
magnitud del éxodo urbano rural puede .ser 
aquilatada por el hecho de que la pablac16n 
urbana ha aumentado, entre los censos de 1950 
a 1960, en un 54% y la rural en solamente 

un 16%-
Veamos ahora fas relaciones de trabajo 

predomina~tes en' el campo brasileño .• El m~ 
nopolio de la tierra presenta una. sene de h 
mitaciones al desarrollo de la agncultura. De 
~stas} sin duda, la ro.á.' importante u la renta 



tcrrüonal qne los campeswo~ sin uena y au n 
los empresarios capitalistas deben pagar a lo~ 
Jatifundis tas. 

Encontramos en e l Brasil distinlos ti pos de 
renta territorial con características semi[e11ch1 -
Ies o precapitalistas. Las más comunes son: 

1 - Renta-traba¡o. - Tanto en las plan­
taciones de café de San Pablo (en v iolento con­
uaste con el desarrollo capitalista del eslaclo 
"bandeirante"), como en e l Nordeste, se en­
cuentra este t ipo de servidumbre medieval , 
que implica el pago de la renta territorial en 
trabajo físico del usuario de la tierra y aun 
de su familia. Antonio Callado da un ejemplo 
del "cambao", tal como se practica en el N01-
cleste: "]osé Daniel trabaja para el propietario 
Pmto do Rego sin pagar nada por la charra 
di' casi una hectárea. No paga nada, sólo tiene 
rnatro ellas de «cambáo» por semana de lro­
bajo que da gratuitamente al propietarw. La 
J. ectárea de tierra valf' en aquella. zonn JO mil 
"/ romo máximo 15 mil cruceiros. T rah«janrlo 
cuatrn días gratuitamente poi sernm1a paro f'/ 
señor, /osé Daniel trahajó doscientos orho rifas 
por a-ño. Si algnien en el Norrlf'stf', excluido el 
gobierno, pagasf' f'l salnno mínimo d f' cien cr11-
('e11os por día . losé Daniel , n fin df' año, lt11-
b1Pra podido pngnr rios 11ecf's f'l 11a /or de la 
t1e1rn q11 P trabaja. É1/f' i:s el •carnbño• en la 
p1áct1ca.'· 

:! - J(ento-/J10d11tl (J . - h igualme1ne una 
relación de procl11cciém precapitalista. La re11-
ca producto se pu ede enron tra1 en 1odas l a~ 

áTeas rmales del país. A cambio de la cesi611 
de tierras, el campe~ino entrega al propietario 
palte vanahle de la cosecha obten ida . Un re­
Jevamiento naciona l hecho poi b1 Comi-ii'rn 
'\faciona l de Política Agrnria. en 1!Vi2. 1t'vela 
l;n formas de "apuct'IÍ;1 '· pTedominantPs: 

Poi partes 1 ~11 ales 
Llna terceríl pane 
ll na cu;irla parle ..... 
01ra s forma\ 

87, l J <r{, 
1 O.fil o;" 
~.92°~ 
o.~fi0:; 

Sin r111 baTgo, no es sólo e l n 1111pesin o po­
b1f sin tierra, este pana m1se1able, ciuien sm 
ona alternal1va ante el ha mbre. sr somete a 
ran absurda explotación. Aun Jos empresarios 
rapitalistas, como los anoceros de Rlo Grande 
del Snr (el cu ltivo del arroz en e l estado su 
1eño es el que presenta los m~ís altos índice~ 
rfrnico5 en nuestro país), están ~ometidos a 
este tipo de explotación. Nada menos que el 
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7-l.9º'o de aquel cultivo ocupa tierras arrenda 
das. De éstas, el 72,7% paga los arrendamien­
cos a porcentaje, es decir con una parte del 
producro cosechado. Esta parte, que represen­
rn la renta del latifundista, según investigación 
hech a por e l lRGA (Instituto Riograndense 
del Arroz), alcanza un promedio del 31% 1 de 
la cosecha. En razón de la a lta productividad 
de las granjas de arroz que llega hasta 5-6.000 
quilos por hectárea, el arrendamiento equiva­
le, anualmente, a una. do~ y hasta tres veces 
e l va lor de la tierra. 

Ese sistema da lugar a otro tipo de explo­
tación, pues en mu chos casos el medianero se 
ve obligado, ya sea por convenio o por impo­
sibilidad de comercializarla directamente, a 
vender su parte a 1 propierario por precios ob­
viamente mu y infe-riores a los del rnerc:¡.do. 

3 - Renta monetaria. - Está difundida 
en Jos estados sureños y representa ya una evo­
lución en e l sentido capital ista de la agricul­
cura. Representa, sin embargo, un enorme obs­
táculo para rste desarrollo, pues, en razón de 
la renta que debe entregar al latifundista, el 
emP'resario ve disminuida sn capacidad de in­
versión y, en consecuencia, sus posibilidades 
de rarionaliza1 s11s cu ltivos. Además, los plazos 
de arrendamiento son muy cortos; el informe 
hecho por la CNRA demuestra que los más 
corrient es son rle 1, 2 y ~ tlños. Estos plazos 
rnrtos implican una mayor pobre1a en la téc­
nica agrícola, pues es absolutamente imposible, 
dentro ele ese bTeve lapso, tldoptar rualq11ier 
método moderno de agronom(a - rotación de 
tu ltivos. conservaci6n del sue lo, aplicaci6n de 
abonos con efrctos resid11a les, irrigación, me­
n111i1ación m:ís incensa- así como establecer 
me jo re' ron el iciones de tra ha jo y vivienda Pª" 
ra los asa la1 iados rle las gTanjas. 

Por otra parte. el. sistema de airendamien­
lo origina e l nomadismo y la totíll falta de 
t'~tahilidad dr los traba ja dores de las grnn jas, 
pues ni los em prestlrios-arrendatarios se en­
ruenrn1n •eguros, sujetos como están a las m~ís 
leonin:i ~ cláusulas de los contratos de an-enda-
111iento. La inestabilidad del cultivo es aun 
rnayo1, por ~u pncslo, si predominan los con­
uaws \'Crbales de arrendamiento de tierra. Y 
rl informe ya ci tado revela r¡ue en 1294 m11ni­
< ipios se adopLan normalmente contratos ver­
bales y en sólo 198. contratos eso·itos. 

l•.s posible señalar muchas otras facetas en 
las re laciones de producción vigentes en el 
e ;in1po hrasileño, que recuerdan a la sociedad 
agraiia medie\·al. Ltl rntreg:i de tierras !abo-

CUADERNOS DE MARCHA 

ra ics a tos campesmos y su~ famt11ares crea a 
éstos un compromiso tal que los tnnsforma 
en "moradores vasallos". Moacir Paixao llama 
la atención sobre otro tipo de relación de tra-

rica, del pod.ei central. f':l <1salanaclo rur a 1 cofto 
tinúa trabajando de sol a sol, doce ho1 a~ ~ 
día, sin descanso remunerado, sm feriados, sin 
estabilidad y sm ninguna forma de asistencia 
~ocial El promedio de los salarios que ae P' 
gan represen la solamente una pequeña parte 
del salario mínimo oficial. F.l trabajo de la 

bll jo que es común en San Pablo, al norte del 
Paraná y en las zonas más avanzadas ~e ~olo­
nización de Goiás y Mato Grosso, principal­
mente en la instalación de cafetales y prad~ras 
ílrtificiales. A cambio del derecho a realtzar 
cµltivos tero porarios, el colono se c~m promete 

1 mujer y del menor es explotado en forma aún 
más terrible. 

a iniciar el cultivo pet manen te -cafe o pas­
tura- cuidándolo hasla que empiece a pro­
cJucir. "Consiste en un mecanismo muy com­
plejo, de naturaleza precapita_lista, aunque_ el 
cultivo del café, por estar destinado a l~s gi an­
des mercados, es esen cialmente capitalista. Al 
entregar a los colonos contratistas las tareas de 
instalación de cafetales, sobre todo cuando el 
contrato les atribuye la obligación de los gas­
tos '' el riesgo de las operacion~s agrícolas, el 
propietario de la tierra está realizando ~~a ca­
pitalización que se basa .en la acumula~ion de 
In renta trabajo expropiada _al c?ntrat~sta. 11 
fin del cuarto año, el propietario recibe lte-
1Tas altamente valorizadas por el cafetal allí 
instalado. La ganancia capitalista del ~ac~n­
dado tuvo como raíces la rénta precap1tal1sta 
acumulada e11 el proceso de formación ~el ca-
{ eta/." Lo mismo sucede con la formación -~e 
pasturas artificiales en Mato Gr?sso y Go1as, 
y también en Bahía, con los culuvos de ~~cao. 
En muchos casos, el sistema de ex plotacJOn se 
perfecciona con el agregado de Ja mediane'lia, 
obligándose a l campesi no ~ la entrega d~l 50% 
de las cosechas de los. culuvos temporarios que 
obtiene en el período de formación del cullivo 
permanente. 

A veces, usando un método de explotaoón 
aún más brutal, encontramos unidas las dos 
modalidades de renta precapitalista. Hel io Gal­
vao cita el caso de que el propietario exija 
a J arrendatario, además de los 2/3 de la pro­
ducción bruta, determinado número de ellas 
ele trabajo gratuito, como pago a la concesión 
de la tierra. 1 

En cuanto al asalariado rural, justam ente 
~orno consecuencia de su condición de "exce­
dente" en casi todas las regiones del país y del 
poder político a~s~luto d: lo~ _latifundist~s. (las 
autaridades mumc1pales, 1udinales y pohc1ale~ 
del interiar son total'm ente acaudilladas por los 
"coroneles" o sea los grandes propietarios de 
tierras), su explotación se. efe~túa e~ forma 
i"'ualmente brutal. La legislación sooal para 
~! trabajador del campo existe solamente en el 
papel y esto se debe a la ausencia, en la prác-
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Culruiaando este brutal proceso de exple>­
tación del hombre por el hombre, surge et\ 

casi todas las regiones agrícolas del país, la in .. 
1itución llamada "barracao". Como una va. 
liante de la economía natural, por la aboli­
ción, en la práctica, del sis tema . monetario. 
la obligación impuesta a los asalariados y me­
dianeros de abastecerse en el almacén de pro­
piedad del la tifundista, dentro del régimen 
de los vales, completa el cuadro más cruel del 
servilismo. En la "contabilidad" del estableo· 
miento comercial del latifundista, el trabaja­
dor está siempre en deuda. Y, s1 es deudor, 
tiene en su contra las disposiciones terriblemen­
te injustas de los artículo~ 1230 y 1235 del 
Código Civil. Ruy C1rne Lima, un: a~tor _co~ 
servador, en "La propiedad y su ~istribuc&ó? , 
dice· "El trnbajador rural es, segun el Código 
Civil brasileño, y no obstante la garant{~ d1 
la libertad personal (articulo 1220), un siervo 
de la gleba el empleado~ está obligado • 
darle un certificado estableciendo que el con­
trato ha terminado (artículo 1230), sin el cual 
cualquier o/ro 111teresado que, tome al. trabo­
¡ador a su servicio, se expondra a la aplicac1ó~ 
dr la pena rrvil por sonsacar el traba¡o (lgrt­

cola (articulo 1235) si el traba¡ador .fe etJ­
ruentra en dcu,da con el empleador, esta r:&f• 

rnnsta11c1a constará en el certificado y el nu,,.. 
11o empleador que lo tome será cresponsabl# 
¡1or el pago de la deuda• (artícu~o 12JO pcw. 
TI! ) . se trata de un odwso serv1l~smo. !"" 
rriblemente degradante como inst1turro11 Jl#-
1·ídica.'' 

La oligarquía bras1lena, al otorga1 le la li­
bertad a los esclavos, garantizó de todas ÍOT'­

mas Ja continuidad del régimen servil. La di· 
ferencia fundamental entre los regímenes de 
trabajo vigentes antes y desi;>ués de 1888 (año 
de la abolición de la esclavitud) se encuentra 
en el hecho de que antes, la posesión de lot 
"instrumentos de trabajo" representaba para f'\ 
latifundista una inversión sustancial de cap1 
tal, principalmente con el violento aumento 
en los precios de los esclavos, ya citado, 'f h~y, 
nada les cuesta. La muertP de un esclavo ~tg-



niíicaba la perdida de una ¡w te del LJ.pital. 
hoy y11. no hay ese riesgo. 

8 · CAMPESINOS, SUBPROLETARIOS 
Y OBREROS 

, ¿Cómo ~e exph.ca es La s~tuac1ón? ¿!•ue pa­
rfüca esta usmpac1ón practicada por una mi­
noría numéricamente insignificante contra las 
g1andes masas expJoLadas? ¿No Iucha10n éstas 
contra la brutal opresión resultante del mono­
poho de Ja ticna? 

F.:1 campo brasileno lue cscenano perma 
nente de luchas entre los senores de Ja tierra 
y los trabajadores lllrales, de los escla\.os has­
ta los actuales medianeros, "posseiros" y asa 
Jariados. ' 

• La lucha de l?b esclavos fue m Len:.a y he­
roica; duró tres 1nglos; fue la mas prolongada 
y dura lucha de clases en el seno de la socie­
dad brasilcna. La "República de Palmares" 
el foco de resistencia má5 importante de ]o: 
nc~os escapad.os del cautive1 io, constituye la 
págma tnás épica de nuestra histona. 

~écio de Frei~as, ~n un estudio serio y ocn­
rffico, todavía inédito -"La guerra ele Jos 

·e$davos"- analizó lo que fue la lucha de Jos 
negros: 

F,/ "!edio geografico del sur pernambuco 
tio del stglo XV!l hizo posible la dilatada n:­
mtenc_ia del Estado Negro í . ] representaba 
21n a;tlo natural contra !ns persecuriones del 
«capttáo do mato. (matones a sueldo de /os 
1eñore3 de esclavos mandados a recapturar los 
negros fugados). El y sus secuaceJ no se aventu­
,·aron a entrar en esos desconocidos y amenaui 
dor~s para¡es erizados de sierras abruptas, 1·e 
etl~&ertas <k espesa vegeiac&ón e infectadas de 
11n.m1ales salva1es [ .. J el tiegro podla multt­
~licar f dcilmente las emboJcadas 0 volverse 
inalcanzable inteniándose todavía rnás en /a 
relv~ [ .•• J. la _población de los Palmares no 
pod1a ser inf enor a las 30 mil personOJ ruau 
rfo t,.rminn la. gur.rra holandPso [ .. J se com­
ponía f'TJ su rasi totalidad ele negro~ fJi-ocPden-
1er de la.r propir.dadcs pr.rnam bucanas [ ... J 
ecot1om1a natural )' 1111tónorna f!lt1dada rn e( 

• om11mn m.fm no,'.) rn Tl.1l mmtm.o de fru.cques. 
la rco110m1n palman11n 110 rononn el dmr 
YfJ Í • •. j fn rtquew de JU CCOl101/1/f1 CUl!ha.1foba 
< 011 la r111seria 1111/Jeranlc r.11 las poblann11e.1 

de/ l11u1r1/ r ... J el jJoli111ltioo r.11 rrEJ;lnll'll dr 
trabr1¡0 f1brl, 1 reaba 1111 .111¡1r1 prnd11rlo q 11r· fo 
cultnba d mn11te11im1e11to de ln1 sec trne.~ 110 
p1·oduct,t 1us rtc la Sl)Llrdod. , u11111 /u.1 .111/drtluJ. 
fu) /1111rir1111111r". /o, 1111ri111111.1 \ /0.1 1111/01 ¡ ... J 

/pJ excedentes Je deJfmaban tambi.en para los 
trueques con las poblaciones de la sociedad 
esclavista [ ... J en los Palmares regía la jJro­
P.1edad comunitaria de la tierra [ ... J la poúla­
c16n ~e c?mponía ~le hombres libres [ . .. J La 
organización familiar estaba asentada sobre 
una base monogámica [ ... J los negro.f palrna­
rmos conservaron sus creencias cristianas ad­
quiridas en el cautiveno [ ... ] en el comienzo 
de la historia pal111an11a, el e¡ército fue el 
pue~Lo en armas. Con el corre1 del líern /JO 

surgió. la ncce:;1dad de orga111z.ar un e¡ercito 
profesional [ . J a consccuenna del eJtodo de 
guerra casi perm.aue11te o que estaba someti­
da la población [ .. ] los negros de los Palma­
res se lzabían organizado, por lo tanto en un 
estado rudimentario y libre. Asl lo reco1ioce el 
cronista, aunque con desdén: e Todas las imi­
taciones para conformar una república se en­
cuentran entre ellos,. [ ... J la 1 egla fundamen­
tal de la táctica guerrillera palmarina consis­
tia en escapar a una guerra convencional, no 
mante7ler posiciones en la costa y no librar 
combates decisivos [. . ] en las mcuniones 4 
los pueblos litoralenos, los palmari11os em 
pleaban grupos de treinta o cuarenta guerri­
lleros que mcendiaban los cañaverales, dcJ• 
!rulan los ingenros y se apoderaban de las ar­
mas soltaban los esclavos ,; desapareclan en 
la sclvn [ . ] a medida que los expedic10170• 

rio.t mandados contrn ellos se adentrab~n en 
el territorio, los guerrilleros palmarinos, que 
acompanaban el avance del enemigo disimula­
dos en la espesura, empezaban a hostilizar 
los [ · · . ) 110 figura en la historia universal nir1-
g1ma rebelión de esclavos tan prolongada co­
mo la de Palmares. La de Espartaco que cou 
novió el sistema esclavista más importante dt: 
la antigüedad, duró dieciocho meses. La dt 
P~lmares,. que sacudió a la. mds gi·andc colo­
ma esclavista del mundo moderno, resistid ca 
SI tm :iglo r ... J T,os Palmares exigieron ª' co 
!onialtsmo pm·~itgués 1r'J expediciones r .. '1 pa-
a la botc~!la f111al (ló<11) se mo11ilizaron efrc11 

vos .mperior1!s a todo lo que se habfa riisfo ~· 
w· vrrfa en el Brasil anterior a la i11dr/Jenden 
1 'ª Í ] Ta fuena cx/Jcdic1011arfo reunla ce1 
'(1 de 8.onn hombres r . ] ¿qtit motivos ha 

bta11 lfrr•arlo a 711mb1' tr arrpt.ar 1111 cñffrnta 
·111r11fn rlr(i111t1,10 ron ln.1 (ucr•n.1 dr lo sone­
rlnd r.1rlm1i1la'! r . 1 cm rla la T. º ' en />crnnm 
ln1cu clr q11r l'l sólido sistema dejf'nsivo del 
.\lnrnro halnn olido su~c1 clo /Jor un moro rrf11-
6'':cln 1·11 los J>aln /flres [ ... ] otras razones i11 flu­
ycm11 pa1a q1u' lumM r1111unc1ara a la táctica 
ti,· la /111 lio dr• .l!,11e11 illn.1 [ •.. ] al amanecer las 

:.., ter,as dest>eaa.wrot1 ti:s n"ra.tlas Pttlmar -
na.s y los e\·pedicwnartos irn.tmpiei-ort en la 
rwdadela [- .• ) fue urrasada e incendiada. De 
las diet mil personas que segiín los t'dlculos 
más moderados se encontraban en la fortaleza 
(ciertas fuentes mdican que Zumbt manten/a 
1•eante y hasta treinta mil flersonas en t:l mtc-
110Y de la fortaleza) q11edaron prisioneros mll' 
:-101 de seiscientos negros [ ••. ] los inv(l,Jor~s 
lo1 dietmaban y degollaban sin tJMilacioiie:J .• ., 

Aunque aplastado teroztne'f\te por el ~o~o-
1w:1 lhmo portugué!. y por los señores r~1>ales, 
Palmares no desapareció i;in embar~o. Gontinúa 
Jiendo un ejemplo vivo de heroísmo, de espí­
ritu de Mcrificio, de amor por la libertad, de 
rebeldta de los débiles ante los fuertes y ex­
plotadon:s. Además Palmares dejó ~ los revo­
lucionarios de nuestros días toda una &erie de 
enseñanzas, toda una. experiencia de lucha. 
Como vimos, los negras de Palmares si€mpre 
vencieron a los blancos mientras se mantuvic­
nm en la táctica de guerrillas, es decir, en la 
guerra de movimiento. Solamente fueron de· 
notados y aniquilados cuando su jefe -Zun1-
b1 - ''olviéndose partidario de la guerra de 
pos1c10nes, consu uyó una red de fortificacio­
nes y decrdió hacer frente a los esclavistas. 

Las sublevaciones negras continuaron en lo~ 
~1glos siguientes. Es pasible 1dentif 1car, a pe5ar 
del boicot de la historia oficial, decenas de 
movimientos de negro,, fugitivos, otros innume­
· a bles "quilorobos", nuevos y casi pe1manen­
tes enfrentamientoll armados entre e~clavos •· 
~e1'iore;,. Y algunos casi tan import¡¡ntes como 
d de Palmares. Asf por ejemplo, el del do de 
ia!I Mortl':s, aniquilado por el "bapdeirante" 
Bartolomeu Bueno do Prado, quien tegr~o 
·on el macabro trofeo de 3.900 pares ql' ore 
1as de 1esclavos muertos por l.. expedición 

La explotación del hombre por el hombre, 
tuando es llevada a límites extremos, conduce 
mevitablemente a la sublevación, i&ta, sin em­
bargo, se presenta bajo las más vari~das for­
mas. de acuerdo con el nivel ment;:iJ de las 
masas explotadas y las uondicfones especffí~s 
de cada situación. Cuando el nivel es prima­
riú, las manifestaciones de rebeldf'!- sólo pue­
den se1 primitivas. EJ bandolerismo y el fana­
tismo religioso i;on f6rmu1as primarias de \u­
c-ha contra el orden social vigente, contra los 
pnvíleg1os de las clases dominantes y contra 11!'. 
nnseria del pueblo 

El bandoleri~mo e~ una forma activa de 
ptul1" .. ta. tlC' ataque a la sor.1edad Injusta. El 
fauatismo 1ehg10so es Ja fCJTma pasiva; se ca­
r;11,;Le1 iza pm la fuga, por el abandono de l<» 
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proi:uemas ác este munao, por la. ..:rta¡.drm. ~ 
un .. mundo ideal". ain loo defectos, l._ ex:ftlet:a­
dón y la miseria que c.uacterizan :al hU~tto. 
Ambos son dntomas dl" grave enfermedad _.. 
dal, de descomposición de una estructura so­
cial. Son las primeras etapas de -.n pr~ 
dialéctico que evolucionando penosamente. ~ 
los caminos de la toma de cóncie~ciw. y dri ~­
er~ni~ación, llegará a la :rewludó~ ~d. 
in d m~erio:r del Brasil, pl'Ít!d:f>ahne~~ <:lll! .. 
No~·de1te, donde:: fa ~iseria. raY'l ~1' J(!> fo~­
ble, tt;l "c~ngal!eiro'" (b~rtdolero car11cter~ti~ 
de Ja. -región) y el beato son versionei;1 pri~d­
vas, bárbara&, rudimentarias, aunque: aute'!'.!t\. 
cas del revolucionario de mafiana. 

Según Hans Kohn, el fauatismo tetigi~ 
d lllesianismo "acompañó la lucha de las eltt-· 
ses oprimidas por la realización de &ta &t.!eñOI 

y aspiraciones, 'Y prestó su.J formM 'j .!ílMb~l~ 
cXl oscuro anhelo de millones de personar-. ltl 
sociólogo Luc1ano Martins, desattollw. ~.a! Ja 
tesis:"Los t!lementos indispens11bles cii lt.ll .rortt· 
p1·ensi6n dt!/ fenómeno del mesianlsmr» 111'1 
aquello qu11 éste tiene de mds esencial 'J dr• 
mdtico: el reclzar.o de una situación·llmit11 lh 
la opresión social pot· la vla de los mecanil­
mos compensatorios de la utopía r ... ] hace..,, 
df'l movimiento dBl <Contestado~ uno de IOI 
episodios mds ricos en significado en la his• 
ri4 de la participación popula'I en el Brtirlt 
Porque es aquí que se va a ~ncontrar, en ni 
forma auténtica, el surgimiento de la conaie~ 
cu1 ~octal y, a partfr de ella, la. irrnpció~ de 14 
1n-ventiva popular. El episodio 4el «GontesttJ· 
do" como hecho que reflejd -,.en uta!IJ situ./J.o 
ció11 e..:trema, con la fuerza de ttna leyend4 
mt':dieval- - todas ltU realidades ") potenci~li­
da.de.s .wciales dtr una población que quedd 
marginalizada por la miseria y que f¡J,f!! llevttd.!' 
por caminos muy particulares, a la.s frontMtl.t 
/Le la esperanxa. No importa, en este i:aso, n 
se ti:ata de una esperanza mlstfca o de la exf1111<­
.sión de una e falsa conciencia•, ló que 'f)erd,._, 
derarntmt.t importa es la adinir-able ~riet<gi11 
c;;eadar.a -yq sea en el plarto de la forraulación 
de: lo: utopía, ya se4 en el plano de la ti:foeitd 
milit4r- rd'Tlelada en est"' esfu,en:o dnimdti~ 
de supel'aciÓ!'f de l& real f> ent11 d la. imposibt. 
lidad de transformarlo . •. .,. 

En el qionumento licei:a.rio que: ~ ""Loo 
Sertones", de Euclides da Cunha, 'll'emoo e.t 
heroísmo, el espíritu de aacdficio, l~ detttmf • 
nación de lucha '1 la capacidad aeador!ll rev& 
lados por 105 .. jagun~s.. (habitante11 del .. ~.,.. 
tao", del hinterland, brasilei'lo) 111 fine~ del ~iglo 
pasado, ttn nada fnferiottt a esu eualldadel.'S jJ'\11> 

~. ¡l¡jl 



tcla<las por .su.i. antcpas.aaoa. Laa v1rtudca po 
aitivu de los ncgrOJ de Palmares reaparecieron, 
íntegramente. en los mestizos, sus descendien­
te¡, o descendientes de los indios. No hubo 
degeneración. El hecho de que la lucha haya 
aido iEntabfada bajo la falsa bandera del mh· 
ticismo religimo, con ruipectos chocantes y bru­
ttle~ de fanati&mo, no la invalida. Lo que inte­
~ lt11 4ti'lte C!SO &Oll loo orfgcnes del movimien­
~ 'f lO!J método.11 de lucha empleados por lol 
. .,!'ertnt~jo,;" (habitantu dd Se!"tao) contra los 
!representantes del orden co:nstituido de enton 
t'.~. L.,g raus.u son las mismas que exigen en 
nue8tr(Jill dfa3 la revolución social en el Bra­
«il: el monopolio de Ja tierra, la brutalidad 
de loa "sefiores feudales .. , la explotación im­
plai:ablc de las- poblacioneb campesina~ " la 
eonsiguiente miseria. 

• Lá táctica de l~cha de le» "pgun~os con· 
bnda 1dendo, también totalmente válida cons­
tituyéndose en un verdadero curso de guerra 
_popular. En 1 los clásicos manuales de Mao 
'Tse-tung y de Che Guevara encontramos sola­
mente un elemento que no figura en las lec­
ciones .prácticas de los "sertanejos" analfabeto 
T ~em1bárbaro1 de Canudos: Ja ideología pe>­
lh1ca. Todo el resto eatá allí, vivo, indele­
ble en las páginas admirables de Euclides da 
Cunha. Vemos cómo dos productos caracte­
risticos de una sociedad "feudal-latifundista" 
--el beato y el "cangaceiro"- unidos en Ca­
.nudo.1, pusieron en peligro los cimientos de la 
~ociedad tradicional y de au expresión polft1ca 
la repóblica militarista de entonces. Vemo~ 
también en "Los Sertones" las derrotas del 
·jército y la brutalidad de la represión, den­
tro de la mejor tradición de las fuerzas ar­
madas brasilefias cuando actúa como el braw 
"rmado de la oligarqula: 

', . • Antonio Conselheiro continuó 1m tro­
piezos en su misión perr¡ertidora, agrandándo­
'e en la imaginación popular. Apareclan ltu 
primeras leyendas [ ••. J conocla el sertón. Lo 
.,~corrió tod? en una peregrinación ininterrum­
pida de veinte alfos [ ••. ] y predicó abierta­
mente el. a~zamiento contra las leyes [ •.. ] Ca­
nudos, vie7a fazenda de ganado a orillas del 
Vasa Barril, era en 1890, un acervo de cin­
"Uenta ctUuchtJ.s aN'uinadas [ ••. ] estaba el lu­
gar sagrado amurallado por las montañas, en 
donde no penetrarla la acción del gobierno 
maldito [ ••• J iba a transformarse en la Troya 
de barro .d~ los jacUnfOS ( .•. ) el poblado ere­
''ª vertiginosamente, iubriendo las coli~ 
••as [ ••• ] allí se estableció inmed~tamente 
V81'1l végimen modelado (JOT la religiosidad del 

apóstol e7travagante [ .. · 1 el Jertane1o Jimpft 
transmutabaJe en el fanático temerario 'J rudo. 
A bsorb~alo. la f!sicosis colec~iva [ ••• ] no pensa­
ba en instituciones garantizadoras de un de: 
lino en la tierra. ~ranle inútile1. Canudos "ª 
el cosmos [ ••• ] transitorio y breve: un puntrJ 
de parada [ .•• ] en la peregrinación milagroso 
hacia los cielos [ ••. ] Nada querian de esta 
vida. Por eso la propiedad tornóseles una f of'­
ma exagerada del colectivismo de lag tribw 
~eduinas; apropiación personal apenas de ob-. 
¡etos muebles y de las casaJ, comunidad abso. 
luta de la tierra, de los pastos, de los rebaños 
'Y de los escasos productos de los cultivos, cu~ 
yos dueños reciblan exigua cuota, relegando 
a resto a la compañía [. . ] El profeta enseñó­
f e5 a temer el pecado mortal del bienestar mos 
~reve [ .•. J ~Bienaventurados los que sufren> 
1 ••• ) el rebelde arremetia contra el orden com 
fltuido [ ••. ] la república - pecado mortal dt 
u.n _pueblo [ •• ) las ccaatingas-. (la vegetació11 
t1pica del sertao) son _un aliado incorruptibh' 
del sertane¡o en rebelión. Entran también de 
cierta manera, en la lucha. Se arman par~ d 
combate: agreden. Se enmarañan, impenetra· 
b_les, ante el forastero; pero se abren en múl· 
tiples senderos, para el lugareño que alli no· 
ció y creció_ [ .•. J. Y el fagunfo se hace guem­
llero-thug, intangible r ... J' las ccaatingas• no 
lo ocultan solamente, seno que lo amparani 
[ ..• J al divrsarlas, en el verano, una columnoi 
~n marcha, no se sorprende. Sigue por los ca· 
minos en meandros, libremente [ .•. J los sol­
dados, marchando tranquilamente, herotc<>s 
r ... ] de repente, en uno de los flancos estallo 
próximo un tiro [ .•. J la bala pasa sÍlbando 
o tiende, sin vida, en tierra, a un hombTt. 
[ •.. J se suceden, pausadas, otras, pasando .so 
b;e las tr!'pas, en. sil~idos prolongados [ ... ) 
cien, doscientos, mil OJOS escrutadores se vuel-
11en impacientes en derredor. Nada ven. S.: 
produce la sorpresa. Una onda de espanto re~ 
corre de un extremo al otro las filas. y lm: 
disparo.1 continúan raros, pero insistentes "f 
acompañados, por la izquierda, por la derecha, 
por el frente ahora, brotando de todas partes 
Y una extraña emoción invade a los más pro 
bados valientes, ante el antagonista que ve sm 
s~r vi.sto [ ••• ] las secciones se precipitan hn 
era lo~ prmtos donde estallan los estampidos ' 
SI! detienen de pronto ante la barrera flexible 
pero impenetrable, que les arrebata de la,• 
manos las armas, y no logran traJponerla [ ... ¡ 
los soldados se dispersan, corren a la ven 
tura, en un laberinto de gajos. Caeri presos por 
los lazos corredi:w1 de los cquifJás• rastrerot: 

_,'El---... ·~- .......... ,, ... _'L:,.. 

l·. 1 impotentes, mald1ctenao la concrnr1edad 
y la rabia, agitándose ftmosos e m11t1les 1 •• ] 
disparan al azar, sm punte1Ía, en VI'.ª 111tlis· 
c1plina de fuego que e1tcuentra victimas e11-
tre los mismos campaneros. Llegan 1efuerzos. 
Los mismos trances se producen mayores, au· 
mentados la confusion y el desorden; mientras 
en derredor rodeándolos, rítmicos, rulminan· 
tes, seguros, ce1 teros, caen rnflexiúlemente los 
proyectiles del adversar 10. De fHOnto cesan . 
TJcsaparece el enemigo r¡ue nadie. tllt rn [ ... ] 
los uniformes rnsgaclos las armas est1opeadas 
o perdidas; cubie1 tos de lze11tlas, cla ucl1C:antes, 
maltrechos, rep1 tmiendo a 1Zuras penas el es­
cozor infernal de las fwjr1s urticantes acrtúi­
llados de espinas [ 1 se ?eorganiw la co· 
lumna. Se reanuda la marcha [ .•. ] la fuerza 
prosigue ahora mds cautelosa [ ... ] baja por 
alli la tropa de vanguardia. Le siguen los pri­
meros batallones [ ••• ] y tm estremectmiento, 
choque convulsivo e irreprimible, la hace pa­
t·ar de golpe. Pasa silbando una bala. Esta 
vez los tiros parten espaciados, dr un solo 
fJvnto; de lo alto Du-tase hechos por un ti· 
rador único [ ..• ] el e;ércilo siente en .w mis­
ma fuerza su pro];ia flaqueza [ ... ] la lucha es 
desigual. La fuerza militar decae. a un plano 
inferior. Bátenla el hombre y la tierra [ ... ) la 

· rraturale;;a prott:ge d sertanejo. Lo talla como 
a 1m Anteo indomable. Es un titán broncfneo 
haciendo vacilar la marcha de los ejércitos .... " 

'[ .. ] La 11ot1cia de este ?evés fue un de. 
rastre mayor. . . cla rep íbbca estaúa en peli· 
gi·o. Era preciso salm1r a In república•, .,el mo­
narquismo t evolttcionario qtliere destruir cot¡ 
la república la unidad del Brasil• [ ... ] Y el 
gobierno empezó a obrar. Obia.1· era esto: reu­
nir batallones [ ... ] el dla siguiente, 25 [junio] 
Ta expedición alcanzó la rnmbre [ .. J la wm 
bre de Favella [ ... ] una salva de veintiín ti­
ros de granada atronó sobre Can urlos [ .. • 1 
aquello era itna trampa singularmeiite capri­
chosa L · •• ] las faldns de Favella estaban mi­
'1.adas A cada w1so una e."(cavación circitlar 

'11 rasa, protegida por tosco~ espaldone., de pie­
dra, señaloha ttna trinchera Eran imwmera· 
bles, y, volvi¿ndose todas hacia el wmino [ ... ] 
los expedicionnrios baio rl estimulo clf!l ansia 
fJerseguidora [hablan entrado, sm una explo­
ración prepmatorio. en 1m para1e descono­
ndo] [ .) y cayc1on en la embo~cada con to­
do aquel aplomo de triunfadores [ .•. ] fue un 
fusilamiento en masa [ ... ] subitt a 76 el nú-
mero de ba1as del día [ ... ] una inesperada 
quietud del enemigo les /zabia dado la ilusión 
de .la victoria [ ... ] engañadora placidei Lol 
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Jertanejos 'fiailan rea21%aao el pran "!"~ la 
aconse1ara la a.stuua. Habiendo arrastrado 
hasta alli a la expedició1i, la de1aron desguo­
recida por completo en la retaguardia, del co... 
voy de mumciones de guci ra y de boca [ .•• ] 
los jagunfOS hablan dormido al lado de la tro­
pa, /JOr todas aquellas faldas erizada.J de cwr­
vas y, sin aparecer, ta circundaron . de du­
ca1gas r ... ] el comandante de la primera co­
lumna, afirmó en el orden del día, qu~ du­
rante cinco años, en la guetra del :Paragua11 

¡amás 'habla presenciado nada semejante [ ..• ] 
instintivamente, sÍIZ dirección fija y 3tn ordm 
de comando, tres mil fusiles disj1araton a "" 
mismo tiempo contra los mvtros [ ..• ] el 71 
batallón tuvo en media hora, ciento catorc11 
plazas y nueve ofidales fuera ae combate [ .•• ] 
toda la primera columna estaba aprisiono­
da. [ ••. ] \El general Savaget aquilató la ~ 
yrmtura grav{sima. Porque pese a sus ocho ba· 
tallones, magnif1camente armados, la luc~a era 
desigual [ ... ] los fagunr;os eran doscientos, o 
eran dos mil. Nunca se supo [ .•• ] y la carga 
que luego se llevó a cabo [ .•. ] un golpe ún._ 
co de mil seiscienlas bayonetas contra una 
montana [ ... ) ci11co batallones se debatlan 
e1ttre morros sin ventaja sensible, después tÜ 
i;uat1 o horas de lucha [ .•. J los advenario1 
fueron vistos, de relance· pvr pnmera· ver.: 
dispersos en lo alto, corriendo "j sopesando 
las armas, rodando y 1e.sbala11do por los d1-
clives, desapareciendo [ ... ] abandonan~o lal 
¡;osiciones y flanquea1ido la. trave.ua pehgr?sa, 
recibían, de lejos, a los t11unf adores, e» tarOI 
largamente espaciados [ ... J las jJérdidas sufri­
das: ciento setenta y oc110 hombres fuera d• 
combate [ .• · 1 después de esto l~ marcha 1~ 
1uzo en medio de un combate mmterrump .. 
do [ ... ] el orden del d{a relativo a la acción 
del 28 de junio lo ca~acleriza como cuna· pd­
gma fJlagada de horrores, pe10 perfumada de 
gloria-... Pero, fue franco el revcs. No engañó 
a la historia el fanfanonear del vencido [ ... ] 
triunfado1es que 110 poc11an ensayar un flaJO 

fu era de la posicióa conqtListac1a [ •.. J .los ceT>-
1aban los vencidos más nriginales; desp1adado1, 
imnovilizdndolos en todos los puntos del cfrcu· 
lo Je tm asedio indefinido 'V convirtiéndos11 
en fiscal incorruptible, cerrando las ábuturM 
a la deserc&Óll [ ... J el hero1smo, ahora se le1 

1mponla [ ... ) la tropa --cittcó mil 1olda<!o1, 
mds de t1oveciento1 Tiendas y muerto3', mtl '1 
tantos anim.ales da silla y de tracción, cent"" 
nares de cargue-ros- [ .•• ] sin flancos, sin 'r~to­
truardia sm vanguardia, se había desorganiza. b , 

do por completo. La primera columna. tuvo 



nq ue' tua :JZ'f n.omtJres fuera de combate [ ... ] 
la segunda J27 [ ... J emplazóse el Withworth 
32, que habla venido adrede para derribar 
1us muros [ •.. J era •~.na neurosis loca. cre­
~·endo que de Monte Santo llegase, en b1evt', 
un convoy de municiones de boca [ .. . ] pero 
este convoy no existla [ .•. ] y el ejército que 
a su partida ya sufría los aguijones del ham­
bre, entró en un indescriptible período de pri 
vaciones [ .•. J las cacer{as, pues, se hacían 
obligatoriamente, a despecho de los mayores 
riesgos ( ... J ante un grupo de soldados ham 
brientos aparecia en la pendiente de una co­
lin1J un corral simulado. Dentro de él algu 
nas reses. Era una emboscada, astutamente 
preparada, 'Y el corral una trampa enorme [ .. · l 
d ganado diariamente adquirido -ocho o die:: 
cabeUJS- era sin embargo, un paliativo insu­
ficiente para un minotauro de seis mil estó 
magos [ ... ] el convoy llegó a la cumbre del 
Favella el 13 de julio, 'Y el día siguiente .se 
concert& el asalto [ .•. ] urgía el ataque al po­
blado [ ••• J dos semanas de cañoneo y el n. 
fuer%o de municiones a lolf adversarios, no 
hablan desanimado a los sertanejos. Les i11-
fundieron nuevo valor [ ... J Canudo.i· caería 
al d{a siguiente [ .•. J cMañana vamos a ba­
tirlos en su ciudadela de Canudos. La patria 
tiene los ojos puestos en vosotros y todo lo 
espera de vuestra bravura. El enemigo trai 
cionero estd desmoralizado• (orden del día 17, 
leido con aplausos) [ ••• ] entraban en acción 
.1.J49 hombres repartidos en cinco brigadas' 
[ .•• ] permanecerían en el Favella cerca de 
1. 'JOO hombres [ ... J toda la primera colum­
na penetraba, reunida, en la arena del com­
bate [ •.• J los soldados, haces de bayonetas 
arrojada.s contra los morros, chocaban contra 
.rus faldas [ ... J en aquel chisporroteo de bri­
llos el fulgor metdlico de tres mil bayone­
ta.s [ .•• J el escenario se tornarla singularmen 
te majestuoso. Pero fue lúgubre.. Diez batallo­
ne.r se precipitaron mezclados cerros abajo 
Obstruyeron las bajadas. Escalaron después las 
laderas que los oprimlan [ ... J los fagun9os en 
derredor, invisibles, los fulminaban, retroce­
diendo tal ver., tal vez concentrd.ndose e11 
los flancos, tal vez envolviéndolos [ ... J era el 
momento agudo del combate [ ..• J habían con­
quistado un suburbio diminuto del poblado 
bdrbaro 1 u sentlan impotentes para rematar 
la acción [ •.. J la.r bajas abultaban'. La 'Teta 
guardia, recargada de heridQs y de muertoJ, 
ofrecía la impresión emocionante de una de­
nota r ... J el sol culminó en esta situación 
gravlsima e incierta [. . J desorganizados /os 

hatallo:ics, cada uno luchaba poi ~u vida l ) 
hambrientos y torturados por la sed al pene­
trar eri las pequeñas viviendas en busca de w1 
botijo de agua o de una cesta de fariiia. Y .ie 
desplomaban, no pocas veces, por un dispa1 0 
a quemarropa. Soldados recios qtte ventan ja· 
deando de una lucha de cuatro horas, calan 
muertos a manos de frágiles mujeres. Algunas 
de éstas valían por hombres [ ... ] los expedi­
cionarios estaban encajonados en tt11 costado 
del poblado y el enemigo los vigilaba, im/1la· 
cable [ .. ) la expedición sufrió Ulla violr11/a 
crisis. Tuvo cerca de mil bajas (9./7) entre 
rnttertos y heridos [ ... J una tropa exclusiva­
mente robustecida por la disciplina, que se 
hubiese desorganizado de aquella manera, r.1-
tar{a perdida. Pero los soldados toscos, en rn­
yo ánimo debilitado penetraban desalientos r 
incertidumbres, se mmoviliz.aron ba¡o el h1 P· 
notzsmo del coraje personal de los jefes, o do­
minados por el prestigio de oficialr>s [ ... J In 
expedición, reducida a poco más de tres mil 
hombres válidos [ ... J la paralización tempora­
ria de las operaciones, se imponía, resumih1-
dose en la defensa de la posición ocupada, 
hasta que mayo.res refuerzos facultasen nuevos 
esfuerzos. El general Andrade Guimaraes re­
quirió un cuerf10 auhiliar de c111co mil hom­
bres [. . J Camtdos sólo seria conquistada ca­
sa por casa. Toda la expedición iba a gastor 
tres meses en la traves{a de cien metros que In 
separaban del ábside de la iglesia [ .. · l desdr 
el 25 de junio, en que cambiara los primerns 
tiros con el enemigo, hasta el JO de agosto [ ... ] 
tuvo la expedición ¡2.049 bajas! [ ] algunos 
soldados se hablan acercado al ríltimo rt'd11c­
to y recogido de un vistazo la situación de foJ 
adversarios. Era increíble.· en una excavación 
cuadrangular, de poco más de medio metro 
de profundidad, junto a ln iglesia nueva, 1mos 
veinte combatientes, famélicos y cubiertos dr 
harapos, horribles de ver, se disponfan a 1111 
suicidio formidable Llamóse a aquello el 
chospital de sangre> de los fagun9os. Era un 
túmulo. En efecto, allá estaban, en su ma1•or 
número, los muertos, algunos de hacia mucÍ10J 
días ya, alineados a lo largo de los cuatro bm­
(le.s de la excavación y formando el cuadrado 
asombroso dentro del cual una docena de mo­
ribundos, vidas concentradas en la última con­
tracción de los dedos en los gatillos de los fu­
siles, combatían contra un ejército. Y lucha­
ban con relativa ventaja aún. Por lo menox 
hicieron detener a los adversarios De éstos, 
los que más se aproximaron, allá quedaron, 
aumentando la trinchera siniestra de c1urpo1 
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desmenuzados y sangrientos l · .. ] Canudos 11C1 

se rindió. Ejemplo único en toda la historia , 
resistió hasta el agotamionto completo l · .. ] 
tayó el día 5 al atardecer, cuando cayeron sus 
últimos defensores, que todos murieron. Eran 
ruatro apenas: un viejo, dos hombres y un ni• 
ño, frente a los cuales ruglan rabiosamente 
cinco mil soldados [ .•. ] el poblado cayó el 5. 
El día 6 acabaron de destruirlo, deshaciéndolef 
las casas: 5.200 cuidadosamente contadas [ ... ] 
la comisión escogida a propósito descubrió el 
cadáver de Antonio Conselheiro [ ... ] le de­
senterraron cuidadosamente. ¡Dádiva precio­
.ra! único premio, único despojo óptimo de tal 
guerra r ... ] le f otogra[iarnn [ .. ] pensaron 
en. guardar su cabeza [ .•. ] trajeron después 
ni litoral, en donde deliraban las multitudes 
m fiesta , aquel cráneo. Que la ciencia dijese 
la iíltima palabra. Alli estaban, en el relieve 
de circunvalaciones expresivas, las Uneas e.fen 
dales del crimen y la locura[ ... ] Y ES QUE 
TODAVIA NO EXISTE UN MAUDS-LEY 
PARA LAS LOCURAS Y LOS CR!MENES 
DF. LAS NACIONALIDADES .. .'' 

Aplastado, en Canudos, con refinamientos 
de crueldad sin paralelos, por el ejército re 
publicano que se reveló tanto o más duro e 
implacable que el monárquico, el fenómeno 
del fanatismo religioso no desapareció, sin 
embaTgo. No desapareció sencillamente porque 
las causas sociales determinantes del mismo 
-el latifundio, la brutal explotación y domi­
nio de los terratenientes y la miseria de las 
masas campesinas- continuaron. La lucha 
campesina continuó aunque con manifestac10 
nes primarias, las únicas posibles por otra 
parte en aquel estado de desarrollo mental. 
Pocos años después, 1912/16, ocurrió Ja "gue­
rra sertaneja del Contestado", región lim ítro­
fe de los estados del sur brasileño: Paraná y 
Santa Catarina. 

La crisis social, a consecuencia del casi lo­

tal monopolio de la tie1n por los hacenda 
rlos, se agravó entonces por una de las más au 
daces incursiones piratas del imperialismo en 
rl Brasil. La Brazil Railway, dirigida por un 
émulo de Cecil Rhodes -Percival Farqhar­
" habla obtenido del gobierno federal una con­
resión de tierras equivalente a una sttperficie 
de nueve quilómetros a cada lado de la· vla, el 
rq uivalenle al producto de la extensión de la 
vía multiplicado por 18 [ ... ] el a11o 19IJ fue 
señalado por las primeras expulsiones de los 
cposseiros> que ocupaban la faja concedido 
nl Ferrocarril Siío Paulo · Rin Grande I · .. J 
loJ desato¡os, lodo.1 sabr1110.1· cómo se haren r11 
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nuestro país Todo se resuelve pM medio di 
la policía. Ésta se presenta 1 emp1er.a • ince1t­
diar las humildes cabañas de lo.r lugareño1¡ 
y si éstos intentan reaccionar los policla.r htt­
cen una matanza hasta con las familias d• lOI 
campesinos . .. " - Mauricio V. de QueiroL 

La explotación y la miseria ya seculares.. 
agravadas por la presencia y la acción de la 
compañía extranjera -que instituyera nue­
vas formas de opresión- sumadas a la dispu­
ta fronteriza entre los dos estados de la Unión. 
suministraron la base objetiva para la suble­
vación. La formulación subjetiva resultante, 
primaria aunque auténtica, se desenvolvió en 
el sentido de un cristianismo primitivo, vio­
lento e igualitario. A falta de otra fuente mejor. 
fueron a buscar inspiración para la lucha en 
las hazañas de los Caballeros de la Mesa R• 
donda, en la maravillosa historia de Carlo­
magno y los Doce Pares de Francia, que ea 
el libro más conocido por las poblacione• del 
interior del Brasil. 

Un igualitarismo primario y absoluto re­
fleiaba la rebelión contra la sociedad explo­
tadora y regulaba las relaciones económirat 
del utópico estado. Testimonios directos, reco­
gidos por M V de Queiroz, revelan las carao. 
terísticas del comunismo primitivo de los crio­
llos: "El que tiene muele; el que no tit'ntf 
muele también; y al final serán iguales [ ... ] 
significa esa norma que los bienes poseídos por 
los seguidores de ]osé María eran puestos en 
común; el q tte pose la ganado y cultivos, en tr~ 
gaba todo para el consumo común; el que P<>­
Ieía dinero, contribuía con lo que podía dtfp 
poner; el que nada poseía, pod[a participar 
de todo, igualmente [ ... ] de lo que uno co. 
mía, todos tenían que comer, de lo que uno 
bebía, todos tenían que beber -todo.r eran 
hermanos [ . ) nadie tenla el derecho a ven­
der algo o los demás. Si alguien necesitaba un 
vestido, se le daba. Todo se daba. Si alguien 
11endía algo, se le mataba .. H 

"En el auge del movimiento. el territorio 
ocupado f>or el c7aguncismo• comprendlis 
28. 000 qtlilómetros cuadrados, o sea, una e!lt~ 
tensión 20 veces mayor que el actual estado d~ 
Guanabara [. . J viv{an en estr: territoritJ 
Z0.000 fandttcos .. " 

Mauricio Vinha~ cita a innumerables au­
to1 es y testimonios personales sobrt Ja táctica 
guerrillera de los "jagun~os": "Ellos no hacían 
frente sino cuando ciertas condiciones lo fa­
cilita ban o eran forzados a hacerlo. En aquel 
ua.ivét1 de ava11cf's y retrocesos, ooultos ~ /01 
rerorlo.r raprrrhn.w.r dr, lnJ ul11as, .tondea11do 



rmco1ieJ, C1·uz.anao boJqueJ y atravesando rio~, 
eran insensibles a lo.J fuegos poderosos de los 
mdu.sues [. . ] raramente ellos o/redan cotn 
'..ote. fluían siempre, y erl la fuga batían a los 
soldados que se fatigaban en el teneno ad­
verso. Mientras que cada disparo aislado de 
trabuco elinunaba un soldado de la formación, 
los haces de proyectiles de las descargas cerra­
das de la tropa tenian como parngolpes a los 
troncos seculares de las cimbtlias• y de los 
pinos. Es un mtema de lucha singttlar en 
que tl débil vence al fuerte ¡ . •• J cunocedo 
res mtnt~cwsos del terreno, m tú.ctica se n:du­
ee, sin embar·go, a muy poco [ .•. ] sorprender, 
emboscados, la vanguaf"dia o la retagum·dia tle 
las f uenas, .~osteniendo por largo rato r.l ti1 o 
Jeo, que interrumpen st la trofJa, que rara vez 
persiguen [ •.. ], decide desalojarlos men.ed 
a un arranque súbito a bayoneta [ ... ) llega11 
por la noche, se colocan como suldado.1 de ín­
f ariteria y rompen el fuego, que no e.1 raro que 
dure hasta el amanecer [ ..• ] los ~1aLunr;os• 
utilizaban lus ormas ~1á.r di11enas · e~pada.1 )' 
fdcotzes de madera, pistolas, revólvt'res, nf les, 
wfochesters y hasta carabi1las Máu.ser. La más 
corriente, es sm embargo el Wi11che.ster. E.stas 
armm, si bien .s·on de poco alcarice, 1300 mr.-

. tros como máximo. en esta región de bosqtus, 
dondt; los .combates timni lugar a muy cor­
to dutan cia, .m ve.11 per f ei.:lamen te bien • , . " 
-opinión, basada en Ja dui-a e:xpetieucia, del 
general Setembrino de Catvalho, comandante 
en jefe de la últillla gian expeuidón- "la 
mayor parte de las armaJ era11 inl·autadas 
41 las ftterzas oposllmw o tomadas r.n las vi­
llu y haciendas cuando los •1arnnros• las 
asaltaban ... ,. 

.. Cinco años de luchas, innumerables expe­
<11C1ones -culm.mando con la dirigida por el 
general Setembnno de Carvalho, compuesta por 
7.000 hombres, perfectamente equipados v ar­
mados con armas modernas- fueron necesa­
rios para derrotar a los campesinos lebeldes 
del Cont-estauo. Una vez más, la b1 utalidad de 
la oligarqufa -cuando <siente amenazados sus 
prív1.legios - se hü:o sentir: "Hasta el fi11 dc:l 
m.ormnunto hablan nwnto tJ.000 o, en otrns 
palabra.1, de cada diez fandtico.f, trrs nto1 iatt a 
causa de las balas, por enfennt'dad, pu1 am 
b1:e o dtgoll11do1 f l el rn fJ/lá11 Potig1/(lrn h11-
úu1 pnmdo omw tm dnrdo i11ce11tli11rio j1or n1 
Lre loJ red11c/os: habw tle¡ado reducidos 11 ce· 
nit~s a más de ~.000 ranchos [ ] el ualienff 
cap1t~n .• "º tra¡o 111 un ~o/o f1ns1onero 

L1q111dt1clo en C,.nwlm ' t•n 1 CoPfnt;ulo 
rl fe11óme1111 del l.ma1i<m u 1elig10.o 11u d1 ,,,. 

pa1e~1ó. E~ c1erlo yue en Lasos ¡>uHer 1ore~. 
l~ 0~1ga1qu1_a, 1evelando 111ás inteligenLia, con 
s1gu1ó desviar el sentimiento místiw de 1a5 
masas explotadas hacia olros catni nos. \a 110 
más. el camino de la luLha armada, por pi 1 

manas qu~ fuesen sus comignas, con tra Ja~ 
clases dommantes, contra el orden constituido 
poi el. co1~trario, se pregonó el conformismo: 
la _a~<l1~ac1ón tle los derechos, eJ 1 espeto a ¡0 5 
pnvileg10s de la minoría y la consoliuació11 

del status wLial. U11 caso li pico tic esto fue el 
paure Cícero. Este consiguió co11glornel'a1 a su 
alrededor, el! .J oazeiro, es lado Je Cca-1 á, ,1 1111. 
llares ~e "s~ltanejos" corridos por la 1111scria 
dt! .~al~fund1~. y au·aídos . por la leyenda de 
sus 1111lagros . Al contrario de Antoruo Cun­
selhei1 u, el padre Cícero utiluó a los cauipe­
smos. mclus1ve para atender sus 111terc~es per 
s~nalt:s, lianslo1 má!1dose en un gran latífu 11 .• 

dista. Cuan<lo munó en 1934, dejó más c..le 30 
propie<lat.les rurales. Todav1a más, como agcn 
te úe las clases dom111antes entre los hu ni¡¡ 
des, obtuvo Ja respetabilidad bmguesa del 
parlamento - fue electo diputado federal. 

El bandolerismo, en su fórmula 1101 esteíia 
-el "canga~o"- también proliferó intensa­
mente en el "sertau". Surgido como una ex 
p1 es1óu pnmana de rebeJ<lía contra la sucie­
d~d constituida, el "canga~o'', igual que el mi~ 
tiusmo en manos del padre Cícero, terminó 
por volverse ~n otro instrumento de opresión 
de las poblac10?es. pobres. Los "canga~eiros", 
fruto.~ de la miseria, de la opresión y de Ja 
r~vuelta, terminaron en su mayoría, convcr­
tld?s e~ matones al se1v1cio de Jos propioi 
lat1íund1stas. Un caso típico fue el de Lam­
peii.o que durante 20 afios convulsionó el 
"sertao" nordestino. 

<\un despué~ de la Tevoluc1ón del 30 -poi· 
no haber penetrado la acción conciliadora del 
"Estado Paternalista" en el campo- la lucha 
campesina continuó, ya entonces a otro nivel. 
La lucha de los "posseiros" 1.;ont1 a Jos "gi i 
lheiros" de los campesinos pobres que ocupan 
tierras sin dueño en las áreas pioneras, en la 
frontera 111óv1l de la civilizacióu, ro111ra In~ 
latííuoclistas (obcecados por extender sirrnpic, 
y rada vez ni~s. sus dominios y apoyados por 
el pode1 pol1uro local o reor1011t1I) qui' ¡11 
tc11t<111 des<1loja1 los, ha siclo c~nstante. ¡;,1 ¡11, 

últin.1os 10 anos much;1 s::111g1e campesina icµo 
la tierra bra~tlefia. l\J uchos 1 lde1 es ram 1wsi 
nos desnparec1eron en esta lucha desigual. J· 'ª 
lndrn que no fue debi<lamente instrnmel'l 'l­
rh 110. la-. r'• ~an11arione' nolí t 110-1f,ol•1r ·,,_ 
1w11.1\ l>1.1,ile11a\, que prestnla1011 1111 l.t1ac-

ter c.as1 e:.:clus1vamente urbano. Con ~::r.:c.epc1on 
de incipiente~ y empíricas tentativas de -orga­
nización - c.omo las Ligas Campesinas de 
Jhfiao - muy poco fue hecho en ese sentido 
La i1qu iet da tradiciona 1 - Partido Comunis 
ta, etc. - prefirió dedicane a la tarea más có-
111oda y lucrativa de obtener Ja alianza con la 
burgt~e&ia " nacional". 

Uno de los aspectoe más tmportanteb de l.; 
problemática revoluc!On.,r!a mundiaJ - na su. 
ficieptemente analizada en. nuestro . pi¡_(g - e$ 

el problema de la transferenda de fas cor¡tra­
•:licaones. Creo que hay que y>rofundizar- la15 te­
sis de Engels, Lenin y Mao Tse-tung de que 
la wntradicción entre el proletanado y la bur­
guesia Je los paises capitalistas centrales fue 
atenuada parcial y temporariamente congela­
da, gracias a la distribución de la plus valíf!. 
·nternacional (o sea la plus valía ptodueida por 
~! pr.oletariado externo de las grandes poten­
cias, adueñada en el proceso expoliativo) entre 
las dos clases. 

Ese proceso de transferencia ocurre también 
dentro de los pafses atrasados, especialmente en 
To~ de gran extP-nsión territorial como el Bra­
~1 l. La~ regiont"S más desarrolladas, princ.i pa J. 
rneute después que se transfonnan· en bases del 
capital monopolista extranjero repiten, en el 
plano interno, el clásico proceso imperialista, 
explotando violentamente las áreas periférka~ 
marginales. En d caso brasileño, la burguesía 
rnternacionalizada de San Pablo - Río trans­
fiere, de esa manera, parte coruiderable de 
111us contradicciones a lai; áreas atra~das. La 
disminución de las contradicciones en las á1 eas 
desarrolladas es compensada, desde el punto de 
' i~ta revolucionario, por el agravamiento de 
las mismas en las rtgiones subdesarrollad:u, 
donde las burgue&f as locales, intentando sobre­
vivir un tiempo más ante la avas~ladora compe­
tepcia de los monopolios instalados en el áz ea 
Centro-Sur, aumentan ''iolentamente la t:xplo­
tación de sus o~>reros. 

Hay q~e analizar, 4mbien, otto tipo de 
rqnsferencia, el que se proc~a da: la Ciud~~ 

·~1ac1a eJ campo. Con el a-ecit:!}h: 'Rr~doi:.'linijj) 
de Ia burguesía en el ejerdcio de( pe>der, ~u,­
menta la explotación del campo por 1a ciudad. 
Por medio del control de precios de productos 
alimenticios y mater~as primas agrícolas y ex­
tracqvas y el total liberalismo en los precios de 
productos industrializados, la ciudad -en su 
conjunto- descarga sobre el campo parte de 
1us contradicciones, Dije en su conjunto porque 
la clase obrera y las demás categorías profe-
11ionalcs urbanas son también beneficiadas en 
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~e proceso. El lat~ftmdts~ 1. 111 ·~ t.! !fhn 
de e54 explotación mbana tramfiriéndola 
tótum. con tod.t la violencia, • · los am~ 
pobres, a 101 sin tierra, a loa trabajado!'ff ;.. 
ralea y loa medianerOI. 'Estos, no tenlende • 
quien transferir la explotación de que -. 
víctimas, se transforman en teceptác:tJlo de ~ 
una serie de contradicciones trar.úer~u.. $• 
el último eslq,bón d~ la cadena dt! trtJnsfertn .. 
En el Brasil se ttgiat;nf lo ~~s~o rq~e IO. 
vaba Mao Tse-tu11g ron re!adó:!:t m C.Ytim~ !08 
qmpesinos son victL111as de una trlple"opresl~ 
y e!ll:plotación: del imperialismop i11l f tt~li_,. 
rno y d11l capitalismo. · · 

Dentro del sistema estableddo pcn- <!'l a.pi· 
talísmo monopolista internacional en nueiatr«ll 
dlas, los trabajadores rural~ de 105 pal!es aubi­
clesa.rrolladoo san los tínicos que ~eciS> 
Ton totalmente margipalítad05: ~ l0$ ánioos 
que P<> ºreciben las beneficios del progy-eso;·a~ 
consumo de masas y del bienesw social (lUe eli'! 
mayor o menor escala el capitaiismo roñsi~i& 
crel1,r. Beneficios esos que son usufructuados, ea 
su totalidad, por 10s pueblos ricos y, en mayor 
o menor grado, por las poblaciones urbanu 
de 106 países sub o !emidesarrollados. 

El obrero brasileño, a pesar de que condnda 
~iendo explotado con mayor o menor inten1¡.. 
dad, goza del privilegio de pertenecer al Bns., 
8il nuevo, al Brasil capitalüta. Con&eCUente­
mente, es un privilegiado con relaci6n al cam­
pesino sin tierra, al trabajador rural, 11 los ha­
bitantes del otro brasil, del Brmil-viejo, 5UJ9-

to a relaciones de trabajo semi-feudales, y 111. una. 
explotación sin limite!, dentro de un sector de 
la sociedad donde los más elementales derechos 
huynan0$ no pasan de ser pura ficción. 

No roe ube la menc.r duda al af~ que 
dentro del actual contexto social br~ilefio 1 
<le la totalidad de los país~ latinoamencanr;i.,. 
es la dase ca.ropesiua 1a que mejor encua~ 
en el clásico ooncepto de M;¡tp:: -:-- los qr.u: ntt 
tienen nada que perder a uo $er 151f$ cadertf!-1·· 
Los "teór-il¡os .. marxistas brasilefiO!, erl gu a!~!! 
por tradudr, tt~dud:r, t:rad~.;:~r sie~Fte y aplia 
ar ~tcánícuµeut~. ?tº se d~ero? oeuef!tat de e~lt 
"p~'Jueiía diferencia": en la Eq,r:opa 4e Ma,r::s 
y Engels, "proletarizarse'' erá descendet en lti 
escala social; en el Brasil y en los paises atrd­
sados, es elevarse, conquistar un "lugar bato el 
sol" en la so11iedad capitalista, es escapar al 
"infierno" de la sociedad semi-feudal, bárbat"a_ 
brtttal, inhumana, creada por el latifundio. 

En las últimas décadas se habfa abierto unm 
~álvula de escape en la explosiva caldera social 
comtituida por el campo brasilefto. El proceso 



~ mdustri:ali:tación ~n ritmo acelerado } a~ 
éendeote, iniciado en 1930 y que alcanzó MI 

punto más alto en el período 1953-62 (aumen­
to de la producción industrial en un 132%), 
posibilitó la transferencia de millones de cam­
pesinos en las áreas urbanas. Los datos e~ta 
dísticos de los últimos censos demográficos re 
'1elan la rápida urbanización de la población 
brasilei'ía. Una nueva fuga le fue posibilitada 
al campesino pobre, a los sin tierra y minilun­
distas. No ya aquella fuga extraterrenal que 
predicaba Anto1,1io Conselheiro y que tenía co 
m.o última escala terrena la ciudadela de Ca­
nudos, sino Ja fuga hacia la ciudad grnnde 
eonaeta, real, vislumbrada en sueños por 105 

campesinOI. El paralso bajó a la tierra. Se ma­
~erializó ante los ojos de los campesinos, en Sao 
Paulo, Río de Janeiro, Brasilia y otras cap1 
tales 'f grandes ciudades brasilefias. Huir del 
eontrol del latifundista - que lo explota bru­
talmente, que lo trata como un animal nocivo 
que viola a 1u1 hijas, y que, cuando no se in­
teresa más por su trabajo, destruye sm plantíos, 
incendia su rancho, y Jo arroja, junto con toda 
;u familia, a la carretera, sin destino y sin otra 
tosa que la miseria avasallante, ultrajante 
desmoralizadora - ei ef 1uefio colectivo de *• masa campesinL 

b una fuga m el espacio ')' en el tiempo. 
~i, del Nordeste y de otras regiones margina­
les hada el centro-sur, o aun del interior ha­
da las capitales de estados o ciudades mayore~. 
Espacio de 2.000 kilómetros o más que los 
nordestinos cubren en algunos días de viaje en 
Joo célebres "paus de arara", camiones de car­
X& que Jos transportan hacia el sur, en una 
promiscuidad abyecta y menos cómoda que: 
ja que disfruta el ganado transportado a los 
t'rigorfficos en los mismos vehículos. Esas di, 
tícultadea poco importan al campesino; lo esen­
rial es salir, huir, escapar de aquel infierno. 
Dentro de su interpretación mística es absolu­
famente natural el sacrificio del viaje: es la pe­
nitencia que le permitirá entrar al cielo. Yo 
•. ¡ campesinos abandonar el Nordeste; los v1 
llegar a las capitales del centro-sur. UI'la ei.· 
.. -ena del moderno éxodo se grabó en mi men­
re, me hizo comprender mejor el problema; fue 
la que presencié en Brasilia. Un grupo de nor­
destinos, recién llegados del fin del mundo 
111cios y cansados aún del viaje, componían una 
Rlegoría que podía llamarse La Felicidad. Ha­
bían descubierto una escalera ruecámca y. con 
1m entusiasmo infantil, o más bien con un en 
'.n~h1smo de niño pobre que gana su pnmer 
lnguete, ~ubfan ..- baj:iban maravilladns Um 

mascara cte felicidad se extendía sobre aquello< 
rostros precozmente enn.jeodos, marcados pur 
el sufnmientu y el hambre. Habían descubier· 
to otro mundo, un mundo lleno de maiav11las, 
uu mundo q ne presentaba un adelanto de un 
siglo con respecto al mundo atrasado que dt>-
3aban atrás. Era otra parte de la luga, la fuga 
~n el tiempo. 

El campesino que migra es un rebeldf. 
Un convencido de que la sltuaoón debe carn· 
biar. Como no logra cambiarla, pur faltarle lu!. 
med10s para hacer lo - conciencia revoluciona­
, ia y organización- la solución es mudarse él. 
El éxodo es su forma actual de rebeldía -
romo Palmares y Cariudos lo fueron en el 
pasado. 

Después del encantamiento de los pr 1mero~ 
días, del asombro ante el esplendor de la gran 
ciudad y del contacto con los placeres gratui­
tos o baratos que proporciona la civilización 
urbana (la escalera mecánica del ejemplo e 
cine o el fútbol etc.): la dura realidad. Luego 
de la búsqueda febril e rnfructuosa de tni 
bajo, el agotamiento de los pocos recursos tra 1 · 
Jos, el desencuenu·o con algun pariente o am1 
go llegado anteriormente y una larga serie de 
fracasos " des1lus1oncs, el campesino ~aca en 
consecuencia que la gran ciudad no tiene mu­
cho del para/so soñado. Exactamente porque 
son muchos, son millones, no hay lugar para 
todG6. La capacidad de expulsión del Iatifun 
dio es mucho mayor que Ja capacidad de absor 
ción de la industria y los servidos urbanos. 
Hay una vacante por cada dos candidatos. Aun 
~n años en que el desarrollo industrial akan 
:ró índices muy elevados -del 10 al 16% 
anual- la oferta excedió en mucho a la de 
manda. 

El que consigue un trabajo estable, d que 
ei admitido en la sociedad capitalista, poi 
precarias que sean sus condiciones inidalet 
para mantenerse, es feliz- se ha realizado, hizo 
su revolución; tan grande es la diferencia, tan 
fantástico el salto entre Ja situación anterior ~ 
la nueva. Como la boa despué3 de devora.i 
una res, está satisfecho, saturado. Se adorme 
ce. Principalmente cuando encuentra, lo que:. 
dentro de su concepto campesino clasifica dt 
patrón bueno. Sí, porque él continúa reac· 
c1onando como campesino. La sat1sfacció11 
aumenta a medida que los otros miembros de. 
la familia llegados junto con él, o posteno1 -
mente, también consiguen trabajo. Con tre~ o 
cuatro personas trabajando, la familia cons1 
gue reunir en un año un peculio supc1101 .. 1 

'lue podría juntar. toda una generación ~n 

el campo. El proceso dt rt:alizaLió11 alcanza fü 

punto más alto cuando wnsigue n,n ~raba JO 
especialiLado, un puesto en una labnca ex 
traujera o, también, los 1ecursos para estable· 
cer un pequeño negoc10 donde pueda dar 

1·1en<la suélta a su espíritu mercantilista. 
Lemn analizaba así el carácter con1radic­

tono de la tlase campesina 1Usa: "La es true 
tura de clase, 1nteniamer1te conlradicloHa de 
esas masas campesmas, su carácter pequeño 
burgués, el antagoiiismo entr~ las. lenclenctas 
de prop1etar10 y dt fJroletario ex1ste11 en el 
senu de las mismas .•. " En el caso b1as1leno 
la dcf1111uo11 es absol11tame11te válida p< 1a lo~ 
carnpesJ11os proletanos, pequefios o medianos, 
(excluido' los míuifumlistas). principalmente 
para los colunvs de las. 1 egioncs nglic?las clel 
sur del país que gra1 ws a t na ag11cultm a 
rk alto g1aclo de desa11ollo lcLTJlW co11sigue11 
un estándar de vi1la ba~tantt alto Esos son, 
en todo, pequeño.burgucse~. Y, en gra11 parte, 
peqnefim burgne•cs en ascenso, <OOSt'<.:Uente­
mente, nacnonarios. Con rel;1ciú1 1 l.1 111me11-

~a mayoría df' la pobl~ci.ón ac:tiv,1 del ca!llJ;lO 
-lo~ sin /tena, lus 1111111ftmd1stas "'· 11ed1a­
nc1 u~. los "posseirns" y los traha jacl01 es rura­
lc!I-- l;i sitna1 i{m es dhtit1la. Las te11dene1as 
pequeno bmgucsa~ cxi~ten, 110 h;1y duela. Si11 
emli<1rgo 110 1 11cucntra11 posibilidades df' re<1· 
litadó11 den u o ch' l:i soticdad <l'.Hada del 
latifundio. Cuando, c111pe1u, el carnpcsi110 en1i­
g1·ado a la dudad com1gu1~ 1111a ~i t.uaLió11 ecc; 
1Hn111ca razonable, que le p1op1c1a m1 111c1-
piente prmeso el<' a1 umulacii>n, el se11tin1Jen· 
tu latc:ntf', f'l potencial pequefío hmgué~, al 
encontrnr ambit•ntt" L1v01rable, sale a. la ~u­
perfir.ie y f101 cc<'. 

l~I campcsmo ut bamzaJo no llega. en lllll· 

l llús tasos .i forma.. conciencia p1 olet,iria 
Cuando deja tlc razonar L011lU campesino po 
u1e. pasa a 1efleja1 los se11lím1e111us pequeño­
burgueses. Smncse este fenómeno ,1 ut1 os w~10 
Jos efct:tos ne••ath os del l;stado Pa/n nalista ,, • 1 
(o torgam1e11to Je lo~ d1:1ed1ossoc1aks) y,, ahur-
g11esan1ien10 del Pat 11Jo Co11111111st:1 (11a!Jan­
tl11 f1e11an.J11 v111le11ta111 nt.L' la l11d1a de d;i 
'·P.') - i>l i'1111r11 1ami1111 ck lnrjat 1111 prolc1a-
11;1do y 1en1h<·n1u~ 1111a f' pliiarión del hajo 
111v<'] politi10 r>ctnal tle {¡¡ da~t' ob1era bra-
11lpfü1. <IC" •111 d{hil poten• i;d rcvolnoonario. 

VC"amos ahora a aqllrl campesino emigra­
do CJlll. no com1gu16 1111 trahajo efectivo. 
Aquel que habiendo sido expulsado por la 
soocdacl l:ttifundista, no pudo t ntrar .il mun­
do rapitali~!a. El que quedó ma1g111atlo, a mi­
tad de carnino, vegetando c:n la perileria, en 
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los G&ntwo ,~ dt. miseria <le las granaes du. 
tlades. Es eviueute que un porcentaje se piel"­
Jt; en la i;1enaga capitalista: én el crime.n 1 
Ja prostitución. Pero una gran pru te consigue 
:.obrevivir en base a algún trabajo eventual, 
una •changa" hoy, otra manana. Habituados a 
la miseria ti emeuda llel campo, viven con muy 
poco. Eu este c:aso ocurre también un procesQ 
de acumulación; un proceso distinto al ante­
nor, que permite al campesmo mbauizado, al 
trabapr como obieio, evolucionar hacia la pe­
queña burguesía. Sí, aque! que qurll? como 
exceJente acumula 0110 tipo de capital: te· 
beldia. Su rebeldía a11teuG1, e.ansa de s~ rup­
tura LOn la sociedad latifundista se suma • la 
1 ebeld1a contra la estruuura m bau,1, que no 
Jo ·acoo w .:iúmese a esto un poco de 1deolugfa, 
más u~ mínimo de cnganiLación, ' tend.;1emOI 
a un 1 evoludonario. Comu en el caso del obre-
1 o y del 1:ampesino brasileño, también. nue1-
tro subproletario, nuesuo matginado, . tie~e 
muy poco en comúu con el lurnpen-prolet~raat 
curopd>, a11ahza<lo poi los lnaestros t;t~rx1sta1. 
Ése c.onstituía el rcfug0, el despe1d1c10 dese­
cha<lo por la clas<' obrc1 a en su pt::nua_nente 
ptoLeso de selecci611. En el B1 asil, el subpro­
letariado constituye una categ01fa ínte1111edia, 
con grandes posibilidades .1 t!voln.don;irias. u.n~ 
asoci11ci611 de favelado bien 011entada ~ chn· 
gida pod1 á s<'r m1a f11e11a rcvoI:11 1?11aria mu· 
dw 111á tficiente que aq11elloll s111d1ratos pros­
tituidos y lli1 igido~ por cn1·11e101. 

C. LA BURGUES(A ºNACIONAL" 

Ll análim de l:is cla:.e~ sudales en un pait 
-;,u b·d<:~arrollado, en marcha hacia el ca pita­
lismo, prcsent a u11a gran complejidad. Son 
clases en formación en una socic<lad e11 mo­
vimieuto. E1 concepLo clásico sobre dases so­
ciales, ;1s1 formulado por Gcorges Gurvitch 
-"Las clases soetales son agrupamientos par­
tic11larP.~ de hecho y a distancia, caracteritado1 
pvr s11 l11/11afu.nnot10Tidnd, su temlencia hacítJ 
tnrn esl1 a1cturación extremada, su resiste11cra 11 

In fJt'11elraoJ11 por la .tonedari ~lobal y su in­
com fwt1bilidad radicol con lns olnu ,-/a.1rs''­
no puede 5f'T aphcaJo a Ja5 cb~es sociales bra· 
sileiías de las últimas décadas. 

hn los periodos de rápido desarrollo eco­
nómico -Brasil, de 1930 a 1961- vemos 111 
latifundista y al artesano Inmigrante transfor 
marse en industriales; los campesinos sin tie 
rra, los medianeros y los asalariados rurales te 
vuelven obreros, después de constituir por 
cierto tiempo, f'l •uh-proletariado urbano; lo:1 



'femento.) provenientes de la elite pwletaria 
tienen la puerta abierta para su ingreso a la 
pequeña burguesía; las posibilidades de ascenso 
de las categorías bajas de la burg uesía hacia 
las altas, son enormes. La estructura de la~ 
diferentes clases sociales es, en consecuencia, 
muy débil. La incompatibilidad entre ellas, y, 
en consecuencia la lucha de clases, son m1 
ni mas. 

Hay que considerar aun que Brasil es uu 
país continental que presenta las más diferen­
tes condiciones regionales para el desarrollo, 
lo que determina el surgimiento de diferencias 
ionales entre los sectores de una misma clase. 
Y contradicciones entre esos sectores. Así, la 
burguesía internacionalizada de San Pablo lle­
va a la quiebra a las burguesías regionales de 
las áreas periféricas. 

Como Ja formación y la evolución de las 
clases sociales se procesa de manera distinta 
~n cada país, variando también en función de 
la época en que se realizan, cualquier clasifi 
cación según un modelo establecido resulta 
falsa. De ahí los graves errores cometidos por 
muchos "teóricos" marxistas, que en realidad 
no pasan de ser traductores, y generalmente 
maloa traductores. 

El análisis correcto de cada una de las cla­
ges que componen la sociedad de un país es 
de fundamental importancia en la conducción 
del proceso revolucionario, en el establecimien· 
to de la estrategia y de las tácticas de lucha 
Cualquier error en este terreno, ya sea sobre­
estimando las posibilidades revolucionarias de 
una clase, ya sea subestimando el potencial 
r.ontrarrevolucionario de otra, puede tener 
consecuencias funestas. Los errores de este tipo 
cometidos por las izquierdas brasileñas, fue­
ron la causa fundamental de la derrota del 
l Q de abril de 1964. El tiempo perdido en l~s 
intentos de ganar la burguesía y los "militares 
progreaistas" para la causa revolucionaria, fue 
latai. 

Las modernas clases sociales europeas 5u1 
gieron del desarrollo capitalista, en condicio­
nes inéditas y que no se repetirían más. El 
c:a'pitalismo aparece en Europa dentro de 1111 
proceso de evolución varias veces milenario, 
c¡ue partiendo de la economía natuTal d e fo \ 
pueblos primitivos, pasó por la esclavitud y 
por el feudalismo. El capitalismo europro ,. 
rn fórmula polftica. la revolución dcmo11~ t irn­
burguesa, fueron posibles. grari;is ,1 J;1 1t1'sw111-
posici6n del fcuda lisn10 v al s11 rgi111ir 1110 dr 
una serie de rirn111sta11ciah ;iJt;111H'I1ic 1: \11111 
ble.s. La aru11111lauti11 cid 1<1¡>it:tl 1 ,~"<· 1 .. 11 

tlamental del ~1stema capitalista- rnmó con 
fuentes abastecedorns muy poderosas. Eu lo 111-

terno, la apropiación de los bienes comuna les, 
ele la iglesia y del estado, Ja transformación 
de la prnpiedad feudal en burguesa, Ja violen­
ta e-v p lotación de las clases trabajadoras, en ton­
ce~ transformadas en excedentes (debido a la 
reestructuración de la economía agraria) y, fi­
nalmente, el avance tecnológico, que 11tili¿a11-
do nuevas máquinas y métodos, pe1m1tó la 
multiplicación de la producción y de las ga-
11aucias. En lo externo, la conquista y la e>-­
plotación de las colonias, el trá fico d e esclavos 
y la rapiña del oro y la plata encontrados en 
América (que llegó a producir inflal:ió11 en 
los países del Viejo Mundo), posibilitaron el 
r:ípido desarrollo del capitalismo. 

En los países periféricos, el proceso se de~a· 
rrolló en forma totalmente distinta. Los pue­
blos de América en el momento del descub1 i· 
miento, vivían aún en estado de economía na· 
tural. Los europeos, al ocupar y colonizar las 
tienas descubiertas, trasplantaron sus experien­
cias y sus prácticas económicas (por Jo menos 
aquellas que no chocasen con los intereses de 
las metl·ópolis). No ocurrió, por lo tanto, la 
clásica y lenta evolución por las distintas e ta­
pas económicas. Prácticas feudales coexistieron 
con métodos capitalistas, teniendo por base 
la mano ele obra esclava. Ya vimos cómo en 
el Brasil, el señor feudal portugués, por fa lt a 
de siervos, retrocedió a la esclavitud. La agro­
mdustria azucarera brasileña, de los primero~ 
siglos era una verdadera simbiosis histórica. 
la propiedad de la tierra -otorgada por el 
rey a su nobleza- era típicamente feuda l; feu­
dales eran también las relaciones entre e l rey 
y los terratenientes; el régimen de trabajo era 
Ja esclavitud, aplicada con una brutalidad c¡ui· 
zás nunca vista en la historia; al emplear téc­
nicas industrial es modernas para la época y 
al producir en términos mercantiles un p1 o 
dueto industrializado para los grandes merca 
dos europeos, el ingenio azucarero daha el 10-
c¡ue capilalista a l conjunto. 

Las circunstancias favorab les al desarrollo 
<..a pitalista registradas en Ew-opa, no se veri­
firaron e n el Brasil. Ni la brutal explotac ión 
ele los esclavos, y posteriormente, de los 111e 
d ia 11eros. de los asalariados rura les y e.J e los 
obreros sr Lra du jo. romo en Europa, eIJ 1111a 

r;ípicla ar um11 lació11 de capiial. Rajo el t<'gi-
1111 11 <olonial v l11ego bayo !;1 r'plot a1 ió11 11 11-
Jl"''i:ili\1 :1 .. \ol,1111 e11 1e 1111a pa11p dr J;i p l 11 ~ 1,1-
li.1 '"'""" 1rL1 q111·d,d1;1 rn rl pa1\. l .;1 1.111.1 
J'·lll• ', ~r111·1:d 1rn111 1 l.1 111;1 )01, r 1·1 f''\Jl(IJl;id;i 

ha¡o Jai. 111ái. dive1sas forma~, yendo a sum.11· 
l>t' a Ja acumulación de capHal que se prorl11 
da en los países cent1ale~ .. 

,,.. En cuanto a las cond1c1ones externas nece-
sarias a l desarrollo capitalista, justa~e~te por 
i.er el nuestro uno de los países penfénc~s ex 
plo tados, fueron todas nega~ivas. At~n la intro­
ducción de capitales extran Jeros'. senalad~ por 
los teóricos a banderados de los intereses mter­
nacion ales, como factor importante en el d e­
sarrollo de los países atrasados, a la . pos~e 
resulta negativa. Las ~alid~s ~e ganancias, m ­
ter rses, "roya lties" y amort1zac1~rnes exceden .e~ 
rn nrho a las entradas de capitales y emp1 és· 
titos. 

F n resnme n, el Brasil es uno de esos países 

1nagistralm<'l1Lt' descritos por Pa ul Baran: _"De 
alií q1tP /os p11eb/os que. Ca)•eron. en la ó1btla 
clf' Pxpansión ri<'I rap1tal1smo ocrid~ntal se en­
f'O ttlrnsen con p/ oraso del feudalismo y .d~l 
rapitalisrno. m(rwndo lns peores carartens/1-
rrn rff nmho.1 )'· como \¡ fuese />or?• ;011 lo~o el 

1mpacto de la riomwarió11 impena/1sta 
l.s ohvio q11e estr proceso de desmrollo da 

1 ía lugar a l surgim ien to de rlas~s soriales rorn _ 
letcimente dilrrentes a las existentes en l~s 

~a(ses crntrales. Fn prinripio hay que rons1 
dei ar 1111 aspecto l' trndamenta l, f)lle ay11cl a a 
n 11n pre1111f't la te11dell( ia a lienante de las rla~eo; 
tlo1111na11tes hrasilef1as. El proceso econ(nnll o 
eu Brasi l Jut rnir i:ido por inrli' icluos \l!'111dos 
clt'I rxna njei o. 1'an10 .1quellos rine _pasaron .'t. 
ronsti11dr las t J,1seo; <I ltas, loo; due~1os dr l.is 
ti1~n:1 s )' dt' los esrlavos, los comernantes y los 
mureros, ro1110 los intcgranccs de la das~ t1a­
h,i¡ador,1 _ loo; esdavo,-. eran extran1ero-;. 
f StOs por hahérseJe\ roto \'IOlelltamen~e Sil \ 

, 1 ·011 J·i ti"'nn in 1al lueao 'e nanon.dt v1 nr11 ns e , ... ' { n 
nro11 l.a ol1~arquí:i rolo11ial. en treta~to. ron 
tinuc'1 srr nclo poi l:1rgo uempo. una simple r:i ­
tnihcarión de las clase' clommante~ ck la m.r­
t1 ópol i ~llS rrlac 1011e-. ron la mac!J e p:1111a 
nan pri man('n1es y e l retorno a l rerno .'·011 un 
buen ca pit al, d .sue_llo d.?raclo de. c:1s1 todos: 
~t'gufan sie ndo subd1to-. l1el rs de S ~l. e l . Re) 
d e P01·111g;il. Ya vimos c~rn1.o la clase latrl111.~ ­
dis1a brasilcíia st1 lvo ltm1taclas >'. niomrnta· 
neas exrepcio1w' -. sr niantu~o vtnr11lada y 
Htbotclinada a Jos 111tereses a l1en!genos. 

F 1 proceso de formación ?~ la bmgues1;i 
indll~trial fue distinro: e lla v1v1ó su fase 11a-
110nalista, que se in ició con el Ba.~ón ?e .t-. t.au:t 
v se consolidó ba10 el Fstado nacionalista 
bonapar tista" 1nsritnido por la Revolución 
de l 30. 

FI bonaparti,mo clásico fue así definido 
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por E11geh: "[. ] l~s la verdadera religión ri11 
la /J//rg11nía moderna. Se me hace cada ue > 
mds claro que la burguesia no tiene . pasta 
para gobernar directamente por s( misma 'Y 
que, en consecuencia, donde no hay una 0/1. 

garquia -a diferencia de lo que ocurre t'll 

Inglaterra- que a cambio de buena paga asu­
me la administración del estado y de la soc1e 
dad en interés de la burguesía, Ta fo.rma nor 
ma / es una semidictadura bonapartista [ ... ) 
Tos grandes intereses naturales de la b"!'~gues{a 
llevan esto a cabo, aun con la oposic~ón de 
la propia burguesía [ ... ] a su vez la dicta~u· 
ra, se ve forzada contra fa voluntad a im 
pulsar esos intereses matenales de la ~urgue­
sia . .. " Y más recientemente por Lemn: " J,a 
lucha de clase entre la burguesía y el pro­
letariado se ha agudizado hasta rayar .e"! lo 
insostenible [. . ] ¿no son estas .condiciones 
económico-sociales el terreno cldsico en que 
f lorere el bonapartismo1 [ ... ] .se da el nom· 
/)l'e dP bonapartismo al gobierno que, e.1· 
¡01·,cindose por aparentar imparcialidad, ~e 
aprovecha de la lucha aguda y extrema. plan­
ll'aria entre los partidos de los capitalistas y 
/0.1 olneros . .. " 

Fl ' bonapartismo" en los países sem1~0~0-
niales presenta caTacteríst.icas bastant: d1s11n 
Las, a pesar ele tener su ongen en el. m1smo ltr­
r ho: In intnpnridad de la burguesia para !lfl· 
ca su rn10/11 ció11.. Si esto ocurre en los pam·~ 
cm opC'os, con mayor razón debe on~rr1r e:1 
Jos paises atrasados. En éstos - en la fase prt 
c:ipitalist<i - el pode_r pol!tico está totalment~ 
en manos ele los laufund1stas y del sectm !.''\· 

portador de la bmgu~~ía mercanul, a1~bo~ i11· 
tere,aclos en una politica económ1c~ hb1 e¡a m· 
b is1a Fsto dificulta, cuando no impide, el s~n­
g 11111ento de la indnstri:.i nacional 9ue solo 
pu('de surgi1 ha ¡o una fuerte protección ta1' 
fa1 i;i Pm 'ot1 o lado, la baja capacidad dt acu 
n111l:irión ele capital por parte de las bnrgue 
sí;1s dr los países periféricos, se presenta como 
un obst1c11lo casi infranqueable. Sólo el go 
hirt no, lacil i tan do crédüos oficiales, podrá s11 
plir esa incapacidad y aun con esos favore~ 
neclitirios la burguesía no será capaz de ha 

· ' · d · bá · a s1·n Ja cual todo cer surgir 1::. 1n ustna. . sic., . • . , 
el proceso de indnstnahzac1ón es hcticto .. So 
lame nte el estado, en base a inversiones d1rec 
tas, podrá Sllperar ese obstáculo, dándole una 
solnr i6n nacional. La alternativa sería en.trC· 
oar los sectares básicos de la econoil!-ía ~sidc 
" · tróleo etc) a los monopolios mter · ru rg1a, pe · · • 
nacionales. 

rlay que considerar todavia el hecho de 



~e la hurgue.ala ·industrial bra!iletia, por au 
origen Y por mnumerables vinculaciones está 
ligad.a al latifu.nclio, sin el mínimo de inc.lepcn­
denc1a necesano para hacer su reuolllción 

Por todo eso, la única salida posible paia 
las burguesías nacionales de Jos países subde 
ªª!;ºliados p_arece ser un estado "bonapartis­
ta , paternahsta, que les asegure las condicio­
nes Y los medios necesarios para hacer la revo­
i;tción industrial. Un pat.ernahsmo que garan­
uce el ptoteccionismo en relación con la curn 
petenc~a exc;n,a, uédito.s táciles y barato~. 1¡ 11 
total liberahs~10 económico mcerno (necesa1 ¡0 
para ur!a r:-lp1da ~cumttl_ac1ón de capital), J,1 

lnstal::ic1ón_ de la ll0Hh~stna rle base poi e 1 es­
tad.~ y el H_H~~ve11c11)m•mo. t•s1atal q Ltt" aseguie 
l~ pal so11:11 • La TCvolucuSn de 1 !l'.JO P'' nor­
cwnó todo e•.o a Ja burguesía 11adonal 

Ot1·a dr lns c:u ncterística~ f1111narnenr.i11·s 
de la l• '"11l11ci{m del 30 f11e 1•1 nul ion:i Ji, mo 
Veamos c¡ué tipo de nat:io11alisn1c. 

~enii.1 ya ncrntnnha la clife1end.1 1'111 •e el 
n_anu1~al1~n111 de las grnndrs polf'ncias y e l 11•1 
c~onalr_smu de lm pueblo.~ oprnn idos. . r~ /ll (' 
CHO d1.1t111g1111 flllre rl nn1 w11n!i1111u Jr 111111 
11at~1'.'' uj1rrso111, r./ 1111r.rn1111/i1111 o di' una gran 
11~1n011 '\I el 11111101wlisnro dt> unn 1u1rir:11 ¡1,. 
L/ t1f'1u1 f • • • l /mes nnt!n oúst11r.11/1w más ,.¡ 1¡, 
~ª'rollo 1' !n ro11.w!id1'.n1ín rfo e /ase prnlctm in 

1'"'. In '.11¡111·/11 w t1an o11ti! ¡ .. · 1 ¡,,mirur/o rl 
t1ar'.011_nh11110 r/1• (11 h111g1rns!a dt' la.1 11nno11rs 
O/Jri:111ila1 , Rm·a dt' r.11<J:embu1ao favmrre f'll 

1"finl1dad <'/ nacio11alismo uftrar~cacdonario de 
{o5 f!;l'f'.11f/r•s l"//Slh f · · · j f.17 cor/o llacionafi~mO 
b11rg11l's de In nacitl11 opri1111dn hn11 1111 co11 te­
ni"dn tl~mnr1rífi1 o ~· 11er11/ , nnfra /11 upr. ~iñn, 
r e1f1• cm1Le1ut/11 '"''"' 1111rst10 "/'"''" nu·ondi 
rimwl .•. " 

1 1 nar io11alismo cl1oyi11ista de las !!!'ande~ 
potf'11ri:i~ ~e r:u aclf'l'lt:1 por la disputa \'iolcn­
~.1 ele los nw1 r·ado\ 1111111diales. poi Ja di\'isi1', 11 
d_e J;1~ rnlo111a~. pot lo\ lla111ados a J;, sup<'rin· 
r!c!ad 1a_ria1 , I'º' l:t \•orarid:"tol df' las hnrgll<"· 
Stas llil c1on:il<"s dí' los pa r~r·s (('IJ l•r a les f'll (''(. 
~lowr a los p11Phlos H r-i~adn~ y poi la corn p i 1 
(ldacl de las clases 'lhr('ras de los países intp<' 
'ral1q•1s <'ll el pror<'~o de despojo del · 1 errci 
Mw.1clo "I ·. I '·" 11asti1 /mlít1rn rnlmunt hrt mrz­
durid~ /11 pn1 te ni ¡iml<'/111 indo e11roprn n 1111n 
J1/11011n11 f11l 1¡111• In 1nnrrfar·{ •to ¡ • · ' sp n1{/lf 1e11c• 
con cf .trab"¡n dr e~/I' ziltimn, Hno con el dr 
/ns t11rf1gn1a'.· cn51 e5rlnv1zar/ns, de los tnlonio.1, 
L o 1111rg i1r11n 'ngll'rn, poi e1em p!o. nf1l 1en1 
111<15 mgre.rns tl1 fn1 dorP11ns )' ren lenmes rl • 
m1flot1Ps de habitantes de la India j' tle otra~ 
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colon_i'" qurt de fos obreros Ingleses. En tale, 
cm•d1~10ne.\ se crea en ciertos paíseJ la base 
111atenal, económica, para que el proletariado 
de tal o r.¡tn/ pcil se c<'ntamine de chovm1s-. 
mo r.olomal" - Lenin). El nacionalismo ele 
las grande· potencias es agresivo La d · · · s guenas 

e conqmsta son medio§ a Jos que acude . . 
1
. . • sin 

mnguna 1m1tac1ón de orden é tico 
,. El naciona lismo .d~ los pueblo~ oprimido, 
~i C•)mpletamente distinto, Aun se podua de­
L"ll '·I ue es la antítesis del o ero. Se caracce1 iza 
.Pº' . .:-~ esfuerzo t n Jib1ar.se di: l.i~ aurntl.is im 
r:nal1~ft1), Jfül 1ealiza1 Ull'i índepende11<.1~1 plt' 
ll''.· P.º' s11p<'r:ll r l su bdt>sarro llu ) veuce1 b 
m1sena. resultante, poi reforma. las estructu 
~·;1s soriaJe, . a11a1n'>1~1rns. poJ conguista1 hr 
igu;ildacl 1:1na 1 y, l 1nalmen1e, pnr esfahlt>re1 
por .. lo l~IC'llOS,. lllla • form;:i pi imana rll' Í11Sti1 fr~ 
son,1 1. 1· I nano.nal1smo ele ¡0 ., pueblos explo-
1.1do~ es cle!ens1vo; las g11C'1Ta'i c)p lilirracic'.in 
h" ie\•nluu.one' nntirn¡inialistas y anti-feu: 
d:d'. s'. 101~.st1111y1·11 el unico c~mino 'llle lt­
<Jllt cl,1 p.11,1 1'nh enrar la ncupanón -ost "L 1 

f
• • 

1 1 
ens111 e 

o < isunn ,1c a • de s1! ~aís. por parte de pulf'll 
e i.ts o grnpns 1111pPn11hs1as. 

1 il de•ag~1:11 ir'in uru iona/i1m11 b111g11t11 ma. 
d::r poi J.t11111, 1·s e11ir1arn1•11 ¡p v/.t l i"tl~ 1· 1 .• 

' ". l lé ll SI• 
V< p,1ra lo~ ¡ir1¡i1efios paisr' 1·111n¡if'm, eufre11. 
t;idn con podrni~ns y abso1 l1cntes vc•crnn~. E11 
<'.~los p.dsc·s, '' pPsar ele 1:\ limi1ar i1)11 apt1nfacla 
Jl<'.r <'I prup1•1 l t·11i11 ("la b111g11esia, ql/f: u: 
rt/1r111• /Jt1rf1111/a1111rm/1• al pnunpio f , I d • I (; C( 0/1• 

.{' JI' esld Úl('ll, ali í estt1 la ju1t n11» la bwgut!-
~'.ª · q1~e desde_ l'I p1111to tle 11sta del dinero ha 
sido 11e111¡111 111tc111ario11af '') lo· · . . . . · · · · • s sen tmtJt•n-
1 os ll;111onnl1s111s de los puel>los dob h 1 . · ' en a w1 
sido i•xplm.t<los Y dirigidos pnr lns hur .. 111·s ía 
n:1uc111;11t's. L.1 n1111 ic11cin cl1• 'l"<" s11• 1·1º11 ' • · • ( • . · • e1 t ~l'S 
t,1,1 1.11 1 1111'111cd1ahlt w1•111 1· ¡¡,. 11¡11,. l • 1 . . · ..,. " u~ 1111 (.'-
1 rse~ na1:1onale'>, las ll amfornHÍ e11 burguesía ~ 
n ;H·m11nh~1a ~. Cabe ag1egai nt1e las l>t , , 1 . · · 1 ' 1rgursias e: P•ns pa1s1·\ p e~tahan Jlf'IÍC'C1;11ne111r defi-
111da, < o111n, d;'.'"• eran . ecn111'im1ra1nt'11tr pode 
'º'·~'. (t> 11 11n11111os 11ac 1unales J'Or lo menns) 
pol111~·n.nwn11• :11 t ll<llllf'i } co11srie11tes rl!" su ra 
PC: I cl111¡.:r'r ll1'. r 11 hn, eran nur<q1 f'~ f ,1 s co11 1111 
lll\'<' I 1 01 11 pl1•1;1111u111' d1st1nto ~I el .. 1 h . 

~ t i \ d ~ l lt . 
gue,ias dr l<h p:nses ~f'011-rolonia f Ps. 

Como ya vimos, r11 el prort'so h1 nsil ríio hny 
1111 hecho f11nda111F111,1I ¡Jan destaca1. en 1: 
r r • 1 ' • •1 

;1se co o11'.a. la olig~lrq11 ia -a1 i~toc1ana r ural 
) b11rg11rs1,1 lllfrurn1 ti y usure1a- e~taha lnte 
grametllt' cu111pues1.1 por naturales _,~ I· 

ó I" • "' .1 me 
~ I p0 l. f• ll J 8fio lll('cf io siglo clFSpllt'~ de la 
1ndependenc1a política el 80D1 _, 1 . . · • 'º lle os con1e1 
uames estahleodos en el R1·as1·1 tocl·1 , , via er1n 
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e:xttanjeroJ, Sin embargo, a med~da que la 
burguesía e~iablecida en el país -nacional o 

...:x1ranJera- r.:omienza a ganar fuerzas, secto 
1cs de la misma empiezan a entrar en conflic 
co con los grupos económicos establecidos fue 
ta del país. Esto ocurre fundamentalmbme. 
rnando se inicia el proceso de índustriah z::i 
<: ión. La naciente burguesfa industnal, en lu 
l ha por el mercado mtemo, choca en forma 
cieciente con la competencia extranjera. A di 
ferencia de sm congéneres europeas qne so11 
partidarias del Iihre cambio, Ja hurgue~[a in 
dustrial de 'Jos países atrasados, en su fuch;, 
parn sobrevivir, hace del protecc10nismo su 
bandera política. Como el poder polfuro esd 
en manos del btihmrlio exportador y de la 
burguesía mercantil exportadora. interesado' 
~mbos en la política de libre cambio, surgen 
bs primeras contradicciones entre las clases 
dominantes indígenas. Obligada por la~ cir· 
cunstancias, sin oLra a lternativa (en esa e tapa 
del desarrollo, el capital financiero internat io­
nal todavía no está interesado f'n hacer in vr1 
~ione~ en f'l Rector índustrial del país an a~a 
do; prefiere venderles Jm productos mannfac. 
curados), la hurguesfa industrial se n1elve na 
donalista. 

Para pode1 Pnfrenrar la doble lucha - ex· 
terna o interna- busca el apoyo de otros se1 
lores progresistas, especialmente de las clase~ 
medias y del proletariado naciente. Las bande 
ra~ de lucha en la primera etapa del desarro­
llo son, fono~amente, nacionalistas. La b11r­
guesla consigue que sus intereses de da~e ~ean 
aceptados como intereses nacionales. 
' , efectivamente, lo son. Al apoyar el desarro 
llo, Ja industrialización, las tarifas aduimera. 
proteccionistas, los créditos fáciles para la m 
instria, l:i construcción por parte del estad<' 
de las industrias básicas (a pesar de que éstas 
pasan a servir exclusivamente los intereses de 
la burguesía industrial), las clases trabajadortl(. 
~on coherentes. El fortalecimiento de la h111 
~ues{a significa su propio crecimiento, 

Pero esa unidad es precaria y ttansitona 
Igualmente transitorio es el "nacionalismo" de 
la burguesía industrial. Perdura hasta el mo­
mento en que otras salidas más lucrativas y 
6modas, le son ofrecidas. Esas alternativa11 sur-

gen en el momento en que los monopolioi. 
internacionales, habiendo perdido la primen. 
batalla -la de impedir la industrialización 
del país periférico-"- resuelven asociarse a la 
misma, asumiendo su control. La posición na­
cionalista de la bUJ"guesía, absolutamente opor 
tunista, cede el Jugar a la a•odadón c:on c-J 

. J M4N.'.AO :118, .,JUNIO tD'7Q 

r.ap tal monopolista extranjero. :Esto culum141 
~on 14 entera entrega de la industria nacional, 
q ut tue construida con el sacrificio y .el tr., 
b<t Jº de todo el pueblo. A esto ¡¡e_ limita d 
nanonaJismo" de la burguesía. 

Por esto entiendo que es erróneo bautiLar 
de r1arionalismo burgués a los movimientos d( 
opmióu, que al transformarse en fuerza poli 
L 1ca, consiguen crear las condiciones necesaria•. 
p:it a Ja revolnción industrial de los países atrlt 
~<1elos. Es uno más de lo~ errores (que son mu 
1 J1os) cometidos por los "teóricos" marxista3 
l.i tinoamericanos, eu el afán de traducir y apli 
lar mecánicamente tesis indudablemente acer 
taua<. en o tras época'! y en otras tierras. Nunc:. 
dimos la debida atención al consejo de ;VIao 
l l\e-1 ung: 'No u puede plagiar pura 'Y sim­
pl,•rrurnte. f;s un pttnto de vista erróneo real1-
za1 una coccidentalizaci6n total• sin crítica 
11irig111111: In asimilación formal de las cosas dPl 
extrnn¡ero ya no3 ha causarlo en China, et• 
Jiernpn~ pasados, graves males [ •. ·l es necesa­
rin 1111i1 de manera conveniente la verdad ge. 
riera/ del marxismo y la. realización concreta 
de la 1·evoluci6n china [ • ] esto quiere duir 
que el marxismo no será útil si 110 adquier( 
¡nrma nacional " 

Fn la falsa mterpretación del nac1onalismo 
brtt~ilcno, en el hecho de que las izquierdas 
liriy<r n C1trptado, s111 mayor análisis, la defin 1 
c1611 narionnl1srno hurgués y en la subsigu1t>n 
re sohreestimarión del carácte-r progresista r1r 
Ja burgur~ra nanonal, vamos a enrontra1 la 
caus;1 hmclaruenta l de Ja derrota di" fa<> 1111:f7a' 

pnpulare~ el lfl de abril de J<J6'1. 

Vivián Trías, este gran teórico urugua~o. 
;rnaliza as( el nacionalismo de los países prn 
féricos: "Este nacionalismo revolucionario rf,, 
In periferia colonial exhibe característica.1 pr. ­
culiares. J•;n primer término, es un requeri­
miento insoslayable para hacer viable fa ¡us 
ticia social. El nivel de vida de las masas, m 
•neforamiento, constituyen factores sustancialt 
del nuevo nacionalismo. Es que sin liberación 
nacional, no se puede superar el subdesarrollo 
y sin superar el subdesarrollo no se puede rt· 
'nlver el magno problema de la miseria popu 
tnr. Es un nacionalismo de masas, no un na· 
cionalismo burgués ..... 

El nacionalismo de los hombres de 19~0 
no tuvo orígenes en la burguesía, sino en sec 
tores del latifundio pastoril fronterizo, en lu 
cha contra los frigoríficos extranjeros. No se 
le puede asignar este papel a la burguesía in 
dustrial. Ella sólo es deudora de la revolución 
<.!el ~O. En efecto. b burgue!lía fue la gran bl!'· 



ltfiduia del rnu:sorui!úmo d4 la r6'Jolucicr. 
tkZ JO, del Estado Nuroo y de todo el movi­
miento popolar nacionalista que sobrevino. U 
burguh fue el "gigoló" de la lucha popular. 
No podía ser de ºIn!- manera. No se podía 
~peral' otra ~a de esta "burguesía retardata­
~a que se fomió en la época del capital ino­
n.op?'i!st! int~acional! _en la época del impe· 
ruil:smo , como lo cahficaba Rúy Facó. 

En el Cuaderno de Marcha anterior vimo~ 
lA situación actual de la burguesía ·nacional" 
totalmente controlada por el capital extranje 
ro, transformada en una clase asociada ideo 
lógicamente alienada, simple testaferro 'de !ns 
grupot monopofüta~ internacionale•. Fn el 
campo poHtico ·no es mejor la situación <le 
la burguesía ~silefia: fue sustituida en el po 
~cr por l~0m1htares. Lo~ políticos represenL:i 
Uva, .de la burgnt>5fa asociada'' -Kubit!che}·, 
Lacerda. Goularc.. Janio Quadro¡, etc- ~00 

vago:s tan~as de una ~poca q ue no '\i OlVCJ"á 

~oy e~ Brasil, solamente lo! par t idos co. 
n:iumsta¡ inguen creyendo en " el papel prngre­
s1Jta de la burguesla nacional". El partido de 
Prestes, en documento publicado después dPl 
golpe del 19 de abril de 1964 cuando la bur­
guesía apoyó i_ncondicionalmente el golpe fn 
d_ef:nsa de~ lat~ndio y de 105 intereses irnpe­
l 1ahs.ta$, d1a.>.: '"La burg~iesla disputa al pro 
letanado ~l ltdem .. go de La Te<•ol11r.ión antifeu 
lal y antimperialisUJ", Y tambí~n ~J PartJdo 
f'?m~nista de Brasil (pro-chino), tste en 0 t,e 
d1t>nc1a a J~9 tesi! de Mao Tse·lung sobre J.i 
t~w.·guesf 1, innegablemente correctas p:m1 l.t 
<_ hma rle Ja rléoda de lo:, 90. pero <Jlle nacLi 
t1~nen que ver ron la !""P::tltd el ronfTPt:t hn1, 1 
lena de n11estro3 dfa~. 

.En razón de la inexi~tencia de 1111 a hur,.11e 
sfa nacional, la revolución brasileña aed " ne. 
cesariaIIJente socialista 

LUIS RODRIGUES DOS SANTOS 

LAS CORRIENTES POLITICAS 
EN EL EJERCITO BRASILEÑO 

DI'.. un modo general, las ronientes política~ 
en que se polari1an hoy las fuerzas arma 

das de Brasil reflejan, no en proporción pero 
sí en sus posiciones, las Lendencias de la so 
rieda<l civil brasileila. Debla ser así, en un 
país donde la política se transforrnl, en una 
especie ele monólogo de miliLares, frente a una 
nación si lt>nciada, en la cua 1 todas las moda 
lidacles de manifestación del pensamiento 
-salvo la obsecuencia y la subcultma- pas~ 
ron a ser condicionadas desde 1964. por las 
formuhiciones v la censura del podr1 militar. 
Hov, en las fuenas armadas, ~e rncuentni rfl' 
todo: desde la rorrupcilin desenfrenarla ' el 
entreg11ismo m;ís clescar;ido. al idealismo \ l<t 
milirnncia revoluc ionaria. Tal vez sea ese 11110 
rle los signos positivos de la rea lidad de n11e~ 
tros ellas, ese choque ele las contradicciones en 
nn medio tradicionalmente cerrado a l debate 
h, sin eluda, 11n nuevo facto1 a considerar en 
momentos en ']lle se está imponiendo una re 
t>la bon1ción críl ic:i clel pensamiento nariona l. 
ron miras a las batallas del futuro. 

Fl cl{a en q11e l;is corrientes militares más 
progresistas <lejen ele pemar en término~ de 
tuteb ele la 1rnción y se 11nan a sus cam;iradas 
civilf's para la lucha popular por el control 
del poder, es ~rguro que lograrán insertarse 
en la corriente histórirn de la que hov sólo 
tienen ona vi~ión CS<J.uemática q11e elista mu 
r ho ele coovertir•e en una clara y objPti,., to­

ma de posición. 

Con los riesgo~ 1¡ 11f' l'llll ..in::i una g111cra 

lm1ci6n es po~ibl< fijar en rl Hr:isil .ir111:d, 
enrre l;is fuerrns arm~d:is, cua1rn ~rnndr' ro. 

Hif1tt1'' dr pr11~a111ir1110 polí1i1n: 

. \. l 11 e\·/remn dl'rcrhn. rn11~l'r;•11rloro v /111· 

dion11n/ista: 
n. 1/1111 derrrha co11sen•ndora pero (0/1 

rierlo.1 matices liberales. mtegradn ideo­
lrígirn1111' nfe e11 uw1 líneo t'~fralt:J!,¡rn v 
rliplomrítirn impulsada poi los FF.Ull.· 

\.. Unn rorri1·nlf' 11ario11a/isla r11ín mnl de­
finirln. q11e tiene d1sn·l'p1mrin.1 r.011 Ir/\ 
rl ns n11 lniore1 pero q11t ron 1i11 tía n f''' · 
g11rl11 " pn•cm1reptns. , 1 nn rniae11nn1 
11 1111 pnsihle jnorrrn dr 1111irí11 rm1 In 
rrwrln corrirn/e: 

ll /111 ~ertm rlnsifirnb/e, 1·11 /í11Pr1.1 g1•11n11 
Ir~. ro1110 nacionali~tn 1"1'1•nl11cinn(lrio 

l. LA VIEJA DERECHA CONSERVADORA 

La clerec ha conser vaclora es el 1·c111anentc 
clrl antig1to ejfrci10, definída esencialmeme 
por su .tpego a ciertos elementos lradicionalÍs· 
ta~ y r¡ue, por falta <le un;i visión e 11ltuinl del 
proceso histórico biasileiio, no consiguió ro111· 
per el drculo dt> sus inhibiciones, para vivir 
la fascinante realidad de los nuevos tiempo~. 
Se podrfa afirm:•r que su formación Política 
fue irnpir:ida por los vnlores de la llamada 
" Reptiblirn Vieja" (anterior s la revolución de 



19~0), en los que confluían el sentido ascectco 
y "troupier'' de las misiones militares fr:t nre 
1as y, a mvel espiritual, las corrientes de la 
iglesia preconciliar. Algunos de sus exponen­
tes llegaron a mezclar todo eso, con valores e 
ingredientes de Ja escuela positiva de Aug·usw 
Comte. De ahí surgió, finalmente, una doctri­
na tan radical y de absoluta preeminencia del 
Horden y la disciplina" que su proyección so­
bre el campo político transformaría a l país en 
un inmenso cuartel, estancado por el inmo. 
vilismo. 

El rasgo "ideológico" más caracter!st iro de 
~a corriente es un anticomunismo casi visee· 
ral que, por extensión, se transformó en un a 
incompatibilidad orgánica con lodo aq11ello 
que pudiera traducirse en una amenaza al 
1tatus quo. El símbolo de esa posición es el 
<:ulto a la memoria de los oficiales y soldados 
que murieron en tres cuarteles, en ocasión del 
movimiento revolucionario de 1935 (Alian1a 
Nacional Libertadora) y en el que, poi pri 
mera y última vez en el .Brasil, el Partido Co 
munista participó de la lncha armada. 

El grupo más antigno de los que hoy ~on 
generales de tres y cuatro estrellas, se vio au­
mentado en parte, por quienes le segu fa n en 
la carrera militar y que, hoy, son corone le~ 
qne ya a tranzan e l genera lato. Formados a 
imagen y semejama del viejo ejército, l1irie-
1on crerer la influencia de lo qne en Bra~ il 
1e llama el "lanternismo", es decir, la afilia­
uón a un club polftiro denom1m1do "Club 
da Lanterna", del que Carlos L;icercfa era ins­
pirador y guía Sns integrantes son ofíriales 
<Jlle,. por ese canal ullrade-rechista, t11vieron 
\lna militancia política activa domin::icfr1, en 
especial. por el odio ::i Getúlio Vargas y. en 
<.onsecuenna, a su política nacionalista. 

Actualmente, ese grupo ornp::i impo11a11t1·s 
posiciones enlre las f11erns armadas. comen 
:tanclo poi el Ministeno del Ejército en el ru;il 
t"I ministro es uno ele sus no1orios exponen t<>s, 
rl genernl Frnesto Geisel. Como su lw 1rn;1110, 
el general O rlando r.cisel, presidente ele Pe. 
trohrás, es un milir;ir dt 1111a marcada forma 
ción prusiana y de def1111cla línea reacciona­
ria. 01ro líder de cs<i corriente es el general 
Muniz dt> Ar:igi10, que oscila entre el ;ipoyo 
má\ entus iasta, a las discrepancias más pro 
fonda~ con las orientaciones del gohierno pe· 
10 que, en ningún momento, alter6 su línea 
t1 I t ra conservadora. 

l .a mavor parte de lo~ oficiales que presi· 
díeron Jos 1 P.l\f. (procesos polirial-milit art>s) 
de,p11é~ del gol pe de J CJ6 ·t procedían de e-,e 
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grnpo. As1m1smo, entre ellos, fueron reclut¡¡. 
dos reconocidos torturadores. Ese hecho ex­
plica, parcialmente, la resis tencia del grupo 
a cualquier propuesta de liberalización del 
régimen. Temen, obviamente, quedar a mer­
ced de las represalias de sus víctimas. Del mis­
mo modo, la comunidad en la violencia for­
talece los vínculos con el Pentágono, aunque 
es necesario destacar que no es ese sector mi­
litar el que goza ele las preferencias de 
Washingrnn. Su falta de politización reduce 
Ja confianza en su lea ltad y hasta en su "dis­
cernimiento". 

Los planificadores de Ja estrategia latino. 
americana de los EE.UU. adm iten, hoy, que 
el víncu lo má~ directo ele ese sector es con el 
llam::ido "Grupo de la 5orbonne", ana lizado 
más acleltinte. Sin embargo, se piensa (y se te­
me) que en un enfrenttimiento total y decisi. 
vo, muchos de los dererhi~tas de hoy, por falta 
ele "rlaridad zrir>olóf{ira", puedan termina1 alia. 
dos a los grupos nacionalistas, como ocunió 
en t>I rnso peruano. 

11. LOS MILITARES INTEGRADOS 

;,;i dil'e1r11cia esencia l entre este grupo y 
el an1rrio1, rad ica en que el cipayismo de 
é\10, es consciente, militante e "ideológirn", 
a 1 ron rrario del otro. que hace el juego a los 
i11tt>rrses del Pentágono y se apoya f'TI los 
FF.tJIJ., pern sin recurrir a ninguna especu­
lac1611 de upo doctrinario que justifique su 
élctitud. 

l.os militares que definimm ''iri teg;radns' , 
por su unidad con los EE.UU., tienen su ori­
grn en la Columna Prestes, cuando el actual 
jefe del Pan ido Comunista (pro Moscí1), Luis 
Car lo, Prestes. en aquel entonces capi tán rlel 
ejélciro. ronrnnd6 una montonera libertaria 
que se 11::insform6, en Brasil, en un símbolo. 
ele rebelión. l\fuchos de los actuales jefes mi 
li1ares paniriparon, corno jóvenes oficiales, en 
la "Columna", y rompieron con Prestes r uan­
do rste se declaró comunista. l .a mayor parle 
~t' 1111ió a la Alianza Lihernl, un movimiento 
civico basado en los gobiernos de Rio Gran. 
clr do S11I, Minas Gerais y Paraiba, que recla­
maba el voto secre to y garantías constituciona­
les, y que culminó su campaf1a, victoriosamen­
te, el 21 d e octubre de l.930, con el denoca­
miento del entonces presidente Washington 
Luis, expresión ele la vieja oligarquía cafetera 
en el poder. Getíllio Vargas llega así al go­
bierno, v la ptirtiripación de los jóvenes mili 
tares en ese mo~imiento quedó en la historio 
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l nombre de " los .,tafia políuco-1aí1Jt¡u wu t d· 
o . d 1 W" elevados a rnvelel! legen a 
ienienteJ e · ' . ¡ anc10-
no~ pm la divulg~c1~n oral y por e e 
ncro popular bras1leno .. 

1 os "/1mientes" e\rnvieron junto a Get~lt~ 
' é mantuvo en una h nea V.11.0 .,s en ranto ste se R .

1 • o" • · ara Tasi libera 1 v m íe11 tras 110 surgieron p , • 
• ' . t con las poten-

rrohlerna~ cie' e11lremam1en os . 
1 . .· 1 .1. 111 con Jos representantes e e 

nas 1mpe1
1:1 

18 
•
1
' ', p bl !\finas Ce· 

h olie:a1q111a rural cte San a o y , . 
'. A pai tir ele la del rn ición de una linea nt1 · 

1.ih 1 y . . se torna1on 
1011al1sta prn parte t t! ª'gas, E. t· 

~rect1enres sus choques ron lnglarerra y '\~· 
do Unidos y con las v ie jas estrurcuras poli t· 

.. s 11ac·1onalt>s A par11r de ali!, muchos de los 
1.1• ' · 1 pro 
.:tenienre," rome11nron a conspirar.' y el S·111 
teso rnlm11u'1 ron t•I golpt seres1?n1sta e e , '1 

.11 Jl''"J .... µ 11nnr11vie1on inactivos, ~6 u Pa 1 o e n :J '-· '~ • . • • • _ 

. . de irn potenl ia , pero s1emp1 e aRutJ1 
por r :\lonrs . . tle 1one1 a 
da11clo el monu·nto op01 wno para I 
C.eti'dio Vargas. 

r. 1 ·1rt iripó e11 h 1 J n St'rtor de <:''º~ o icrn es P· . 
!->effllllda (.11e11a i\.lundial, corn1J,1t1endo t ' ll 

. l . a lo· no1teamenra11os, hecho muy 
11a ia ¡unLo se iba a incidir sens1blemen1e 
1111portanle y r¡u . J e telo 

1 e. l·t1tt11·as FI marisca ,as eii s11s re ano11 s · . .. 
íll .. , neo rue '¡ele ele operaciones en la Pr~me1 .t 

" · \11' estuvieron D .. , 1 l)l"ts1'l,..11a en llalla. 1 i . , 
IVI SllH ' ' U ]\f lo 

. rlemá.s el actual mariscal Nelso11 e e 

.~ · • ¡ b erno de I< 11 (rfe rle la ca~a rnil1tar en e go i -

bl·tscltek) S1zeno 'íarmeoto, actual con~andnn 
1 • • r> bai·a) PltnlO P1 te dd Piimrr I· ¡én llo (\•uana , .. • 
• 1 • 11110 ele los romandanll's de la reg1on 

1.1 ·111.g.1, lt l\ la10 Crosso !\letra !\latos. que 
1111 lt:tl ( ' ' s 

. ó de 1·1 evpedirión invasora en . a1110 r 'llllCip • ·' j l\I' 
' hoy comanda la ~sc11e a 1 

J?om111g0Ay ci.1.1e !\egras y pnncipalmente .• el 
Ii tar ele gu¡as . ' .¡ . 

. . 1 Cordeiro de Fan<is, cerebro ck g1 upo 
nu1isc:i , b ·¡ - en lta 
v rmnandante de la artilkna ras1 cna 'e 
¡·. Po'íticamente, casi todos, a su ~egreso d . 1

"· • ¡ "Unión Demo l uropa, pasaron a integrar a d 
1'1·átic11 Nacional", formada par un grup~s ~ 
ha ch illeres 1 igaclos a las graneles empres, ) 
presidida pm el brigadier Eduardo !Comes, 
una especie ele patrono moral de todo e grupo. 

La UDN tuvo siempre dos c~ns.tantes en 
~11 línea política. la íntima asoc1a.ción ~ lo! 

W h. t y su anti-getuhsmo, intereses de as mg on . , b l · 
todo eso envuelto en una termmolog1a ac 11 
lleresra que en el golpe de 1964, p~do com-

' , á ue un simple ró probarse que no era m s q in 
Jo L a Presencia de Eduardo Gomes, un -

1 u . · · el gru . . o de Cordeiro de Fanas, en 
rimo amig á · explica 

11 fue decisiva en la aeron uuca, y . ' 
po d' r· . l o-ran cantidad de aviadores rn e m1t1va, a 0 -
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lntegranLt:S de Cl;c ¡e<.tor Gomcs tue uu piu· 
ne10 de la fuena aérea, que le debe mud10 . 

J .ograda la deposición de Get~tl.io_ Va1ga,, 
ue culminó con su dramático su1c1d10, pa1 Le 

JeJ sector pasó a colaborar co~. juscehn? K~. 
1 . 1 k en la etapa del de~arrolllsmu .. >1t~c 1e , . lJU d ... 
Lomcidente con el intento de EE. .• e ª''.'. 
Liarse" con la industria brasile~a. todo ba¡o 

1 .. . ático" manto de la A lianza para el 
e s1mp 1 1 Jur· ·1 p ogi·eso. ! Jno de ellos Cue e genera "1 

J\:aga lhaes, "teniente" d~l 30, .9.ue pasó ª. 01] 11 
nr el decisivo Ministerio de l ransportes .. 11-
l ' ' o de los " ideólog·os" del grnpo, ¡1111 
l aCJ es un s·1 1• 

1 general Golberí Cauto e l va. i1e 
ro ron e . "I e eJ 
t"I quien declaró en un d1sc~rso que o qu . 
b ra los Estados Unidos es bueno Píllll 11eno pa • D I · 
1 B . il" Hoy es presidenle de la t tec, u na 

" 
1 ª~ . . 1• da a 1 grupo Rocke felle1 en n ra-tn ia nur1 a 1ga • · 1 

·¡ G l.b • es autor de una confusa clortnna e i: 
si ,o en 1 1· 

· . !' · según la cua •.sta entregu1smo po it1co, . [' to"· el 
dos Unidos tiene un "desuno mam ies > ·-

. 1 norte del contmente (desde 1 ( 
d~ dommaRr. e Bravo) debiendo Brasil ªPº' a1 
1u ha~ta 10 • 'b " l 

• . . ,· d . car "manos (¡ res en t 
esa pol1nra y ren in U1 ruguay Argentina y Bo· 

O Sea Paraguay, ' · 
s111 • do por esa H.''1\ . 1, b ·en recompensa 
]1v1a. ue 

1 
· t ación de ret11n, 

.. ·eo1Jolítica" ya que, en si u . 
g.' . . 'dir Ja filial brasileña del trust i 

pnso a pi esi Ch . I" f'abricante t. 1 
•• , 11 "Dow em cca , . 

te::ime1 ica o .. . .. 
1
orteamencano' 

na alm que los marines .1 
\11 ii"ªº generosamente en. Vietnam. , .. 

Fs1e g1upo fue el organizador ~e Ja 1 se i1r 
·· á. onoc1da romo 1.1 

Ja S11penor de Guerra, m s cb ·ó donri 
.1 - .. ue ela 01 una 

'So1 bon ne bras1 ena • q. " l EF l ' l ' 
. ·ó "nacional con os • ·· 

na dt rntegTac1 n d la 'Columna de 
'l'á . segun o en • ¡ 11áre1. vora - e se mantiene.: 

.. 0 de los pocos qu 
Prestes , y un d mpresarial- fue uno 

.1 do del mun o e . 
apa1 a 1 .f. dor de importan 

d .. t es y p am ica . ele sus 11 ec or . l mansr:1 l 
. Por allí también supo pasar. e T 
~:~telo Branca .. La .e~cuela ne~~1t~~~t:~v:~~ 
rnr la tecnocracia civil para qd ' J. d '\e 

1 b d una octrma e · 
militares, fu~ra e.~ or~u:l or oscuros y con 
guridad nac10nal la f li'n~nte a entroncarse 
fuso~ canales, fuera ma d 1 "seguridad 

i · conceptos e ª 
ron los amp ios d Unidos RobeTtO Cam-
nacional" de los Esta os d . unas cuantas 
pos (Investbank), testaferro. e europeas fuo 
decenas de empresas yan<tu1~ 6~ cívico-mÚit3.l 
el exponente de esa .asoc1ac1 d Kubiuchck. 'Y 
actuando desde los uemp?s el fue Vasco 
Goulart. Otro destacado impu so~ d Jua· 

e h un buen amigo e 
Leitao da un ª - h co embajador 
ni ta Castro- Y hasta. ~~e drla diplomacia. 
en Washington. Ya retira .d t de la filial 
es nada menos que el preu en e 



General !~ectric en :Brasil. Pío Correia and 
guo em~apdor en Uruguay, donde se '1e cC:. 
~n~~a~ªJ:1 e~:ombre d~ "el embajador de la 
b .1 _, Y. el presidente de la Stemens 
.ras1 ena, con discretas -por ahora- incur­

ilones en el campo económico de Uru a 
. Fue este grupo, bajo la jefatura dr C~~ 

den-o de Farias, quien colaboró más estrecha -
mente ~on Estados Unidos en la gestación ~ 
concreción del golpe de 1964, y logró im ~ 
ner -como era de esperar- a un homb pd 
•-u entera .confianza, el marisca] Castel Bre. e 
co Cordei · · . o Tan 1 • . TO, q~e inicialmente tentó alcanz 
~ primera ma~1sttatura, debió contencarse co~~ 

e. no IDf>nos importante Ministerio de lnte 
JT1or ~ en otros cargo' vitales ful"ron uhicados 
. ura , Roberto Campos, Leitao da Cu h 
Juárez, Golherí, etc. n ª• 

Este i;ec:tor no podrá eludir lle ad 1 
mento~ la responsahilidad his;órir~ d~ eha~~; 
patrocinarlo y concreracio en tod . 
1 o ] -6 os sns térm1-
1 s a orupaci n económica del B ·1 , 

tados U ·d . ras1 por Es-
n 1 o~, convll'tiendo a la m:i"or .ó· 

Ja tino· m .· · ' nan n 
' d .1 r1 icana en una esper.ie rle Pner to Ri-

co e habla portuguesa. 

Con el acceso df' Costa e SiI,·a al 1 . n l d go )lerno •11c ios e Jos exponentes j 1 ' r 1 e gmpo 11 ftH' 
on np:irtado! de bs esferas del l d . 

entonces han dad . P.0 c Pr. y esciP 
con las admini . ~- muestias de rnsat1sfarcióri 
Por suauones quf' ~e lrnn sucecTiclo 
L s1,1p11Fsto que el alejamiento de los hom' 
111 rs e el nrupo JI f t · 
cid fa " no ne o >ra del amr. Coin-

• , y aho1 a Sf' ve muy claro co 1 1 . 
preparativos de liberalizaciÓo, n. ?Sd epnos 
en fo . . 1 · a 11sp1oa os 110}' 1ni.1 .1 i1cna por lo . . 
quienes te s nm tea menea no\ 

. mrn que ef :ict11al impan,. 1· . , 
pned:i conducir a una de do J"d. ~o '~reo 
r:1da ~ • inrli·sP:ihlrs"· .. ~a 1. as _cons1de. 

1 , una 1'rP111::im1zacrón" to. 
r;1 dpf p:1 r~ < o1110 pr<'viera PI Ch , 
comFr llPncia clitPrta d<'l e;r. ·, P ~·nevara, 
rod:is lns fihrrtadr~ v dF f:i ra~~u a_mó ienrn de 
r 1·01 romo norr11·1 cfo l . ' ar l[;([l n del te-

• ' n O ) 1 ('J 11() J 1 
tr,oio, 1111 '"ha•r·if" ..,"'1 .1 •º•te o ron-

' ' º ' .. cstJ o per u a 1. pnr un sPrror T · . no, e "lio 

ceso al poder a Gou! f an, en cuyo gobiern J 
ue:zas populares comenzaron a con ~ u 
~tJOres condiciones de resistencia a l quistar 
c1~n. extranjera; cuando dieron el a ocupa-
el1mmar factores incómodo . golpe para 
entrega <l l . . s paia una completa 
d 

. e patnmomo nac.:íonal a Estado U . 
os y l 1 s m-. a tora, en a campaña de lib al' 

nón impul d er iza. , . . sa a no para dar voz al bl 
permJtJT Ja libre expresión de pue ? y 
to · y el · · · d sus pensam1en. 

~ e.1eroc10 e sus derechos sino sim 1 
menre para ahna1 las tensiones. d pe. 
no1 tcaroericano<! e! respiro q, ue y . ar ª1 Jo1 

. . J necesHan iasL4 que, supe1ar as por el momento 1 " . . 
nas v las d v· as c11s1s mter. 

i e ietnam y el Cercan O . 
pt~eda~1 volc:u su poc.le11o para -nseg~ . . ll~endte-, 
Jllln:lt1Ói1 )' . l t 1 . 'ar a o 

1 ?l'.ª5 :lJ 0~ 11npeu1s lihe1 rarios d ¡ 
pue 1!0 b1 as1 len o. l 

Es natu-ra) que·, en tm país don<l 1 
s~ ha hec110 nor111a, las simples ba~%cr~:n~~· 
J1he1 tades const11ucionalt's ganen 1·' . . 
Pero e 1 • au< 1enc1a 

11 rctanto el proceso d . . · 
en el R 1 ~ , · . e co11soent1zac1ó11 
.. - r:is1 .1va.nz? cons1cl<'rablernenre ~u es 

tos .r11os de mfr11111ento y el 11 . , 
prc•nde lo 'flle t'st:l detr:Ís <le t~~~ :~ }' :l co~;1 
p.ll'a que la "reclemocratización" no .11 y v1g1 a 
1111 r . . . egue con 1eoo ant1c1p:ido: el ele no 1 .... solur ¡ · ~s1onnr en alJ. 
· o :is ronces1ones y b entrega d 1 nomía nacional 1. e a eco. 

. • rea i1arl,1s meticulosamente 
poi <'l régimen mililar cll'rcchistn . 
. F11 la Amc:lric::i de lenQ"na espaITol 1 r1sr· 1 e d . 1 ,., • a, e 111<1· 
. .1 .or eu·o < P Farias no "S t . n . < nn conocido 

c?nro e11 rns1l. Pero no h:iy que erdM' d 
v1~ta lesrel nombrr, que ai'm porlr;i a~r<'c<'r e1~ 
g1ames etras en !05 próximos ... _,. 
In gr"J b JI · .. p1so1110~ de 
' 'n arn a que el Brasil está 11 . 1 caho J'I . evanuo il. ' por su 1 leración nacional 

lll. LOS NACIONALISTAS 
INDEFINIDOS 

Llegamos .isf al grnpo 111 ... ti • -
1 · . , ,, t·nr al sec 
(¡f' 11:ic10nahsta <jll(' r:irr icirJa clnl , . 1 . 

der T • ' ,11 iun po 

' 
mr llar r¡rw ronsJdere n . 

hor~ rlF oponenP ~1 rot:il wasallamie~roe rJ)•eª ,e~ 
ll:ICJurt :l 

No e la p1 miera wz que rse ,,. 

_m r uar, pl"ro con quien mantiene cr·r 
rencrn.s que SP repiten cada vez con má ; .e-
11u1c1n. S11 principal rep1esentanre es '~ re. 

TIPTal A lbuquerq11e l .irna un 110 b. e ge 
JI ¡ ' m re que no 
e~? a o<: sPscnr;i ·1i1os, efe una gran vitah-

to1a en¡ • e.1 llpose rn 
, . n cstrateg1;\ de .Estados Unid , 

lo h110 muchas veces a lo lar d os. \a 
afios. Cuando rom ió go .. e c11arent :1 

dt> 1 º~O· d p con Getulio, después 
;i. , cuan o provocó s I . . 

b llevó al suicidio· d u ª ~pm1ento y 
chek p:ira eJ "dc~arr' cltl1.an o se :'ltó a Kubits· 

Ó 
o 1smo asor:1ado"· d 

trnt de dar su "tutela" . . • cuan o 
provocó nna crisis qne cu;mJilni~ Quadros V 
nuncia de éste· cuand . m~r a con la re 

' o qwso 1mpedir cl aQ. 

d.1_dl: En ¡,? que se podría ll:rmnr los "cuadrn 
m1 itantes c!P hs FF.AA st1 gra ·r .6 

· . ·• v1 ac1 n cre-
ce. sm ce~ar. Informaciones insospechables er 
mitend afl1rmar que, en la!J mstancias decis1~as 
~uan o •• os gl"nerales y comandantes de tro , 
elegfa.n al sucesor del mariscal Costa e S1hfaª 

ie realuó una encnest;i entre la of' . 1·d d !· • . 1c1a 1 a de 
•• 1~ guarnic10nes del !Pr. Wrército (Guan .b . 
Río de J · ,1. a ~na 

aneu-o, ., mas Gerais y Br:isilia) y del 

OUAOERNOS DE MARCHA 

Uº (San Pablo ) Mat0 Gro~o) pa14 convce1 
Ja5 preterenoas de . los ohciale~ . Albuquerque 
l,,nna obtuvo el 73% de los pronunciamienws. 
rambién, contrariando todas las expectativas, 
tuvo 32 de los 33 votos de los almirantes, en 
una marma que es de las má~ leaccionarias \ 
<tI 1s.tocratizantes d~ América Latma. 

. Este es un detalle importante Se ha podi­
<lo comprobar que en los últimos tiempos se 
ha11 produrido muchas transferencias del gru­
p•) 1 para el grupo 111, tal· rnmo lo temían 
lm 110tteamericanos. Uno dt' los ,dmirnnres 
111.ís conservadores, Srlvio JJeck, quien junto al 
!!;eneral Odilo Den1s -mmistro <le Guerra­
' al brigadier Grum Mo~s -m1111stro <le la 
,\eronáutica- llevarnn a la desespC'ración al 
renunciado jJmo Quadros. :1caba di' visita1 el 
Pnú y ha hrcho p1\blica, , n un !ollero diri 
g1do a sus camarada'> ~u :iclhr~ilin a fa expe 
r ienci.1 peruana 

'>in embargo, esu~ grupo 111 no uenc una 
posioón nacionalista consecuente. Es deci1, en 
l\rasil sólo puede ser aceptado el nacionalismo 
,¡ partP de una defimción antimperialista cla 
t«I, radical. rvfás aún deberá St"T una rnptura 
defin1t1va con el viejo sistema capitalista, con 
1111a apertura inevitable a un upo hrz.sileño de 
,onnh.,mo íJllf no sr:i copia de nadie m de 
nada, prro ciue arranque de daros y definidos 
p1inc1p10s anticapitalistas. Evidentemente, esos 
militare~ aún no tienen claros esos problemas. 
f:reían, tal ve1 muchos crecn aún, que son 
exageracionri; i7Cp1ierdis1as". Tienen miedo it 

.1s palabras y rese1va en cuanto a los prmci 
p1m 1'1ens:rn, en definitiva, cp1e con pror la 
uarst nacionalistas terminan con l.i expolia· 
1ón del -país y ahuyentan, como los santones 

del Norrldsre lrncen cnn los malos espíritus, las 
l 11trzas maltgnas de los explotadores del pue 
blo. Los peruano~. sin duda, tamhién deber 
ele h:i her pensado asf en un principio. Cada 
paso que íntentahan dar significaba un tro 
r1ezo con los norteamericanos y sus testaferros 
nacionales Si están avanzando, y si quieren 
,eguir haciéntlolo, tendrán que pasar como un 
tractor por encima de los intereses de los mo 
nopolios y de los trusts extranjeros que es-
1 r:mgulan la economía del país hermano. 

Otro aspecto contradictorio de su platafor· 
ma es pretender montar un régimen naciona­
lista y por lo tanto libertador y revoluciona­
rio - -¿por qué tendrán miedo a los nom­
bres?- dentro de la estructura de un gobiel"­
no esencialmente entreguista. ¿Cómo hacerlo? 
Cualquier régimen nacionalista que no sea una 
• presión de la voluntad del pueblo q_ur ttD 

él '~ :oenta mtegrado, v que no .. omiencc pw 
e a111.:elar las concesiones hechas a los norte¡, 
meucan~~ e~pulsando mud1as de sus empre 
'!as, nac1onahzando otras y restableciendo e11 

otras ia propiedad brasilrna, podrá ser todo 
menos nacwnalisra. 

Eir los últimos días el general Alhuc¡ue1 
que Lima publicó un programa de IO punto1 
que, de un modo general, marca avances sen 
~ibles y es más claro que algunas de sus defi 
n1ciones anteriores Albuquerque es integran 
te de l •. 1 alta cí1sp1de militar, en su calidad dt 
director del material bélico del ejército, y eso 
podr[a explicar la s1mbios1s de preconizar un 
sistema nul'vo dentro dF un régimen que él 
~abe, poi supuesto, que está irremediablemen­
re roncienado por el nacimienro de otro. 

11 primer punto del decálogo es una rea. 
firmación del combate "a las ideas exótiras ' 
mbversiva~ del comunismo ruso, chino y de 
Cuba, bien como la ant{tesis de otras tenden 
r.ins marcadamente derechistas". Con eso pien­
~a. cal vez ingenuamente, atraer aliados o tran 
ci u ilizai algunos sectores menos definidos. Fl 
general, evidentemente, no atiende al hecho 
real de que, para los norteamericanos, es h°' 
más inquietante un Tégimen autónomo como 
el df> Pen'.1. que uno "subversivo" con el qu( 
puede hablar cordialmente por el teléfono ro 
jo, como el del K.remlin. 

De cualquier forma, los nueve punt~ ~1 

g11ientes tienen algunas definiciones correcra' 
en relación ron los problemas vitales del paí~. 
aunque reincidan en algunas ilusiones, como );; 
de 1 rce-r que la juventud de Brasil, ho}· eu 
rebelión, se tranquilizaría teniendo "tarea~ 
roncretas", tales como las de penetrac.ión ~ 
cultura lización en zonas pioneras ("Proyectn 
Rondon"), y no haciendo o ayudando a ,,, .. 
horar la revolución de su tiempo. 

Lo más importante del decálogo ea su de 
f.inición de que el capital extranjero debe sr1 
~omet1do totalmente al control de la políticr. 
nacional. Más aún, en su punto 3 dice que 
>e deberá "luchar por la independencia de' 
Brasil, liberando al pueblo brasileño de cual 
quier forma de presión de las oligarqulas '\' 
de grupos económicos y, consecuentemente, dd 
rrumbando los privilegios de las actividadei 
monopolistas u oligopolistas, que explotan al 
consumidor brasileño, para liberarlo de la Vo• 

racidad de 101 lucros illcitol'. 
Muchos, en Brasil, se preguntan boy cua.\ 

aerll el futuro de este grupo poUtko-milita1i. 
El general Albuquerque Lima -hennano d• 
>Gtro genea.1~ fo• mini.tro de Interior 'f blo-



~ ~ <iBlhmítrumlimti@B @® I01i ~ ~ 
Ch"C!gMlatu d~ gobierno. sobre todo cuando 
•u~ hlt~~~ tibt.U- las puetta~ -mál de lo 
.. ~ci p. lo ~cicto~- tdc: hii. ti:gión ~m~tótií~ 
11\ )Q$ ~imCi\no$. Allí. Alb\lquttq\'~ <;io 
il!MI ~ poiii' d~tto. Aun wando oanac:tvt1 liiO.M~ 
~ M~OMbl, pát~ dato qu~ ya ~ó otraL 
~ ~d.. :salió limpio d~ ~11 gestión en el 
~obt1ttno. ~ lo que ~e refiere a negociad~ f 
~ . -" " . ' ta-v-ont1~nios, r do es muy unportante ien tm 
pa~ clond~ 10:1 pucsto1 ; fa patent01 Yoitean 
i.'\\alqu_icr ti.-aba, inchiiiv-~ pa:ra negocioa ilid 
lllb:!\ o ~ l~ asociación ron loa ~poliadorr.r.. 

¿Qué quiere Albuquetquc? E~ una i.ncóg· 
llLita. De cualquier forma, es positi\·o que ha­
,,. levantado su voz, más allá de ilusiones me 
nares y de adjeth·.o~, en un momento de su 
misión casi total. Ello plantea a la condenria 
de la oficialidad y a los cuadros de las fuenas 
armadas muchas inquietudes e intcnogantes 
~ue, por cierto, no se detendrán en el futum 
rm esquetna1 ingenuos, ni en las soluciones 
a media\ que les propongar •• 

rv. EL NACIONALISMO 
REVOLUCIONARIO 

"l.ntes de anahzar esre sertor, cfc.>hemos con­
•Ígnar que en el ejérciro hay una tradición 
fl.1rionalista qnf", f"ll dererminado~ momentos, 
se expresó en éxitos notables, como Ja rom­
n-urción de la 11Sina siderurgica e~tata] de Vol­
' a Redonda ~ba~e de la actual expansión in­
dustrial brasileña- y de Petrobr;ls, una ex­
traordinaria conquista económica ligada direc­
tamente a la soberanía nacional. Oficiales ro 
mo Estilac Leal, Horta Barbosa, Fc>lici~~imo 
< .ardoso, Tacíto, Carnauba, l'Verneck, Osvino, 
el brigadier Frandsco Teixeira (aeronántica), 
1: 1 almirallte Cfodido Aragao (fusileros nava 
li:s), ~ardec Leme, Oagobt>rto Rodrigues y 
mucho5 otrm, "I\ udaron y participaron en e~a! 
ronq u istas. 

De "tma forma genérica, cada cual a. su mo­
do y con su visitSn del proceso, los gn1pos TU 
, IV son los continuadarf"s "" ese trahRJO pa 
l1'1ótico 

EÍ análisis qut ne ha1..e aquí estaría pol 
Clerto incompleto \i no inch1yéramos en el cua 
dro de las tendencias políticas que se expresan 
hoy en las fuerzas armadas, al sector qu~ pre­
<'oniza una solución naoonalista, pero de ca­
rácter revolucionario, ron vistas al fnturo 
•0ri a lista de Brasil. 

Se puede afirmar, sin temor .a exageracio-

... c¡uc un.a groan pllnc de lós mil oficial~ 
'f cinco mil 1argentoJ, marineros /' soldado~ 
que fueron presos, expuJ,ados o <IBncionadoi 
por l'Ul\ idea•, dnt>Ués del golpe dd 64, t1e in 
ae~ i:n l:a cottientt! nacionalista d1f línea 1 e: 
voluci~"lati~. No debe ~trañar que pasad~ 
la bottaica, otrf.l'l 1Ull~ de oficiales :- rnad.rrn 
infetiore$, que Ci'.>caparon :al cerco tepreüvo ~ 
otroi que má~ tarde pudieron F-adarei:et s1J, 

ideas reiptcto :al cuadro político, :se orientell 
hoy pl"lr lat mhmas ideas nacio:nafüta~. r 
agi.tatdc-n momentos m.áis adecwados pata k, 
cc-.1: pr;ar ~u importancia t~aJ. 

t. común leer noticias de la pn&ión d~ 
oficiale•, o ronocer detenciones que, por lo ge 
neral, no son publk:idas por los diarios f so 
ocurre má~ en!Te lo~ retirados, pero se sahc:: 
cte muchos ca os ne oficiales en actividad. ffa\ , 
además, otro grupo, integrado por aquellor 
que desertaron de los cuarteles y son protago 
nistas ya de la lucha armada. El capitán Car 
1os Lamarca es el más conocido pero no es el 
ünico. Parte de ese sector ~e define rnmo mar 
xista. pero 1a gran mayoría sigue siendo na· 
cionalista. en su versión actual, es decir, popu 
Jar v revolucionaria. Si existieran medios Je. 
gale~ para cambiar la situación brasileña 
de~trniT el viejo régimen, no estarían 1111 

pugnando y conspirando nnos ni con las .,, 
mas en la mano otros. El camino de Ja luch .. 
armada fue impue5to por la violencia dl"I po 
dt>r. T:¡J vez el punto de unión entre ese gru­
po }' los nacionalistas que llamamos "indefr. 
nidos" consiste en que, con las lirnitacioni>~ 
de unos y la claridad de otros, amhos bmcar. 
un rnmino brasileño que aproveche la~ lec 
dones de nuestra historia, ana licr> lns ejemplo• 
de otros países, sin admitir qne se trnns 
fieran hacia ningún centro de poder mundial 
las decisiones nacionales, ni que la lucha que­
de reducida a ma mera sustitución de cip.1-
' ísmos. Para muchos de e~os militares, de 1111 
grupo o de otro, ya se ha difundido la rer­
teza de que no son una casta privilegiada. ni 
tienen un "destino manifiesto" de tutela al 
pueblo, sino que deben ser su brazo armado 
para trabajar en común en las batallas poi 
ia liberación ilacional. 

Hasta qué punto esa rl"beldía puede ma 
H'rtiue l"n Ja bú~queda de un camino comí111 
es algo muy difíc_il de prever. Lo único que 
se puede> afirmar es que las fuerzas armada' 
brasilefías no son hoy el santuario impenetra. 
ble donde sólo tenfan libre acce~o la~ ideas " 
los agentes que conspiraban contra Ja 1obera'. 
nia y Ja independencia nacionales. 

~UAOERNOS O~ MARCMA 

CONSIDERACIONES FINALES 

Tal vez por mi formación de periodis~a, 
a una tendencia a no especular demas1a­

~:gcon los problemas, sobTe todo e~ una su-
f . . movediza como Ja del Brasil de hoy. 

Per 1c1e t s· frus 
ambién me preocupa porque nues ra 

r . y nuestros deseos no se confUndan 
naciones b ac·o 

l"d d Pero hay algunas o serv 1 
.;on la rea 1 ª · h L rimera 

tina les que deben se1 hec as. a P .. 
ile' h bl de grupos m11!tare~ ts que cuando a amos . d f1 
no nos referimós a la masa anónima e o . 
dales soldados que continúan en sus tareas 
cotidia~as, todavía desatentos a l~ tempestad, 
~ino a aquellas vanguardia~ ya impregnadas 

b·1·a d política romo pueblo en de responsa 1 1 a 

armas. . b 1 general Ga Otra observación es so re e . 
. t ' Médici actual presidente del gob1er 

nas azu ' · · ostt1m 
no militaT del Brasil. En m1 .Pª~s se a~ " 
bra decir que el general no es ni pez m. agua -

está por rosas del d.estJno, en Claro que no ' • . '! ¡ es 
J Palacio Alvorada ele Brasilia. E. genera 

~¡ resultado de un rnmpromiso entre los gru 
os 1 11. Escasamen1e dotado. desd~ ~) I?un-

fo de J¡sta de su capacidad llegó a la mt1m.1clad 
ele la Escuela Superior de <:u erra al set. ele 
. d ·efe del Servicio Nacional de Jn[01ma· 
~1gna 0 

J · . de ('IJ\ al estilo criollo. dones una especie , .. 
Por aÍguna razón (ne transfe_rido del serv~~;o 
secreto a Ja jefatura del gobierno. Es pos1. e 

e or su temperamento, le tengan ~eser 
;~d~ ~I papel de concil!ador, para abr~r el 

. de la liberalización. Hasta aho1 a lo 
.::ammo · 

1 
el cerco 

ue ha hecho no ha sido smo apre a1 . 
~ontra el pueblo, ampliar el área del terro1 
Pero en Brasil todavía hay gent~ que c_ree que 

d be a l pode1 n<' las rornent.es intenia' 
eso se e 1 · ambio 
dominadoras, y que temen cua quier c, ,,' 

f .-· d ver "qut> el circo ~t· prend.1 [uego 
pre 111en º. . - d los hecho~. 
F!i necesario seguu acompanan. o 
interpretándolos. para pode1 arriesgar ima op1 
nión final. , ¡ 

¿Y. la iglesia? El Brasil es un pa1~ rea . 
mente católico; no es una _frase hecha, es una 
realidad palpable. Es posible que ~se catoh 
cismo registre, entre el pueblo. ver~10nes ~e-

f "d y hasta se mezcle con influencias nos r g1 as al 
afro-i~dígenas. pero, seguramente, e~o no to-
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rA. el cuadro de gran mtlucncb •. popular de 
la iglesia, hoy mayor qu~ en nmgun~ . otra 
épaca de la historia, gracias a sus pos1c1one1 

. t Au' n recuerdo que pude ver co-progres1s as. 
legas comunistas con la imagen d:_ San Jorge 

11 Qu ién era el enganado -Sau 
en su cue 0

· amente 
Jorge o Carlos l\farx- no lo sé. Segur 
nincruno ele los dos. ' 

Entre l:is [uenas armadas ha~ . u~a fuerct 
tradición católica (pese a los. pos1t1v1st~s) quo 
lo; capellanes militares han ido c;:>n~oh~a?d°: 
El episodio m:is dramático de los ulumos ttein 

P·-os en el país, fue el choque de algunos s~o­
. ¡ · eo que nm­tores militares con la ig es1a, y cr 

ún favor influyó más para despertar la con· 
g_ . ' de los ~oldados que la posición de la 
Cienoa . . . . U oficial ron nueva iglesia po5conohar. n 

uien hablé en el exterior, me confesaba que 
q ba encontrando muchas dificultades para 
esta . 1 as Ex 
. istificar su oposición a las ic eas nuev . . 
:~licó que había pasado su vida en el cuart~l, 
"educado" pa-ra entender que el munilo est ,1-

b d . ·c1. do en1re dos grandes centros ele po­a 1v1 1 mo 
1 r -Rusia y Estados Unidos- Y que, co 

e e . l . era que-no ieníamm para donde "" o me1or 
darse con los norteamericanos que, poi lo m~-

. ·c-1 De pronto vio nos, eran nuestros conoci º~· - do 
ómo los norteamericanos c11v1den el mun 
~on los soviéticos, en Yalta, en Pot5dam~ ,como 
.,, 5e tratara de un nuevo Tratado ele I orde 

·¡¡ l\Iá' raTde los encontró rolaborando ' si as. • ' . 
conviviendo por todo el mundo, menos en 
V. . Pº' motrvos muy peculiares. Creyó 

ietnam . · ·ó .. de in 
ue todo eso se debía a la 'tra10 n .. L 

~·ano estúpido como Johnson al mundo or­
ci!lental y cristiano' y de un fan~arr~n com~ 
1 rushchO\ a l::i memoria de Lenm. Pe1 o la 
. l . continuará la lucha", pensaba. Vino el 1g esrn • . . ·o-

To vino MedclHn. llegaron los curns J • 
conn 1 • -1 T (¿que • .. 1 padre Hélder, Cam1 o orres 
1os . e, hora con el papa reob1endo a lo~ 
pensara a • ó sobr~ 
guerrilleros africanos?), y . todo e~o ray 
~u segnridad espiritual e ide.olÓRJra romo und. 
pesada avalancha de confusión. ' , 

'Eso que pasa conmigo es lo que esta. pa· 
d Con m\1chos de mis ramandas. Al fmal. san o · b · d 

¿en nombre ele quién e<;tamo' com at1en o 
Jos señores?", me preguntó. . 

"De los fantasiruu del pasado", le respand\. 
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acaba de aparecer 

"7 ENSAYOS 
SOBRE LA REALIDAD 

PERUANA" 
por 

José Carlos Mariátegui 

Dice NICOLAS GUILLEN en su ensayo sobre el autor· 

A Manategui no lo v1 nunca Pero d~sde m1 más temprano ruventud 

aprend1 a conocerle en obra y vida Yo recuerdo la decodo de lo'> ano veinte , 

y no puedo separar de ello la figura noble y afilado de este hombre, cuya 

obro mpezoba a ser conocido en Cuba Lo Escena Contemporáneo y los Siete 

Ensayos de Interpretación de la Realidad Peruana fueron una biblia de toda nue~ 

tra Am rica no .sólo por su información filosófico, literaria y polit1ca, sino por 

la profundidad del análisis marxista. Mariategu1 trozob~ en sus ensayoc; un 

panorama anchuroso de la vida de un pa1s hermano, en muchos aspecfos pa 

rec1do al nuestro, y lo hacía viendo las cosos de una manera ton apasionante 

(y apas1onodo) como nueva. Supimos luego que su autor hob1a v101odo cuo 

tro ano por Europa, de ellos dos con residencio en Italia; que no era un gro 

duodo o un academico, sino que todo lo hob1a aprendido por si mismo 
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